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En este contexto de debilidad institucional, proponemos abrir un espacio
para recuperar la reflexión desde la región y la capacidad analítica para filtrar
la marea de  información. Lo primero se quiere lograr con la incorporación de
artículos de distintos países, privilegiando en lo posible aquellos que plantean
comparaciones intrarregionales o de Centroamérica con otras regiones del globo,
y haciéndolos circular por todos los países para combatir el ensimismamiento na-
cional. El segundo objetivo se quiere lograr mediante la publicación de textos que
planteen propuestas analíticas serias y prueben su capacidad heurística ante
las realidades centroamericanas. En este sentido, la revista no busca ni publi-
car artículos estrictamente teóricos ya que no estamos en un contexto institu-
cional que lo posibilite, ni tampoco textos descriptivos.

Es con estas ideas que esta revista se ha concebido a partir de una inicia-
tiva de Carlos Sojo, Director de FLACSO-Costa Rica, quien ha puesto volun-
tad institucional para ello. A esta iniciativa se han unido las otras dos unida-
des de FLACSO en Centroamérica, FLACSO-El Salvador y FLACSO-Guate-
mala, dentro del marco del Programa Centroamericano de Posgrado, con el
apoyo de la Agencia Sueca de Cooperación Internacional para el Desarrollo,
que estas tres instituciones están llevando a cabo. También se ha sumado a la
revista la Universidad Nacional de Costa Rica, institución pública miembro
del Consejo Superior Universitario Centroamericano, por medio de la Escue-
la de Sociología. En este sentido, la naturaleza de esta iniciativa refleja el ca-
rácter regional que se pretende, además de expresar cooperación interinstitu-
cional tan necesaria en estos tiempos. 

Presentar los textos del este primer número nos va servir para ejemplifi-
car los objetivos que se persiguen.

La sección central la hemos denominado Encuentros. Es un espacio
abierto que persigue la multidisciplinariedad y el encuentro de enfoques dis-
ciplinarios. Así, el presente número abre con una reflexión desde la Historia.
Las interpretaciones con horizontes de largo aliento son fundamentales para
entender qué rupturas se han producido y qué continuidades se han manteni-
do en el actual momento globalizador. Igualmente, en este primer número hay
una contribución desde el análisis económico con una visión institucionalista
que, como la economía política, permite un diálogo enriquecedor con otras
disciplinas. 

Los cuatro textos de esta primera sección son indudablemente esfuerzos
analíticos serios. El artículo de Víctor Hugo Acuña Ortega nos confronta con
los cambios en las concepciones de tiempo que obviamente también afectan
al quehacer de las ciencias sociales. Estamos ante ese proceso de condensa-
ción del tiempo, que iniciado con su separación del espacio a partir del desa-
rrollo de la misma modernidad, ha alcanzado su expresión máxima con la glo-



balización que ha entronado la instantaniedad. Como bien señala este au-
tor, las interpretaciones de hoy en día están atrapadas en el presente don-
de todo tiende a ser efímero. Aquí tenemos una clave para entender la ac-
tual carencia de profundidad analítica.   

Los artículos de Rafael Díaz y Wim Pelupessy y de Katharine An-
drade-Eekhoff y Claudia Silva, por su parte, afrontan transformaciones en
la otra coordenada fundamental de la realidad: el espacio. La globaliza-
ción ha cuestionado la centralidad de la Nación y nos plantea como tarea
insoslayable problematizar las territorialidades. Así, la propuesta de enca-
denamientos globales, asumida por Díaz y Pelupessy,  supone una visión
novedosa de entender la configuración y dinámica de la economía global
que no puede reducirse a meros flujos entre países. Igualmente el fenóme-
no de la migración internacional, la principal modalidad de inserción de
Centroamérica en la globalización, nos muestra una redefinición drástica
de niveles territoriales, donde lo local se articula de manera directa con lo
global, como descifran Andrade-Eekhoff y Silva. Es decir, ambos textos
nos plantean que ya no podemos asumir únicamente a los países como
unidades analíticas, sino que estamos ante un juego interpretativo mucho
más complejo.

Y el cuarto artículo de esta primera sección plantea una reflexión so-
bre el Estado y las dinámicas democráticas existentes en la región, respec-
to a sujetos étnicos que históricamente han estado excluidos de toda for-
ma de ciudadanía. Las prácticas del multiculturalismo, objeto de reflexión
de este texto, supone el reconocimiento de la diferencia pero, como San-
tiago Bastos y Manuela Camus advierten, existe el peligro de que la ma-
ximización de la diferencia cultural esconda las desigualdades socio-eco-
nómicas que han sustentado por siglos la discriminación de estos sujetos
étnicos. Aquí hay un tema para discutir qué tipo de democracias tenemos,
sin olvidarse del trasfondo: la reproducción histórica de las desigualdades.

Aspiramos a que, en algún momento, esta sección se convierta en
espacio de debates. Esta es una práctica caída en olvido en la actualidad
y que expresa muy nítidamente las dificultades de constitución de comu-
nidad académica. Ignoramos a los otros y nos hemos vuelto, narcisística-
mente, autorreferenciales.

La segunda sección, Voces nuevas, tiene una gran importancia para
los objetivos de la revista. Es en ella donde queremos hacer nuestra contri-
bución al relevo generacional de las ciencias sociales que el deterioro ins-
titucional, mencionado al inicio, dificulta tanto. En esta sección deseamos
publicar artículos de jóvenes investigadores para darles voz y desafiar así
la concepción de tiempo de la globalización, apostando por el futuro.
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En este primer número tenemos tres artículos de egresados de la pri-
mera promoción de la Maestría en Ciencias Sociales del Programa Cen-
troamericano de Posgrado, de las tres unidades centroamericanas de la
FLACSO. Son artículos provenientes de sus tesis de maestría, que están
entre las mejores. Es a través de este tipo de textos que, en esta sección,
queremos inyectar savia nueva a la reflexión.

Finalmente, la revista tendrá una sección tradicional de reseñas de li-
bros. Se considerará únicamente textos sobre Centroamérica ya que la fi-
nalidad es publicitar trabajos que se consideran lo suficientemente merito-
rios para que sean del conocimiento de la región.

Esta son las apuestas arriesgadas que asumimos y la revista está abier-
ta a todos los que quieran recuperar la reflexión desde Centroamérica. 

JUAN PABLO PÉREZ SÁINZ

Director de la Revista Centromericana de Ciencias Sociales
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décadas del siglo XX, tarea que, por supuesto, no nos proponemos inten-
tar en esta ocasión. No obstante, de manera más circunscrita y menos am-
biciosa, nos parece que puede ser útil adelantar algunas reflexiones, to-
mando por base algunas obras que han sido claves en la historia intelec-
tual de estas disciplinas en el último medio siglo. Estimamos que, eviden-
temente, si queremos determinar algún cambio, tendríamos que hacer un
cotejo con el periodo anterior a 1990. Hemos delimitado ese período al
momento en que las ciencias sociales aparecen como disciplinas específi-
cas y profesionales en el istmo, o si se prefiere cuando se modernizan y
empiezan a tomar por modelo las prácticas de esas disciplinas en los prin-
cipales centros del mundo. Ciertamente debe reconocerse que cada una de
esas ciencias sociales tiene su historia específica, pero baste con decir que
la más antigua de ellas en el istmo es la Historia.

1. El corpus

Hemos pensado que una fórmula útil podría ser analizar las obras que
se han ocupado del istmo en su conjunto y en una perspectiva histórica o
de largo plazo. De este modo, hemos establecido la siguiente lista: 

—América Central, de Mario Rodríguez, publicada en español en
1967 y en inglés en 1965, primera obra de síntesis de la historia re-
gional aparecida después de la Segunda Guerra Mundial y que fue
utilizada como libro de texto para la enseñanza universitaria de la
historia del istmo a fines de los años sesentas y principio de los se-
tentas.

—Interpretación del desarrollo social centroamericano, de Edel-
berto Torres-Rivas, publicada por primera vez en Chile en 1969 y
en Centroamérica en 1971 y que, como es bien conocido, es un clá-
sico en la literatura de las ciencias sociales de la región.

—Guatemala: una interpretación histórico-social, de Carlos Guz-
mán Böckler y Jean-Loup Herbert, publicada en México en 1970,
obra que ocupó un lugar clave en los debates políticos e ideológi-
cos de aquellos años.

—La patria del criollo, de Severo Martínez Peláez, es el libro de
historia centroamericana de mayor impacto en el istmo en el últi-
mo medio siglo; que alimentó los debates ideológicos del período
e intentó ser una refutación de la obra de Guzmán y Herbert, fue
publicado en Guatemala en 1971; algunos piensan que es el mejor
libro de historia escrito por un centroamericano.
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— C e n t ro América. Subdesarrollo e independencia, de Mario Mon-
teforte Toledo, publicada en México en 1972, obra en dos volúme-
nes que recoge la evolución del istmo después de la Segunda Guerra
Mundial y que hemos incluido en nuestro corpus, no tanto por su in-
fluencia intelectual en el istmo como por ser un texto de síntesis que
expresa claramente las preocupaciones ideológicas y políticas de la
é p o c a .

— C e n t roamérica y la economía occidental (1520-1930), de Ciro
Cardoso y Héctor Pérez, publicado en Costa Rica en 1977, que ha si-
do utilizado como manual para la enseñanza de la Historia del istmo
hasta época reciente y que intentó dar cuenta de los avances más mo-
dernos de los estudios históricos en la región; es el primer manual
que trata de poner la Historia del istmo en la corriente de la llamada
nueva historia. 

—Breve historia de Centroamérica, de Héctor Pérez, publicado en
España en 1985 y en 1987, en una versión ampliada y revisada,
fue una obra muy difundida en la región durante la década de 1980
y que ha sido utilizada profusamente como manual para la ense-
ñanza de la Historia del istmo.

—Historia inmediata (1979-1991), editada por Edelberto To r r e s - R i-
vas y que corresponde al último tomo de la Historia General de
C e n t ro a m é r i c a , publicada en 1993 en España, gracias a una ini-
ciativa de Edelberto Torres-Rivas cuando era Secretario General de
FLACSO y en el marco de las actividades españolas de conmemo-
ración del Quinto Centenario del llamado descubrimiento de A m é-
rica; decidimos analizar solo este tomo y no toda la obra porque
precisamente estudia la década revolucionaria justo en el momen-
to en que esta se ha terminado y porque nos interesaba saber si hay
en ella una toma de conciencia respecto a la mutación de la expe-
riencia del tiempo que en aquellos años se hizo más manifiesta.

—Historical Atlas of Central America, de Carolyn Hall y Héctor
Pérez, es una ambiciosa síntesis de la historia del istmo contada
por medio de los recursos cartográficos y que pretende cumplir la
función de una especie de enciclopedia de la historia regional; fue
terminada en 1995 y publicada en Estados Unidos en el 2003; la
versión en español se encuentra en preparación y es posible que
alcance una gran difusión.

—Por último incluimos en nuestro corpus el Segundo informe de
desarrollo humano en Centroamérica y Panamá publicado en
Costa Rica en el 2003; esta obra es en este momento el documen-
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to de referencia básico para conocer la evolución reciente y la si-
tuación actual del istmo.  

Reconocemos que hay un elemento de arbitrariedad en las diez obras
escogidas, pero estimamos que son representativas de las preocupaciones
dominantes de las ciencias sociales centroamericanas y, conviene agregar-
lo, latinoamericanas del último medio siglo y tienen características que las
unifican: han sido escritas en la región por personas que radican en ella,
salvo la obra  del historiador estadounidense Mario Rodríguez; han tenido
amplia difusión en los medios universitarios políticos e intelectuales del
istmo y han circulado en lengua  española, salvo el recién publicado Atlas
de Hall y Pérez. En fin conscientemente no incluimos en nuestro corpus
autores estadounidenses como Woodward (1999) y Adams (1970), a pesar
de que han publicado trabajos influyentes para las ciencias sociales de la
región porque nos interesaba más ver la ciencia social practicada por los
propios centroamericanos. Se constata que predominan las obras publica-
das antes de 1990, circunstancia que es atribuible no al propio corpus, si-
no a la evolución de la mismas disciplinas en los últimos años; es posible
afirmar que las ambiciones sintéticas e interpretativas de nuestras discipli-
nas se han visto disminuidas por las mismas circunstancias que la región
y el mundo han conocido desde el fin del comunismo. En fin, valga la lec-
tura que proponemos de estas obras de la ciencia social del istmo como un
diagnóstico de algunos de sus síntomas, síntomas que, ser sin ser los úni-
cos, estimamos que son relevantes.

2. Regímenes de historicidad

Evidentemente que hay muchas maneras de preguntarse por la historia
de las ciencias sociales centroamericanas en el último medio siglo; aquí
nos hemos querido limitar a analizar solo un aspecto: sus representaciones
del tiempo histórico o sus formas de articular pasado y futuro que han es-
tado en la base de sus descripciones y análisis. Hemos adoptado esta ópti-
ca tomando como guía los análisis del historiador alemán Reinhart Kose-
lleck (1990, 1993), los cuales han sido retomados y reelaborados por el
historiador francés François Hartog (1995, 2003). Para Koselleck el tiem-
po histórico nace de la forma en que una sociedad; es decir, sus élites in-
telectuales y culturales, en un momento dado establece la relación entre las
dimensiones temporales del pasado y del futuro; o dicho de otra manera,
el tiempo histórico nace de la distancia, diferencia o separación que en una
sociedad dada en una época dada se establece entre el espacio de experien-
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cia y el horizonte de expectativa, los dos conceptos básicos de este autor
para aprehender la experiencia histórica del tiempo. Por medio de la his-
toria de los conceptos, práctica historiográfica elaborada por el propio Ko-
selleck, este autor muestra que entre mediados del siglo XVIII y princi-
pios del siglo XIX nació en Occidente una nueva forma de representarse
el tiempo y con ella la historia como devenir humano y la historia como
conocimiento y discurso. Esta nueva manera de ver el tiempo se caracte-
riza por la distancia creciente que se establece entre futuro y pasado; es
d e c i r, por la separación continua y acelerada que se crea entre espacio de
experiencia y horizonte de expectativa, distancia que se mide por la natu-
raleza totalmente distinta, diferente y ajena del futuro respecto del pasa-
do. Según la famosa expresión de Tocqueville: “el pasado ha dejado de
iluminar el futuro y el espíritu erra entre las tinieblas”. Apartir de la revo-
lución francesa los seres humanos se saben actores de la historia y afirman
que el pasado es abolible y que el futuro, necesariamente distinto y mejor
que el pasado, es alcanzable. En otros términos a partir de esa época el
tiempo histórico va estar dominado por la idea del progreso, la cual mar-
ca la radical diferencia del presente respecto del pasado y de este respec-
to del futuro. Según Koselleck, por tanto, ya nunca más el pasado expli-
cará el futuro sino más bien lo inverso: el pasado se explica por el futuro.
La nueva representación del tiempo histórico fue el fundamento de la His-
toria como disciplina tal y como se desarrolló a partir de Ranke marcada
por la idea de la unicidad del evento y la linealidad del proceso histórico
y asentada en la convicción de que era posible conocer la historia como
experiencia humana. La representación moderna de la historia reemplazó
la antigua visión de la historia magistra vitae, según la cual el pasado y el
futuro no se diferencian radicalmente y en la cual es posible aprender del
pasado para evitar errores en el futuro. Dentro de esta óptica, la distancia
entre espacio de experiencia y horizonte de expectativa es mínima, la his-
toria humana se repite porque la naturaleza humana es la misma. En fin,
según Koselleck, es la representación moderna del tiempo, marcada por la
prioridad del futuro sobre el pasado, la que hace posible la historia como
disciplina y, por extensión las otras ciencias sociales y, la que sirve de fun-
damento a las modernas filosofías de la Historia.

Sobre la base de estas ideas, François Hartog (1995, 2003) ha elabora-
do la noción de régimen de historicidad, con la cual pretende identificar
sucesivas articulaciones de la relación pasado-futuro. Según dicho autor,
se puede identificar el régimen de historicidad de la historia maestra de vi-
da en donde el futuro se explica en función del pasado y en donde la vi-
sión del tiempo histórico es circular; este régimen predominó desde la A n-
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tigüedad, siglo IV antes de Cristo, hasta el siglo XVIII; el régimen moder-
no de historicidad, dominado por la idea de progreso en donde el pasado
se explica en función del futuro y en donde el tiempo es lineal e irreversi-
ble; en fin, Hartog propone como hipótesis que en las últimas décadas el
régimen de historicidad de futuro pasado ha entrado en crisis y estamos in-
gresando en una nueva época dominada por la experiencia del tiempo pre-
sente, en la cual la idea de progreso ha sido profundamente cuestionada y
el presente se percibe a sí mismo sin vínculos con el pasado y sin proyec-
ciones hacia el futuro; en el presentismo, según la expresión de Hartog, se
ha cortado toda relación entre espacio de experiencia y horizonte de ex-
pectativa y el presente vive en una continua abolición de sí mismo, en una
aceleración perpetua marcada por una ciega fuga hacia adelante.

En consecuencia, nuestra indagación, a partir de las obras selecciona-
das, consiste en tratar de identificar las expresiones del régimen de histo-
ricidad de las ciencias sociales centroamericanas durante el último medio
siglo y, en particular, queremos determinar si las ciencias sociales después
de 1990 han entrado en una situación de transición respecto de la experien-
cia del tiempo, en la cual habrían abandonado su confianza en la posibili-
dad del futuro y habrían comenzado a instalarse en una situación de predo-
minio del presente y de renuncia a toda pretensión de futuro. Partimos del
supuesto de que determinar las representaciones sobre la relación entre fu-
turo y pasado son determinantes para entender las características y las
preocupaciones de las ciencias sociales en el período. La tarea propuesta
es elusiva porque las representaciones del tiempo no suelen aparecer o so-
lo se insinúan de manera indirecta en los escritos de los científicos socia-
les; usualmente estas se presentan más bien como uno de sus presupuestos,
a veces consciente y otras inconsciente, en un trabajo que intenta dar cuen-
ta en términos de narración y de interpretación de determinados procesos
empíricos. No obstante, a pesar de la dificultad, las obras analizadas nos
han dado algunos elementos para responder a nuestras preguntas.

3. “...una mente proyectada hacia el no futuro...”

Esta frase, tomada prestada a Severo Martínez Peláez (1973), expresa
adecuadamente el régimen de historicidad dominante en las ciencias so-
ciales del istmo desde mediados del siglo XX y hasta el fin de la revolu-
ción sandinista. Se debe advertir que la visión moderna de la Historia y la
idea de progreso a ella asociada aparecen en la región en el tránsito del si-
glo XVIII al XIX, con la llegada de la Ilustración, y se manifiesta en los
debates de los tiempos de la independencia. En todo caso se puede afir-
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mar que ya plenamente establecida en la monumental obra historiográfi-
ca del liberal Lorenzo Montúfar, publicada entre 1878 y 1887 (Acuña,
2004).

No obstante, las obras analizadas parten de una crítica del progreso li-
beral por no haber cumplido sus promesas y, por el contrario, haber per-
petuado las taras del pasado; es decir, la herencia colonial. En consecuen-
cia, de lo que se trata no es de negar la posibilidad del progreso, sino de
encontrar sus nuevas vías.  Es conocido que después de 1945 predomina-
ron las ideas reformistas, desarrollistas y revolucionarias y, como sabe-
mos, todas se propusieron como tarea abolir el pasado y abrir las puertas
del futuro. Existía un consenso ampliamente compartido según el cual, la
tarea de la región era alcanzar la modernidad.  Frente al supuesto liberal
del automatismo del progreso, se hizo valer la utilidad de la política, de
las políticas sociales y económicas, en particular, que permitiría progra-
mar el cambio y abrir los caminos del futuro. Al respecto, no importan las
diferencias ideológicas de los autores, de manera que Mario Rodríguez
(1967) aboga por la Alianza para el Progreso del difunto Presidente Ken-
n e d y, al cual, por lo demás, está dedicado el libro, como medio de eman-
cipación del pasado y como recurso eficaz para luchar contra el comunis-
mo y para preservar los intereses de los Estados Unidos en el istmo. Para
Rodríguez la reforma es inevitable y también posible.

Una perspectiva similar la encontramos en la obra ya clásica de To-
rres-Rivas (1971): frente al fracaso liberal y gracias al diagnóstico de la
teoría de la dependencia, es posible encontrar las vías para liberar al ist-
mo de su pasado. En el istmo coexisten polos modernos con extensas zo-
nas atrasadas, circunstancia que expresa algo típico de régimen moderno
de historicidad: la contemporaneidad de lo no contemporáneo, según la
expresión de Koselleck. La superación de esta situación requiere, “...un
deliberado y persistente esfuerzo de planificación y promoción” del desa-
rrollo (Torres-Rivas, 1971: 265). Ambos autores comparten con los libe-
rales la posibilidad del progreso, pero se diferencian de ellos afirmando
que los liberales han fracasado al no haber sido eficaces y consecuentes
en la programación del futuro. Se puede sostener, por tanto, que las cien-
cias sociales centroamericanas de la segunda mitad del siglo XX se arti-
culan en un doble movimiento de crítica del progreso liberal en sus resul-
tados y de afirmación, no obstante, de la ideología del progreso como su
horizonte de expectativa.

En Torres-Rivas no hay una definición explícita de la vía del futuro en
términos de revolución, lo cual sí es posible encontrar en Guzmán y Her-
bert (1970) y Martínez Peláez (1973). A pesar de que estos autores se
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oponen radicalmente en su visión de la sociedad guatemalteca y en lo que
respecta al lugar que en ella ocupan las relaciones entre los indígenas y los
no indígenas, no difieren en su confianza en que la revolución es posible
y en que el futuro es alcanzable. Es interesante agregar que en estos auto-
res la cuestión del tiempo histórico aparece más claramente planteada; así
para Guzmán y Herbert estar en la historia es tener un proyecto de futuro,
no simplemente tener un pasado y por eso su preocupación consiste en
que los indígenas se vuelvan actores de su propia historia, y los ladinos,
como no “tienen un proyecto propio”, no están aún en la historia. Solo por
medio de la revolución tanto los ladinos como los indígenas se apropiarán
de su historicidad. Insertarse en la historicidad significa abolir el pasado;
es decir, abolir la herencia colonial que es la matriz de la situación presen-
te. Los autores son también muy explícitos sobre el carácter indetermina-
do del futuro, idea típica del régimen moderno de historicidad que afirma
tanto que el futuro es planificable y pronosticable como que su resultado
específico siempre es imposible de determinar (Guzmán y Herbert,
1970:164). En todo caso, es claro que en estos autores el pasado; es decir,
la herencia colonial, se explica a la luz del futuro revolucionario que se
avecina, futuro que solo es posible en la medida en que el pasado, matriz
del presente sea totalmente abolido.

Severo Martínez valora en su obra como un medio para la necesaria to-
ma de conciencia el hecho de que la afirmación de Guatemala como pue-
blo pasa por aprender a renegar del pasado colonial y la abolición del pa-
sado; según este autor, es sinónimo de reafirmar las “posibilidades latentes
proyectadas hacia el porvenir”. En este caso es bien clara la precedencia
del futuro sobre el pasado. La tarea que se propone Martínez es criticar la
“patria del criollo” con la mira de su superación por una “patria guatemal-
teca” “(...) a tono con las exigencias democráticas de la época en que nos
ha tocado vivir” (Martínez, 1973: 12)

Aún más interesante es el hecho de que Martínez Peláez de forma no
totalmente consciente confronta su régimen de historicidad con el del cro-
nista Fuentes y Guzmán, objeto de análisis en su estudio. De este modo,
según Martínez Peláez, Fuentes y Guzmán es un reaccionario porque ca-
rece de una visión de futuro y su mirada está puesta en el pasado; en Fuen-
tes y Guzmán no vamos a encontrar “(...) una mente proyectada hacia el
futuro, viendo en la mutabilidad una garantía de que mañana podrá llegar
a estar bien lo que hoy está mal” (Martínez Peláez, 1973: 126). Aquí pa-
reciera cotejarse, sin saberlo, la vieja historia maestra de vida con la nue-
va historia moderna basada en el régimen de futuros del pasado. Quizás
no sea  apropiado decir que Fuentes y Guzmán era reaccionario, porque
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solo lo es aquel que se opone al cambio cuando este ya es pensable, po-
sible y realizable, fenómeno propio de la modernidad inaugurada con la
revolución francesa. En todo caso,  no hay duda de que Martínez Peláez
está imbuido plenamente del régimen de historicidad que afirma la radi-
cal diferencia entre futuro y pasado.

De igual manera, ningún autor como Martínez Peláez es tan claro en
afirmar su convicción en la ideología del progreso, la cual le sirve como
parámetro para juzgar la cuestión indígena. Para él la cultura indígena es
creación de la situación colonial y es expresión esencialmente de atraso;
en tal sentido, si la tarea es abolir el pasado, el indígena, en tanto expre-
sión de ese pasado, debe también ser abolido; el problema del indio es có-
mo encuentra su camino hacia el futuro; es decir, hacia la revolución que
abrirá las puertas del progreso (Martínez Peláez; 1973: 618). Así, en nom-
bre de la revolución que se avecina el indígena debe abrazar el futuro abo-
liéndose a sí mismo. Evidentemente que aquí Martínez polemiza tanto
con autores revolucionarios como Guzmán y Herbert como con la antro-
pología estadounidense. Paradójicamente, en nombre de la revolución y
de la abolición del pasado el marxista Martínez Peláez y el liberal Mon-
túfar comparten algunas ideas esenciales sobre la cuestión indígena y es-
to es así porque adoptan la ideología del progreso y el régimen de histo-
ricidad de la modernidad. 

El análisis de Monteforte Toledo (1972) transita por las vías ya seña-
ladas puesto que la obra se presenta como diagnóstico de la revolución
inevitable que se avecina en el istmo y que le permitirá su incorporación
a la modernidad. Dicha revolución realizará todas las tareas inconclusas
de la historia centroamericana: independencia, reforma liberal, capitalis-
mo y socialismo. La certeza de Monteforte Toledo nace de su conoci-
miento y convicción de la eficacia de las leyes de la historia. Por su par-
te, Cardoso y Pérez (1977), a mediados de los años 1970, no abordan en
su manual explícitamente la cuestión de la temporalidad, aunque es claro
que su texto se sitúa en el régimen de futuros del pasado. Su obra es tam-
bién una constatación del fracaso del programa liberal y de la persisten-
cia de sus efectos, como presencia del pasado, en el momento presente.

Es claro que en todas las obras citadas, salvo la de Rodríguez, el con-
texto intelectual es la teoría de la dependencia y los debates entre los di-
ferentes marxismos, aunque para todas, conviene recordarlo, el contexto
histórico, en el espacio latinoamericano, es la revolución cubana y, a
escala internacional, es la Guerra Fría. En ese sentido, el marco teórico de
los trabajos intenta dar cuenta del fracaso del capitalismo liberal en la re-
gión y buscar las vías alternativas para llegar a la modernidad. En ningún
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caso puede afirmarse que tengan una perspectiva reaccionaria o de afir-
mación de la imposibilidad de alcanzar el futuro. También se debe agre-
gar que en estas obras por los marcos teóricos que las inspiran es clara la
afirmación de que el diagnóstico del presente pasa por el análisis históri-
co, sobre todo porque se afirma que el problema de estas sociedades es la
persistencia del pasado o incluso de la herencia colonial. En suma en es-
tos trabajos es igualmente impensable la idea de hacer análisis social sin
una perspectiva diacrónica; del mismo modo que dicho análisis solo es
posible, válido y pertinente porque se sustenta en una visión de futuro.

A mediados de la década de 1980, Pérez (1987) es fiel a las líneas ya
señaladas respecto a las representaciones del tiempo detectadas en los
otros autores. Es posible que su especificidad radique en que sus supues-
tos conceptuales sean más flexibles y menos elaborados y que el elemen-
to básico de sus argumentos sea la noción braudeliana de la larga dura-
ción, “(...) un pasado de siglos que vive todavía y se mueve” (Pérez, 1987:
17); de ahí su insistencia en la tesis de que en la región el pasado pesa más
que en otras partes de América Latina; de igual modo, es útil señalar que
el epílogo de su obra significativamente se titula “Las condenas del pasa-
do”. El autor se siente confortable intentando haciendo algunos pronósti-
cos sobre la evolución futura del istmo a partir de extrapolaciones de la si-
tuación presente. No obstante, esta perspectiva más prudente de progno-
sis se aparta de las certezas de los otros autores que tienen como horizon-
te de expectativa la revolución social. Quizás porque tiene delante de sus
ojos la revolución realmente existente, plena de limitaciones e impasses,
para este autor, el futuro ya no se presenta como un programa por ejecu-
tar, sino tan solo como una legítima aspiración, cuya realización es incier-
ta. No hay certeza sobre si es posible acabar con las condenas del pasado;
apenas está al alcance formular un deseo de esperanza, en el marco del pe-
simismo braudeliano de la larga duración como prisión de difícil escapa-
toria. Pérez concluye su obra en un tono de esperanza dubitativa en don-
de solo queda aspirar a la llegada de las lluvias de mayo, como eventua-
les emisarias de nuevos tiempos (Pérez, 1987: 188).

4. “...el triunfo de la realidad sobre la utopía...”

En 1993, año de publicación de la Historia General de Centroamé-
rica, ya ha quedado probado que el futuro no pasa por la revolución; lo
que queda aún como incierto es si es posible seguir hablando del futuro
como algo alcanzable o, para decirlo en términos de Hartog, el tiempo ha
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entrado en crisis y el régimen moderno de historicidad, nacido en tiem-
pos de la Ilustración y de la Revolución francesa, ha empezado a ser cues-
tionado por los signos del presentismo.

Para Torres-Rivas (1993),  editor y coautor de la obra, la década de
1980 es la “década infame” en la que fracasaron las soluciones militares
de la lucha social. El pasado ha seguido persistiendo no como condena
inevitable, sino como consecuencia de la voluntad de las clases dominan-
tes. No obstante, el autor reconoce que la democracia ha dado sus prime-
ros pasos y ese es un balance positivo de esos años perdidos. Pero el to-
no es pesimista ya que, según Torres-Rivas, se camina a una nueva socie-
dad surgida de una estrategia, no revolucionaria sino conservadora de
cambio. Ya no es posible leer el pasado en términos del futuro, sino el fu-
turo en términos del pasado. La máquina del progreso ya no funciona y lo
que se propone como progreso no es prometedor sino más bien ominoso.
El futuro no está en ninguna parte.

En este libro figura un ensayo de Carlos Figueroa Ibarra, titulado
“Centroamérica: entre la crisis y la esperanza (1978-1990)”, que captu-
ra con lucidez el tono de los nuevos tiempos, esos en los que la realidad
ha vencido a la utopía. Su formulación, más filosófica que histórica, cla-
ramente inspirada en Marx, constata el peso inerte del pasado en el pre-
sente y lo interpreta en términos de la oposición necesidad y libertad co-
mo el contenido de la historia humana. Así, para el autor, en Centroamé-
rica en la década de 1980 se impuso la necesidad sobre la libertad. El to-
no un tanto elegíaco conserva un arresto de futuro en la medida en que Fi-
gueroa afirma que la realidad venció finalmente a la utopía, pero en el ca-
mino sufrió algunas derrotas, las cuales se expresan en un esbozo de mo-
dernización política. Pero lo cierto es que se acabó el tiempo en que se
pensó que la revolución era la vía de acceso a la modernidad. No obstan-
te, el autor no termina de renunciar a la idea de modernidad, ya no por
medio de la revolución, sino por medio de la guerra de posiciones, según
la metáfora de Gramsci; de modo que por esa vía quizás se  haga posible
“ampliar las esferas de modernidad” . De nuevo, el futuro ya no es algo
seguro sino solo una posibilidad incierta; la historia parece haberse extra-
viado en los caminos del progreso. No se puede decir que estos autores
acepten la absorción del vértigo del presente, posiblemente porque les re-
sulta inaceptable, dadas las realidades del istmo, someterse a las determi-
naciones del pasado y aunque el futuro sigue siendo igual de urgente que
antes, ya no se sabe en qué lugar encontrarlo. Entre tanto, la idea de am-
pliar las esferas de modernidad y la metáfora de la guerra de posiciones
parecen sugerir que lo único posible es el mejoramiento infinitesimal, si
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se permite la expresión, del presente. Entre tanto, como diría Hartog, el
tiempo se encuentra desorientado.

A mediados de la década pasada, cuando terminan su obra, Hall y Pé-
rez (2003) prefieren abstenerse de la relación pasado-futuro. La preocupa-
ción de la obra, inspirada en Braudel, es determinar las permanencias de
la historia centroamericana, constancias telúricas y suprahumanas ya que
estarían dadas por la condición ístmica del espacio centroamericano. Es
interesante señalar que la obra define tres períodos de la historia centroa-
mericana después del siglo XVI y hasta el presente, pero sus autores no
consideran necesario justificar o fundamentar la periodización adoptada,
quizás porque por la naturaleza de la obra es mayor el interés por el espa-
cio que por el tiempo. De este modo, en la medida en que la preocupación
gira alrededor de las permanencias en el espacio considerado, la historia
centroamericana se funde en una especie de continuo presente en donde la
cuestión del futuro no es pertinente y en donde el pasado expresa apenas
variaciones sobre el mismo tema. No es que estemos en presencia de la
vieja historia maestra de vida, en donde el futuro se parecía siempre al pa-
sado, porque el fundamento de la perspectiva es la idea de duración, no la
frenética, en donde no se deja de ahondar el foso entre el espacio de ex-
periencia y horizonte de expectativa, sino la larga, la de las estructuras,
próximas de las invariancias. Por momentos aparecen en la obra esbozos
de pronóstico, por ejemplo en relación con la integración y la democrati-
zación. Pero el tono de la obra es de una prudente toma de distancia fren-
te a toda presunta visión de futuro. Significativamente, la única postura
explícita respecto del futuro se hace al finalizar la obra y se expresa en la
afirmación del carácter determinante de la condición ístmica. Según los
autores, solo un cataclismo natural, como el bíblico del Arca de Noé, po-
dría cambiar la condición única de Centroamérica de sitio entre mares y
continentes, istmo y puente. Como se ve en esta materia, el futuro no po-
drá, en ningún sentido, diferenciarse del pasado. También en estos autores
se adopta la visión de cambio infinitesimal; para ellos los desafíos del
nuevo milenio serán mejorar la calidad de vida de la población y conser-
var los limitados recursos naturales. Como se ve, no se renuncia definiti-
vamente al futuro, pero este ya no es un proyecto, tampoco una legítima
aspiración, sino tan solo un desafío; ya el futuro no es tan fácilmente al-
canzable. Quizás, por el peso en estos autores del análisis de la larga du-
ración, el tiempo no parece tanto desorientado, como estancado.

A inicios del siglo XXI, la noción de desarrollo humano (PNUD,
2003) permite mantener en vida aspiraciones de los tiempos en que el fu-
turo era posible. El desarrollo humano propone también el cambio por
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adición, la modificación infinitesimal, ya que la noción habla de amplia-
ción y mejoramiento de la condición de las personas. El cambio por tan-
to, solo es concebible en términos graduales, como incrementos que se
adicionan en el tiempo. La relación con el futuro, si la hay, se formula en
términos de “desafíos” y de “logros”, todos definibles en el corto plazo.
No falta decir que estamos muy lejos de la idea de revolución. En el de-
sarrollo humano algunos de los desafíos del presente se manifiestan co-
mo deterioros que pueden ser irreversibles y catastróficos, por ejemplo,
en cuestiones ambientales o en lo que se refiere al nivel educativo de la
población. Así, la historia no solo ya no es pensable como progreso, sino
que, mucho peor, puede ser considerada como retroceso: el futuro es pro-
nosticable ya no como ascenso, sino como descenso. En última instancia,
la pretensión del desarrollo humano no es tanto alcanzar el futuro como
mejorar el presente, de modo que los desafíos se conviertan en logros,
mesurables y detectables. No hay duda que tratar de mejorar el presente
es mucho más modesto y menos pretencioso que tratar de conquistar el
futuro. Quizás en la óptica del desarrollo humano el tiempo no se halla
desorientado, sino que simplemente ha decidido ignorarse a sí mismo.

La centralidad del presente en la perspectiva del desarrollo humano se
expresa también en sus dimensiones de análisis, más claramente centra-
das en el corto y el mediano plazo que en la historia o el largo plazo. Es
significativo que en este documento aparezca un interés y un enfoque his-
tórico solo en el capítulo relativo a los grupos étnicos titulado “El desa-
fío de la multiculturalidad (PNUD, 2003). Quizás el Informe exprese una
característica de las ciencias sociales de la región en la actualidad, las
cuales parecen tener pocas preocupaciones por integrar el largo plazo y la
historia en sus análisis; en ese sentido, el interés por el diagnóstico y la
interpretación del pasado, tan propio de las ciencias sociales de los tiem-
pos de la teoría de la dependencia y que las vinculaba fuertemente con la
disciplina histórica, parece resultarles completamente ajena.

5. Conclusión

No parece necesario decir que las filosofías del progreso y los progra-
mas políticos a ellas asociados ya no tienen vigencia en las ciencias so-
ciales de la región. También parece evidente que el tiempo se encuentra
desorientado y las ciencias sociales se han embarcado en una guerra de
posiciones contra la nueva utopía dominante que por el momento se pre-
senta como ominosa y como la nueva forma de afirmar la persistencia del

TIEMPO HISTÓRICO Y CIENCIAS SOCIALES EN CENTROAMÉRICA ...

21



pasado. Sin embargo, no se puede decir que se haya renunciado definiti-
vamente al futuro; aunque lo único concebible sea el mejoramiento infi-
nitesimal del presente, la expectativa de la pequeña mejora en el presente
sigue expresando la necesidad sino de abolición, por lo menos de relativi-
zación del pasado. El régimen de historicidad de la modernidad no pare-
ce ya dar sustento al quehacer de las ciencias sociales en el istmo, pero es-
tas aún no parecen aceptar inscribirse en el pesimismo presentista. Quizás
por eso unos aspiran al desarrollo humano y otros a las nuevas identida-
des, en cuyo caso, con frecuencia, intentan sustituir la ausencia de futuro,
con una especie de exceso de pasado. De todos modos, mientras las cien-
cias sociales no abandonen su pretensión de conocimiento válido de la
realidad y  mientras sean capaces de resistir al llamado relativista de las
sirenas de la posmodernidad, será difícil no enfrentar la cuestión del tiem-
po histórico como articulación anticipada del futuro, ya que la vocación
de las ciencias sociales es dar cuenta de la experiencia humana, la cual,
como bien sabemos, no es solo experiencia, acumulación de pasado, sino
también expectativa, imaginación de futuro.
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En estas circunstancias se requiere entender el funcionamiento de las
cadenas productivas para la orientación de políticas de desarrollo en el
contexto de la globalización. Ello implica el análisis de las dinámicas de
la oferta y demanda de productos, y la forma en que se organizan las trans-
formaciones productivas que determinan las posibilidades y los modos de
inserción de los países subdesarrollados en los mercados internacionales.
Al orientar la participación exclusivamente desde la oferta, lo que se ha
estimulado es el aprovechamiento de las ventajas comparativas en térmi-
nos de disponibilidad de recursos naturales y trabajo, lo que no ha sido sa-
tisfactorio para lograr el desarrollo sostenido. En ese sentido, se requiere
una orientación complementaria más clara desde la demanda, de forma
que se puedan entender los requerimientos para el mejoramiento competi-
tivo, que se debe constituir en una mejora en la calidad de participación de
los agricultores en las cadenas internacionales.

Al discutir el diseño de políticas, se considera necesario pasar desde
un enfoque que contemple la competitividad internacional a partir de las
ventajas comparativas y absolutas, hacia uno de consideración más com-
pleta de las fuentes de competitividad que tienen que ver con la presencia
de imperfecciones en los mercados. Para ello se requieren nuevos méto-
dos e instrumentos de análisis que traspasen las fronteras del Estado, in-
corporando actores relacionados con procesos de producción y comercio
que generen valor. Este análisis debe tomar en cuenta las consideraciones
crecientes de los requerimientos del usuario final del producto.

En este artículo comparamos algunas cadenas agroalimentarias cen-
troamericanas a efectos de clarificar los desafíos de los pequeños produc-
tores para participar exitosamente en estas y contemplando las necesida-
des de los consumidores finales. Se utilizarán estos casos para mostrar las
posibilidades analíticas que brinda el enfoque de cadenas globales de mer-
cancías (CGM), y para discutir la orientación de políticas y estrategias ne-
cesarias para el diseño de nuevas políticas y estrategias empresariales de
desarrollo.

En el resto del artículo presentamos sintéticamente el enfoque de las
cadenas globales en la sección primera, considerando su vinculación con
el estudio del desarrollo y su utilidad para considerar las consecuencias de
los cambios en las preferencias de los consumidores para productos agrí-
colas. En la sección segunda se presenta una comparación de los casos de
cadenas agroalimentarias, centroamericanas. La dimensión de los alcances
de la formulación de políticas y estrategias en las cadenas se discute en la
sección tercera, finalizando el artículo con algunas conclusiones.
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1. El enfoque 

1.1 La globalización y la discusión del desarrollo

Si utilizamos como referencia la evaluación crítica del NME plantea-
da por la CEPAL, y su propuesta de la creación de sistemas nacionales de
innovación promovidos por el Estado, podremos clarificar la utilidad del
enfoque de las CGM.

Dada la forma en que se desenvuelve la globalización y las estrate-
gias de desarrollo en América Latina, orientadas hacia las exportaciones
y a la atracción de inversión extranjera, el desarrollo de sistemas naciona-
les de innovación no parece suficiente. Las políticas nacionales deben
considerar las dinámicas de las CGM cuya fuerza orientadora se encuen-
tra a menudo en los países desarrollados. Los desafíos y oportunidades de
las empresas nacionales para la creación de valor son resultados de la ga-
nancia en la eficiencia en la operación sistémica de las redes o cadenas in-
ternacionales (Pelupessy, 2002b). La generación de ingresos por los acto-
res nacionales y externos se ve afectada por la presencia de una desigual
distribución del poder de mercado en sus relaciones, que es una caracte-
rística principal de las cadenas que reflejan estructuras que funcionan des-
de la producción de materias primas hasta el consumo final de un bien es-
pecifico. Si todos los mercados fueran libres y de competencia perfecta
con relaciones equitativas, el enfoque de cadenas no tendría relevancia.
Muchos de los estudios no toman en cuenta suficientemente este hecho y
por lo tanto no son capaces de analizar el proceso completo de creación
de valor y las dinámicas de distribución.

La fuerte presencia de influencias externas y relaciones de poder en
el análisis podría ser visto como una vuelta hacia las teorías tradicionales
de la dependencia y de la CEPAL. Sin embargo, en el análisis de las CGM
las relaciones internas y externas son estudiadas en una forma sistémica,
focalizando explícitamente en las unidades productivas que también se
aprovechan de posiciones subordinadas. El análisis debe orientarse a las
redes más que a las empresas individuales. La creación y distribución del
valor total en la cadena son el resultado de la operación de mercados se-
cuenciales más o menos competitivos. El enfoque de cadenas ha sido en-
riquecido con nuevos avances en las teorías de organización industrial y
economía empresarial. Dependiendo de la naturaleza del producto, de la
estructura tecnológica y de la orientación de la cadena, se pueden distin-
guir dos amplias categorías de CGM: las orientadas por la demanda y las
orientadas por la oferta. El surgimiento creciente de las cadenas orienta-
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das por la demanda incorpora nuevas restricciones y oportunidades para
las (pequeñas) empresas centroamericanas. La consideración de aspectos
de la demanda internacional tales como los relacionados con la diferencia-
ción de productos, nichos de mercado y nuevos accesos, provee un muy
útil complemento a las medidas de política dirigidas hacia la oferta. La
creciente importancia de la competencia no precio y de las externalidades
debe ser también considerada en el diseño de políticas y estrategias del de-
sarrollo (Pelupessy, 2002b).

1.2  La utilidad de la metáfora de cadenas globales de mercancías3

Las actividades económicas de los países en desarrollo se han ido in-
tegrando progresivamente en las cadenas internacionales de producción y
comercio. Ello significa que las distintas oportunidades y restricciones pa-
ra el desarrollo se relacionan cada vez más con la dinámica de estas cade-
nas globales. Para muchas mercancías agroindustriales como el café, la re-
lación se remonta hacia épocas coloniales por la división internacional del
trabajo entre el país colonizador y su colonia. Empero, en tiempos actua-
les la naturaleza de esta ha cambiado considerablemente, tal como discu-
tiremos más adelante en este artículo. Según la primera sistematización
del enfoque por Gereffi y Korzeniewics (1994: 2); “una CGM está confor-
mada por un conjunto de redes organizadas entre sí, agrupadas alrededor
de una mercancía o un producto, conectando entre sí unidades familiares,
empresas y Estados dentro de la economía mundial”. Kaplinsky (1999: 1)
quien focaliza los flujos de valor y sus aspectos distributivos, plantea que
una “...cadena de valor describe la variedad total de actividades requeridas
para conducir un producto o servicio desde su concepción, hasta la entre-
ga al consumidor, la disposición y el desecho final a través de diversas fa-
ses intermedias de producción, involucrando combinaciones de transfor-
mación física y los insumos de diferentes servicios de productores”. Más
breve es la definición de Hopkins y Wallerstein (en Gereffi y Korzenie-
wicz, 1994: 2) que dice que la cadena es “una red de procesos laborales y
de producción cuyo resultado es una mercancía acabada”.
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Con un razonamiento muy similar para identificar oportunidades de
crecimiento y restricciones para empresas pequeñas en países en desarro-
llo, Boomgard et al. (1992: 199-212) se basan en lo que ellos llaman el
subsector de mercancías específicas, concentrando su planteamiento en la
interacción entre pequeñas empresas a través de sistemas de producción y
distribución verticales. Se trata de entender básicamente cuáles son las
fuerzas dinámicas activas al comparar la posición competitiva de peque-
ñas empresas en sistemas alternativos.4 Una CGM la podemos definir pa-
ra nuestro fin como una red funcionalmente integrada de generación de
valor, mediante actividades de producción, comercio y servicios interna-
cionales, que se origina en la extracción de materia prima, y a través de
distintas fases de transformación intermedias conduce al consumo de un
producto final específico.

En esta definición se incluye la búsqueda cada vez más intensiva de
actividades internacionales, de generación y apropiación de valor agrega-
do y las decisiones estratégicas de las empresas que tratan de desarrollar
eslabonamientos y externalidades positivas al crear redes globales que in-
cluyen a cada vez más países y regiones en desarrollo. La tendencia a ex-
tender e incrementar el número de eslabones en la cadena es un principio
básico de comportamiento de redes económicas (Shapiro y Varían, 1999:
173-225). La búsqueda de externalidades y retroalimentaciones positivas
sustenta la estrategia competitiva de las redes reales y virtuales. Es una di-
námica mucho más amplia y cambiante que la agroindustrial colonial, la
cual frecuentemente se fundamenta en disponibilidades de recursos hu-
manos y naturales baratos. Cabe señalar que el enfoque de la CGM posi-
bilita un análisis sistémico, que debe considerar tanto los flujos de valor,
como de material.5

El estudio de la estructura y dinámica de las cadenas globales de
mercancías implica tomar en cuenta sus cuatro dimensiones básicas:

1. Una estructura insumo producto de creación de valor agregado
que va desde la extracción de materia prima y el procesamiento,
hasta el consumo y el desecho final. La estructura de la cadena in-
cluye diferentes nudos o segmentos con eslabonamientos hacia
adelante o atrás o entre ellos. Los eslabonamientos pueden tener
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un carácter de mercado (imperfecto) o de no-mercado, mientras
que las externalidades pueden estar presentes o incluso ser inten-
cionalmente buscadas por los diversos actores, ya sean empresas,
personas, comunidades, instituciones públicas, etc.6 Además, estas
externalidades positivas pueden posibilitar la creación de eslabo-
namientos de consumo (Hirschman, 1986: 64-7). El análisis de la
estructura insumo-producto permite en principio la consideración
de los procesos técnicos y sus cambios, la organización industrial,
la distribución de las rentas técnicas y económicas y las activida-
des industriales y no industriales. La observación de Kaplinsky de
que actualmente las rentas económicas primarias son generadas
cada vez más en áreas fuera de la industria, necesita una valida-
ción empírica. En los tiempos coloniales y de industrialización
temprana, las actividades de transporte y de comercio se apropia-
ban de partes importantes del total de las rentas económicas; pero
los fenómenos actuales deben ser relacionados con los nuevos
modos de descentralización industrial y el encargo de actividades
productivas por la creación de empresas especializadas dedicadas
al diseño, embalaje y la publicidad, que pueden ofrecer posibilida-
des de alto valor agregado para las empresas del tercer mundo. Di-
versas experiencias en Europa han mostrado la existencia de opor-
tunidades casi ilimitadas de subcontratación productiva (outsour -
cing) de parte de las grandes compañías (foráneas) a las pequeñas
(ERT, 1997).

2. La dimensión de la ubicación del espacio de las actividades pro-
ductivas, que puede incluir países desarrollados o en desarrollo,
regiones y localidades. Una CGM cruza las fronteras de los ésta-
dos, las comunidades, las culturas, las clases sociales, etc. Las de-
cisiones estratégicas de descentralización de la producción siem-
pre especifican los aspectos de la ubicación espacial.
Si bien las fronteras nacionales ya no son tan restrictivas, todavía
tienen importancia para los movimientos de bienes, servicios y
factores a escala internacional dentro de las CGM. La dimensión
del espacio posibilita las economías de aglomeración y exige con-
siderar la distribución del ingreso por países y regiones, así como
las diferencias socioculturales y geográficas. De nuevo, la innova-
ción y la descentralización tecnológica crean ventajas competiti-
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vas y permiten la formación de eslabonamientos entre agentes
dentro de una misma cadena, a partir de las eventuales diferencias
en escala, bienestar, conocimiento y cultura. Esta diversidad pue-
de ser la fuente de e x t e r n a l i d a d e s positivas o negativas. Usan-
do el modelo de comercio internacional intraindustrial de
H e l pman/Krugman, se muestra que un PIB similar entre países
estimula esta clase de comercio (Hirschberg et al., 1994); y estu-
dios críticos sobre el impacto en el bienestar y la cultura, nacio-
nal y local, han sido aportados por Hartwick (1998) y Long y
Villarreal (1998). Las condiciones locales son muy relevantes en
cadenas globales. Tse et al. (1997) mencionaban la importancia
de la diversidad de culturas locales en China para los inversionis-
tas foráneos. La interacción de fuerzas locales y globales puede
originar efectos positivos locales como en los casos de mejora
tecnológica, nuevos nichos de mercado y capacitación (Ger,
1999; Schmitz y Knorringa, 1999). Sin embargo, también pueden
haber efectos negativos de exclusión, como en el caso de la susti-
tución de productores locales de repuestos de automóviles en Su-
dáfrica (Barnes y Kaplinsky, 2000).

3. El contexto institucional y sociopolítico ya que la estructura y la
dinámica de una CGM son afectadas por políticas estatales y arre-
glos institucionales. Estos últimos pueden ser de carácter interno,
dentro de fronteras nacionales, y pueden estar relacionados con el
ámbito internacional. A pesar de las tendencias de liberalización
y privatización, los gobiernos todavía pueden afectar la posición
económica de los actores y sus decisiones en la CGM. Por ejem-
plo, la intervención del Estado puede crear eslabonamientos fis-
cales (Hirschman, 1986: 76-72), que han tenido una importancia
primordial para el desarrollo basado en la exportación de materias
primas en algunas economías. Otro aspecto institucional de rele-
vancia es la categoría de propiedad de las unidades de creación de
valor (por ejemplo la cooperativa), y lo que esto puede implicar
para las economías de escala y las estrategias empresariales. Co-
mo ha demostrado Humphrey (1998), el desarrollo de redes glo-
bales y la dominación en estas por parte de las compañías multi-
nacionales, ha restringido las posibilidades de modernización de
las compañías locales en la industria de ensamblaje de automóvi-
les del Brasil y la India. Las políticas gubernamentales y las regu-
laciones pueden haber afectado considerablemente la distribución
interna o externa de rentas, así como el carácter de los eslabona-
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mientos dentro de la cadena. La trayectoria histórica puede haber
jugado un papel importante al respecto. En el estudio de los casos
centroamericanos comprobamos la importancia del aspecto insti-
tucional para los éxitos en las cadenas. 

4. Cada cadena tiene una fuerza motriz o estructura de control. Se
trata de un actor (compañía) o grupo de compañías que coordina-
damente dominan la extensión, la naturaleza y el flujo de los re-
cursos dentro de la cadena. La(s) empresa(s) líder(es) normalmen-
te opera(n) dentro de la sección o parte de la cadena con las barre-
ras de entrada más altas, la menor competencia o la mayor renta-
bilidad. Es un claro reflejo de la asimetría fundamental en la dis-
tribución del poder y valor en la cadena. Gereffi (1994; 1999: 41-
4) distingue dos categorías básicas de cadenas de mercancías se-
gún la naturaleza del actor central o la empresa dominante. La ca-
tegoría más tradicional es la cadena dirigida por la oferta, en la
cual es la empresa transnacional en industrias intensivas de capi-
tal y tecnología que organiza los eslabonamientos hacia atrás y
adelante en redes de producción o suministro. Los subsidiarios y
subcontratistas de la compañía matriz pueden ser ubicados en los
países en desarrollo para captar las ventajas de bajos costos y ex -
ternalidades. Ejemplos son las cadenas de las industrias de auto-
móviles, computadoras, industria pesada y naves aéreas (Barnes y
Kaplinsky, 2000; Gourevitch et al., 2000). Pero también muchas
cadenas agroindustriales tienen su origen en esta categoría de ca-
denas; vea el ejemplo de las compañías bananeras en épocas pasa-
das. Con barreras específicas de entrada, este tipo de empresas do-
minantes generan tecnologías y rentas intraorganizacionales em-
presariales como (sobre)-ganancia de activos escasos o monopoli-
zados (Gereffi, 1999: 43). La producción masiva y las economías
de escala también se encuentran entre las características de este ti-
po de cadena. Frecuentemente en este caso se prevé una distribu-
ción asimétrica de la capacidad de generación de ingresos en de-
trimento de los países en desarrollo.
La segunda categoría es dirigida por la demanda, usualmente ca-
sos de industrias menos intensivas en capital y tecnología y más
en mano de obra como las de juguetes, confecciones, calzado y re-
cientemente las agroindustriales. La fuerza orientadora se localiza
muchas veces cercana al consumidor final, caso de transformado-
res finales, mayoristas, grandes minoristas (empacadores) y due-
ños de marcas (ejemplo Nike).
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Para la coordinación y operación de las cadenas de mercancías
son esenciales las actividades de servicio, porque facilitan la frag-
mentación y especialización de los procesos de producción (Ra-
bach y Kim, 1994). Para las cadenas orientadas por la oferta, el
control vertical de los servicios centrales está relacionado con los
insumos y la oferta de tecnología. En las cadenas orientadas por
la demanda, los servicios centrales se localizan más abajo en la
cadena y están relacionados con el comercio al por menor, los ser-
vicios posventa, la publicidad, el diseño del producto, el mejora-
miento de la calidad, y la administración. Las empresas de los paí-
ses en desarrollo deben aspirar a obtener el control de estos servi-
cios centrales verticales hacia arriba o hacia abajo, según el tipo
de cadena de que se trate. No obstante, todavía está por verse si
para las empresas del tercer mundo es más fácil lograr el control
de los servicios centrales hacia abajo (cercanos al consumidor), o
los servicios centrales hacia arriba (cercanos al productor de ma-
terias primas). En el mundo global actual, de muchos y comple-
jos cambios, la capacidad competitiva va dependiendo en menor
grado de la posesión de activos materiales y cada vez más de ven-
tajas organizativas.
En resumen, son estas cuatro dimensiones las que determinan la
dinámica de la cadena “desde la cuna hasta la tumba” y que de-
finen la distribución (desigual) del excedente entre los actores o
nodos de la cadena (empresas, unidades familiares, comunida-
des). El enfoque abarca el ciclo completo de generación de valor,
los eslabonamientos entre todos los participantes de la cadena y el
uso final del producto. Para obtener respuestas correctas, deben
examinarse estas cuatro dimensiones, lo que no es el caso en la
mayor parte de los estudios revisados para América Latina (Pelu-
pessy, 2002a). El enfoque de la CGM analiza las interacciones en-
tre las estrategias globales de las empresas dominantes y las res-
puestas de las empresas locales, trabajadores, instituciones y go-
biernos. El resultado da una indicación de la ventaja o desventaja
de la participación de los agentes locales en ciertos esquemas o
redes de globalización productiva.
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2. Cadenas agroalimentarias globales: análisis comparativo

2.1 La orientación al consumidor

La mayor parte de los sistemas agroalimentarios de América Central
conforma lo que podríamos llamar cadenas largas de mercancías. La trans-
formación de los productos agrícolas en bienes comerciables, industriales
o de otro tipo, generalmente no está bajo el control de los agentes que par-
ticipan en la etapa primaria de la cadena. No existe un mercado donde
agricultores y usuarios finales de los bienes se encuentren. En la medida
en que ellos operan en los extremos de cadenas transfronterizas, no hay
transacciones directas entre ellos. Lo que encontramos es una serie de seg-
mentos secuenciales de agregación de valor en el que participan muchos
actores, y también una secuencia de mercados de naturaleza imperfecta.
En los casos analizados en este artículo (véase anexo) solamente la pro-
ducción de coco en El Salvador opera en cadenas cortas, comparable al ca-
so del vino en Europa, donde la mayor parte de las actividades que agre-
gan valor se realiza cerca y frecuentemente controlada por los productores
agrícolas de la uva (Pomarici, 1999: 161). Los productos agroalimentarios
son generadores socialmente importantes de ingresos para la subsistencia
y adquisición de servicios básicos de pequeños empresarios, cultivadores
y comercializadores.

Las cadenas en América Central presentan un patrón internacional-
mente fragmentado y complejo de creación y distribución de ingresos, de
impactos sociales y ambientales.7 Sin embargo, muchas de las cadenas
agroalimentarias tienen una estructura con una secuencia lineal de relacio-
nes verticales, en la medida en que el producto final representa las carac-
terísticas únicas del insumo proveniente de la fase agrícola. La transfor-
mación productiva debe preservar estas que, por lo tanto, son de una na-
turaleza restrictiva, manteniendo las características nutricionales, senso-
riales y naturales (Díaz, 2003: 12-14). Normalmente estamos hablando de
productos a granel como café, cacao, semillas , y una gran variedad de fru-
tas y vegetales frescos, así como de productos lácteos. Las tecnologías
aplicadas al cultivo, la transformación y mejoramiento de calidad son tam-
bién relativamente simples y directas. Una cadena agroalimentaria están-
dar de exportación puede esquemáticamente tener la siguiente estructura
que se refleja en la figura 1.
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ejemplo la cena en un hogar inglés se enriquezca con carne australiana de
21,462 kilómetros de distancia y frijoles tailandeses de 9,532 kilómetros
(Halweil, 2002: 19).

En segundo lugar tenemos la demanda de alimentos que satisface la
necesidad de conveniencia del consumidor en el sentido de ahorrarle tiem-
po de preparación. El tiempo promedio de preparación de la comida en
EE. UU. se ha reducido de 150 minutos en 1930 a solo 15 minutos en
1990, por la disponibilidad de vegetales pelados, cortados, lavados y lis-
tos para ser cocidos en hornos microondas u otros.

Una tercera tendencia se refiere al estatus que brinda el servir alimen-
tos especiales y exóticos. Ello ha creado una demanda y altos precios pa-
ra el caviar negro, por ejemplo. La fruta de pasión latinoamericana y la
chirimoya de los Andes son otras delicias que parecen ser consideradas
exclusivas en las mesas norteamericanas.

Un cuarto elemento lo constituye la búsqueda que realiza el consu-
midor de productos nuevos y alimentos desconocidos que están relaciona-
dos con la tendencia mencionada anteriormente. La popularidad ascen-
dente en la Unión Europea de las frutas tropicales importadas para el gran
público tales como mangos, aguacates y papayas son buenos ejemplos
( I nfoAgrom.com 2002). Tanto el turismo internacional hacia los países del
tercer mundo como el creciente número de emigrantes de estos países han
estimulado esta tendencia.

Finalmente, tenemos la demanda creciente por alimentos que respon-
den a preocupaciones éticas tales como los productos social y ambiental-
mente amigables (orgánicos y del comercio justo), los cuales a pesar de
ser nichos, presentan un crecimiento significativo en relación con los pro-
ductos tradicionales, especialmente los orgánicos.

Al considerar los cambios futuros de las preferencias de los consumi-
dores con poder de compra en los países ricos, el análisis de la cadena glo-
bal debe incorporar los precios pagados al producto final en cuanto deter-
minan la generación total de valor en la cadena. Este debería ser el paráme-
tro de referencia para la evaluación de los efectos distributivos en la cade-
na. Después del comercio internacional, hay otros y muy significativos
efectos sistémicos por considerar, tales como la industrialización, el trans-
porte y los comercios por mayor y minoristas. Adicionalmente, existen, en
las etapas finales de la cadena, el valor añadido de servicios tales como el
etiquetado, la publicidad, la determinación de los estándares de calidad y
las certificaciones. Las posibilidades de diferenciación aumentan con el
acercamiento y acceso al mercado del consumidor final. El afán de contro-
lar estas actividades provechosas hace que en las cadenas conducidas por
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la demanda, la fuerza motriz, se encuentra cerca del consumidor final. En
los casos centroamericanos estos generalmente son compañías multinacio-
nales, grandes comercializadores y distribuidores y supermercados locali-
zados en países desarrollados. El acceso a los mercados finales de consu-
mo y las respectivas barreras de entrada contra los competidores están en-
tre las más importantes ventajas de estas fuerzas dirigentes. Así, a través
de la aplicación de estándares y certificaciones a los productos y procesos,
ellas regulan la entrada y exclusión de agricultores y otros agentes que par-
ticipan en los segmentos iniciales de la cadena (Gibbon, 2001: 66). 

La insuficiente consideración y control de las etapas relacionadas
con las nuevas preferencias de consumidores finales tienen consecuencias
negativas para los agricultores. Algunos resultados de estudios agroindus-
triales recientes brindan participaciones bajas y muy bajas en el valor ge-
nerado, para los productores en la primera parte primaria de la cadena.
(Pelupessy, 1999; Dolan y Tewari, 2001).

2.2 Los casos agroalimentarios de América Central

Las trece cadenas analizadas están presentadas sintéticamente en el anexo.9

Revisando someramente los casos, se observa que a la par de cultivos tro-
picales que hacen uso de ventajas naturales de los países involucrados,
hay otros que compiten directamente con productos de climas templados
de los países desarrollados. En cuanto a la fuerza motriz o las firmas líde-
res de la cadena, hemos distinguido el control y la condición de la cade-
na global de la parte que controla los segmentos localizados en América
Central. Entre las primeras figuran firmas grandes, empresas industriali-
zadoras, casas comerciales y cadenas de supermercados. La mayoría son
de carácter multinacional y ubicadas en los países ricos. 

En el caso del control interno o nacional de las cadenas, tenemos
procesadores, incluyendo empacadores, comercializadores y exportado-
res que disponen de una importante capacidad de manejo económico. Son
de carácter nacional, con una creciente internacionalización por la entra-
da de capital multinacional, como consecuencia de la política económica
vigente en la región.

El destino final de los productos puede ser el mercado externo o do-
méstico, con diferentes intermediarios, variando del coco salvadoreño que
se orienta exclusivamente al mercado interno, a la arveja china guatemal-
teca que solamente se consume en el exterior. Entre estos extremos se en-
cuentran los productos con salida a mercados domésticos y foráneos de
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variada intensidad. La misma variedad se da en el carácter y la forma co-
mo el producto es ofrecido al consumidor final.

El abordaje del análisis en lo que sigue lo centraremos en las dos di-
mensiones más importantes para los objetivos del presente artículo, o sea
el contexto institucional de las cadenas y su fuerza motriz y las consecuen-
cias para las capacidades competitivas de los pequeños agricultores.

2.2.1 Intervenciones institucionales

El antecedente institucional está muy relacionado con el desarrollo
histórico de las cadenas específicas. Estas se han originado en circunstan-
cias diversas, siendo que muchos de los productos fueron introducidos des-
de afuera y emergieron con el apoyo gubernamental, aprovechando mu-
chas veces, pero no siempre, las favorables condiciones del clima tropical.
Hemos clasificado las cadenas de acuerdo con el impacto institucional pre-
dominante en su desarrollo, en productos tradicionales de exportación,
productos de sustitución de importaciones, exportaciones no tradicionales
y de nichos de mercado (véase anexo). Existe una relación directa con las
principales estrategias de desarrollo aplicadas a la región. Sin embargo, la
clasificación no es absoluta en la medida en que es posible encontrar cam-
bios parciales. Un producto tradicional como el café puede pasar a ser un
producto de nicho, tal como es el caso del café Antigua de Guatemala.

Los productos tradicionales de exportación tales como el café, bana-
no y otros jugaron roles claves en el modelo orientado a la exportación, que
promovió la construcción de las naciones en Centroamérica. Las exporta-
ciones de materias primas agrícolas se convirtieron en el ligamen con los
mercados internacionales y proveyeron las bases financieras para el desa-
rrollo de la infraestructura y las necesidades de importaciones de materias
primas industriales. Debido a las recurrentes fluctuaciones de precios inter-
nacionales y la persistencia de la estructura latifundio-minifundio en la
agricultura centroamericana, han ocurrido numerosas crisis económicas. Se
presentó una excesiva asimetría en la propiedad y el acceso a la tierra, pri-
mero en los procesos de agroexportación y producción alimentaria, y lue-
go en el sector exportador en sí mismo. La heterogénea estructura de las
fincas grandes y pequeñas ha persistido hasta el presente, a pesar de las re-
formas agrarias, estrategias de desarrollo rural y otras políticas estatales
(Pelupessy y Ruben, 2000:1–16). La cadena agroalimentaria tradicional
presenta una estructura bien establecida, pero con posibilidades restringi-
das de diferenciación hacia adelante. La calidad está a menudo basada en
ventajas naturales, como es el caso del café de distintas alturas. La inesta-
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bilidad de las condiciones en los mercados mundiales ha incrementado la
vulnerabilidad de los pequeños caficultores en cadenas de café. 

Muchas de las intervenciones gubernamentales nacionales e interna-
cionales en los mercados locales y en el comercio se concentraron a lo lar-
go de los años cincuentas hasta inicios de los ochentas (Weeks, 1995: 259-
63). La denominada estrategia de sustitución de importaciones proveyó el
desarrollo de los sectores agrícolas orientados al mercado urbano interno,
tales como el lácteo, la horticultura, la semilla de marañón y el coco, ana-
lizados en este documento, que recibieron nuevos ímpetus por los incenti-
vos de mercado y del gobierno. Una cantidad significativa de pequeños
productores se han concentrado en cooperativas y otro tipo de org a n i z a-
ción, algunas de las cuales han sido capaces de competir satisfactoriamen-
te con productores grandes, debido al soporte legal, financiero y técnico del
gobierno. Sin embargo, también el conocimiento adquirido en los merca-
dos nacionales y externos y la comercialización les ha mejorado la capaci-
dad competitiva de estos sectores. Un caso interesante ocurrió en los años
ochentas en Costa Rica donde la cooperativa Dos Pinos, dominante en el
sector lácteo, pudo resistir la competencia de la Leche Borden, subsidiaria
de la multinacional Nestlé, la cual se vio obligada a cerrar operaciones. 

Los mercados internos y el emergente intercambio intraindustrial tie-
nen importantes funciones en las cadenas de sustitución de importaciones.
Ellos abren oportunidades para la diferenciación de productos y de cali-
dad y la creación de ventajas competitivas. Sin embargo, el retiro del Es-
tado y sus políticas sectoriales en el NME ha deteriorado en forma gene-
ral la posición de las cooperativas de pequeños productores.

La recesión internacional de los años ochentas y los otros impactos
de la economía mundial causaron una severa crisis en las economías lati-
noamericanas, e hicieron que los gobiernos adoptaran la estrategia de
ajuste estructural promovida por las instituciones financieras internacio-
nales. Una de sus consecuencias lo fue el surgimiento del sector de expor-
taciones no tradicionales con estímulos gubernamentales, entre los cuales
se encuentran las frutas y los vegetales tropicales listados en nuestra
muestra del anexo. Algunos eran productos nuevos, que no se consumían
internamente, tales como los minivegetales en Costa Rica y la arveja chi-
na en Guatemala. Otros ya eran cultivos conocidos, tales como los melo-
nes en Costa Rica, marañón en El Salvador. Las mejoras en los cultivos,
el transporte, las tecnologías de almacenamiento y la disponibilidad de
nuevos canales de comercialización dan acceso a los mercados de consu-
mo en los países desarrollados. En la medida en que las políticas redistri-
butivas y de apoyo sectorial no estaban a la moda, los pequeños produc-
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tores y sus organizaciones quedaron en desventaja. Las estructuras de las
cadenas de productos no tradicionales son menos estables que las otras
dos categorías. La creciente orientación por la demanda da más oportuni-
dades a productos diferenciados y de calidad y puedan abrir accesos a
mercados crecientes en países desarrollados. Sin embargo, las señales de
mercado pueden ser contradictorias como en el caso de la arveja china en
Guatemala (CAAC, 2003). Los consumidores occidentales las demandan
del color verde oscuro, y con ausencia de irregularidades, lo que implica
el uso de (muchos) pesticidas. Por otra parte, también quieren productos
con ausencia de residuos y amigables con el medio ambiente. Hay una po-
sibilidad creciente de exclusión de los pequeños productores y de su sus-
titución por grandes productores como ocurrió en la horticultura argentina
y la exportación de frutas chilenas (Ghezán, et al., 2002; 389-408; Gwyn-
ne, 1999: 211-25; Murray, 1999: 19-38).

Al final del siglo XX, las cambiantes preferencias del consumidor
crearon nichos de mercado atractivos con premios en los precios por pro-
ductos ambiental (orgánicos) y socialmente (comercio justo) amigables,
entre los cuales se encuentran los productos tradicionales y de sustitución
de importaciones tales como el café, marañón y ajonjolí. Pero también se
encuentran casos de productos “nuevos” de ciertos orígenes para merca-
dos étnicos, tales como el chayote de Costa Rica. Pareciera que la expe-
riencia previa con productos tradicionales y de sustitución de importacio-
nes ha sido importante para la adquisición del conocimiento básico, el de-
sarrollo de la infraestructura tecnológica y la logística necesaria para las
exportaciones. Uno podría argumentar que productos de la categoría nicho
podrían ser incluidos en la exportación no tradicional. Empero, pensamos
que la separación es justificada por la poca extensión de las cadenas, el ta-
maño limitado de los mercados de productos finales y la posición relativa-
mente fuerte de los pequeños productores al inicio de la cadena. La de-
manda final se refiere precisamente a productos con conocidas caracterís-
ticas tradicionales La relativa independencia del apoyo gubernamental y
sus políticas de exportaciones no tradicionales, es otro punto importante.

En una buena cantidad de nuestros productos de exportación su ven-
taja no es mucho su naturaleza tropical, sino la provisión de ciertas carac-
terísticas demandadas por los consumidores finales, tales como la dispo-
nibilidad anual del producto (arveja china), las calidades específicas (que-
so fresco, chayote ) o su origen (café Antigua de Guatemala). Las institu-
ciones públicas y privadas nacionales han sido muy importantes para los
productores, tal como puede ser visto en las cadenas de exportación tradi-
cional y sustitución de importaciones.
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2.2.2 Orientación de la cadena

Este es el propósito o la orientación deliberada, el control o la coor-
dinación vertical de la cadena que define el producto, los procesos de pro-
ducción, dónde y cuánto debe ser producido (Humprey and Schmitz,
2001: 21-22). Esta fuerza afecta la estructura, participación o exclusión de
actores y la creación de valor y su distribución dentro de la cadena. Igual-
mente, están fijas las reglas del juego y los criterios de calidad para los
actores de los segmentos previos (Ponte, 2002). Frecuentemente está lo-
calizada en el segmento más rentable, que a menudo está protegido por
las estrategias empresariales y políticas gubernamentales. En las cadenas
agroalimentarias esto significa que la fuerza orientadora está ubicada en
los segmentos finales, cercanos al consumidor. Los consumidores ricos
demandan crecientemente productos de mejor calidad, más diferenciados,
productos nuevos y frescos. Las demandas del consumidor son transmiti-
das de los comerciantes minoristas a los mayoristas, los diferentes proce-
sadores, intermediarios y finalmente, los agricultores (figura 1).10 Tal co-
mo hemos explicado anteriormente, las necesidades del consumidor in-
cluyen no solo aspectos nutricionales y sensoriales, sino también las lla-
madas características de más alto rango, tales como ser social y ambien-
talmente amigables, conveniencia y prestigio. Las remuneraciones (los
premios) para los últimos suelen ser mayores que para los primeros aspec-
tos (Pelupessy y van Kempen, 2003). Las políticas para fortalecer la po-
sición de los productores agrícolas y los esfuerzos de estos, están usual-
mente orientadas al mejoramiento de las características de más bajo ran-
go, especialmente las nutricionales.

Las características de alto rango están controladas por las empresas
líderes y compañías localizadas cerca del consumo final, especialmente en
los países desarrollados. Los estándares y las regulaciones son mejor apli-
cadas o controladas por estas fuerzas, sus gobiernos u otros agentes exter-
nos (Humphrey y Schmitz, 2001: 24-26). Para un gran número de carac-
terísticas de alto rango, que no pueden ser verificadas por el consumidor,
se pueden requerir mecanismos externos (a la cadena) de control (Gro-
lleau, 2002: 343-6). Sin embargo, las firmas líderes continúan jugando un
papel importante. Ejemplos de ello son las certificaciones ISO 9000 y
14000 requeridas por estas firmas a sus proveedores, que incluyen reglas
de producción ambientalmente amigable (Humphrey y Schmitz, 2001:
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25). Otro caso lo constituyen las cadenas de comercio justo, que son con-
troladas por agencias que deciden la inclusión o exclusión de agricultores
y establecen condiciones para la participación (Pelupessy y Van Ti l b u rg ,
1995). Igualmente los certificados de origen del producto o sus materias
primas suelen ser controlados por la fuerza motriz desde el lado de la de-
manda de las cadenas. Es difícil y caro para los agricultores y procesado-
res primarios en los países subdesarrollados obtener un certificado de ori-
gen, trámite que puede tomar décadas como lo muestra el caso del tequila
mexicano (Rodríguez, 2003). Excepciones positivas podrían ser los nichos
de mercado como en el caso del chayote y mercados g o u r m e t como del ca-
fé especial Blue Mountain certificado por la cooperativa de productores en
Jamaica. Pero el chayote no tiene ninguna certificación oficial, y es culti-
vado también en otros países como España, mientras que son frecuentes
las falsificaciones del café Blue Mountain en todo el mundo.

En la medida en que la materia prima de los productos agroalimenta-
rios tropicales son producidas en condiciones heterogéneas en los países
subdesarrollados, la coordinación de la cadena debe ser fortalecida. El desa-
rrollo de tecnologías y economías de escala, crédito, y el manejo del riesgo
deben jugar un papel importante para mejorar esta coordinación. La presen-
cia de mercados imperfectos en la cadena brinda otra razón. En condiciones
de mercados oligopolísticos y monopolísticos la competencia precio es fre-
cuentemente sustituida por competencia basada en calidad y otros tipos de
diferenciación, a pesar de la búsqueda continua de bajos costos (Pelupessy,
2002b). Muchas cadenas agroalimentarias basadas en pequeños productores
presentan mercados de productores a la salida de la finca con una naturale-
za oligopsonística, mientras que los del producto final son oligopolísticos o
de competencia monopolística. La posibilidad de entrada de inversión ex-
tranjera en actividades de producción y comercialización en América Cen-
tral, le da al oligopsonio nacional una naturaleza inestable. Las imperfeccio-
nes en los mercados de consumo de los países desarrollados son usualmen-
te más estables (Pelupessy, 2001). La tendencia hacia una más estrecha
coordinación de las cadenas agroalimentarias se ha experimentado por al-
gún tiempo en los países desarrollados, como en el caso de la soya en los
Estados Unidos (Hobbs and Young, 2001: 9-18). Hay un amplio espectro de
coordinaciones en las cadenas analizadas, yendo desde transacciones de
mercado, contratos, alianzas estratégicas hasta la integración vertical, ejecu-
tadas por una diversidad de empresas líderes que incluyen también coope-
rativas y empresas nacionales. 

Resumiendo, podemos mencionar que la mayoría de las cadenas cen-
troamericanas estudiadas se encuentran dominadas por grandes comerciali-
zadores y transformadores multinacionales, con significativa participación
de procesadores y empacadores nacionales cercanas a aquellas.
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La Figura 2 presenta un resumen general de las diferentes áreas por
ser incluidas en un diseño integral de políticas (Díaz, 2003: 276). Las prio -
ridades definidas por las orientaciones dominantes de la sociedad sobre la
organización de actividades productivas pertenecen al nivel meta, a partir
de negociaciones sociopolíticas y económicas nacionales e internaciona-
les. Por una parte, los agentes domésticos en las cadenas que usualmente
son presionados al ajuste para calzar en tales contextos definidos social-
mente, suelen tener resistencia al cambio. Este cambio podría no ser posi-
ble sin el correspondiente juego político. 

Por otra parte, la consideración de los agentes de las cadenas de su
posición respecto a la orientación nacional e internacional de la economía,
debe ser parte de sus estrategias para influir en el diseño de políticas al ni-
vel meso y algunas veces incluso al nivel macro. Los productores agríco-
las participantes en cadenas de exportaciones tradicionales no han encaja-
do claramente en las actuales estrategias de desarrollo de ajuste estructu-
ral. Su supervivencia requiere del establecimiento de organizaciones con
una mejor comprensión de su rol social y de las formas en que ellos po-
drían mejorar su competitividad. Para el gobierno, el diseño de políticas
está mayormente restringido al uso de instrumentos tradicionales relacio-
nados con la reducción de las intervenciones de mercado y liberalización
del comercio internacional. Pero cuando las políticas fueron aplicadas, es-
tas resultaron ser ineficaces para mejorar la competitividad en las cadenas.
Una de las consecuencias es la reducción de la participación en las expor-
taciones totales en Costa Rica, de los productos agrarios tradicionales y no
tradicionales durante la última década del siglo veinte.11 Esto debido al de-
sarrollo desigual de los actores económicos participantes en las cadenas
internacionales y la inadecuada consideración de la estructura sistémica y
fuerza dirigente de estas. Por lo tanto, el diseño de políticas verticales en
el nivel meso debe convertirse en un instrumento estratégico de naturale-
za específica o un medio para adaptar aquellas políticas generales a las
condiciones y el funcionamiento de cadenas específicas. La participación
de las organizaciones horizontales de agentes de la cadena en este proce-
so podría ser fundamental.

La intervención gubernamental al nivel macro tiene como objetivo
normalmente garantizar la estabilidad de la economía nacional. Se puede
mencionar la importancia de la estabilización económica para el buen de-
sempeño de las empresas nacionales. Las decisiones gerenciales deberían
incluir las perspectivas macroeconómicas adecuadamente en su cálculo.
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El diseño de políticas macroeconómicas acordes con los requerimientos
de cadenas específicas suele ser difícil e inapropiado, sobre todo en áreas
donde el mercado no opera adecuadamente o no existe del todo. Ya hemos
señalado que esta es la situación generalizada en las cadenas globales. 

Tal es el caso de los mercados financieros, donde usualmente el fi-
nanciamiento de largo plazo o para el desarrollo tecnológico no es clara-
mente reconocido. En estos casos, una relación de doble vía entre los ni-
veles meso y micro con el nivel macro podría ser necesario.

La formulación de las políticas verticales específicas al meso nivel
es fundamental para intervenir en los problemas de los mercados de las
cadenas. Tal como se muestra en el cuadro 1 estas políticas podrían orien-
tarse hacia las fallas o limitaciones del mercado, a efectos de fortalecer la
competitividad en el nivel micro.

En primer lugar las políticas deberían considerar la conducta de los
agentes. Las cadenas agroindustriales de Centroamérica presentan una
gran heterogeneidad de sus actores, donde hay ausencia de la capacidad
gerencial y deficiencia en la orientación de mercado de muchos actores
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Cuadro 1
Principales desafíos para el mejoramiento 

de la competitividad en cadenas agroindustriales

Area de política

Fallas en la conducta de
los agentes

Fallas en los procesos de
competencia

Condiciones desiguales de
los agentes

Externalidades

Requerimiento desde la cadena

Actualizar la orientación desde la
demanda  (flexibilidad)
Fortalecer liderazgos empresariales e
integración productiva
Priorizar las áreas del u p g r a d i n g i n d u s t r i a l ,
distinguiendo estrategias internas y externas
Integración horizontal: economías externas
Integración vertical: economías internas
Incentivos para la innovación

Incentivos para el upgrading, con efec-
tos positivos en el desarrollo nacional
Temas ambientales explícitamente con-
siderados
Joint ventures en actividades de investi-
gación y desarrollo 
Información de mercadosDiferenciación
del producto a escala internacional
Crecimiento vs. estabilización en las cadena
Papel de los mercados domésticos

Tema

Organización sectorial
Esfuerzos colaborativos
Proceso de competencia

Diferenciación del producto
Economías de escala

Imperfecciones en los mer-
cados de capital
Políticas tecnológicas

Costos de transacción
Fallas en la coordinación

Limitaciones de los mercados

Fallas en el funcionamiento de los mercados

Fuente: Díaz 2003 (2), p 269.



primarios. La capacitación gerencial para poder operar a nivel de la cade-
na es necesaria. Un segundo aspecto es que las políticas deberían apoyar
el logro de un adecuado equilibrio entre la competencia en la secuencia de
los mercados y la consolidación de bloques de actores (pequeños) a efec-
tos de evitar la concentración de poder entre los segmentos. El poder de-
sigual entre los actores se encuentra especialmente en áreas estratégicas
como el desarrollo de investigación y tecnología. Las políticas del meso
nivel y las estrategias micro deben evitar la exclusión de los agentes na-
cionales a efectos de armonizar el desarrollo dentro de las cadenas.

En Centroamérica es usual encontrar tres importantes aspectos de las
limitaciones de los mercados relacionados con el acceso a tecnologías, ex-
cesivos costos de transacción y fallas en la coordinación del mercado, es-
pecialmente en aquellas cadenas donde las pequeñas y medianas empresas
p a r t i c i p a n .1 2 Para la creación de economías externas son necesarias las or-
ganizaciones de la cadena o las alianzas estratégicas entre las empresas y
o rganizaciones de productores. Las políticas horizontales son claramente
importantes para reducir los costos de transacción en los mercados finan-
cieros, las actividades de importación, exportación y distribución de los
productos, que requieren una adecuada infraestructura de comunicaciones.
Finalmente deben mencionarse las fallas de coord i n a c i ó n. El crecimiento
o la reducción de operación de las cadenas puede requerir de estrategias
coordinadas. Las agroindustrias afectadas por la sobreproducción interna-
cional y especialmente aquellas basadas en productos agrícolas perennes
como el café, marañón y coco, tienen estas necesidades por realizar inver-
siones de más largo plazo. El desarrollo de las instituciones de la cadena y
las organizaciones correspondientes para el establecimiento de sus propias
regulaciones son por lo tanto importantes, inclusive a escala internacional.

Una estrategia nacional para fortalecer la competitividad en la cade-
na global podría incluir la explotación de las rentas naturales, oligopolís-
ticas y estratégicas. Sin embargo, esto requerirá de políticas que apoyen
acciones al nivel de las empresas y organizaciones productivas. En el mis-
mo sentido, las estrategias de upgrading para mejorar la posición y el po-
sicionamiento en las cadenas dependerá de las estrategias para concentrar
los esfuerzos para materializarlas, especialmente en los países pequeños
centroamericanos que tienen una cobertura internacional limitada.

Podríamos resaltar que las políticas en la cadena deben estimular gra-
dos importantes de acción colectiva, apoyando áreas de cooperación.
Ejemplos de ello lo son el estímulo para la diferenciación de productos a
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través del mayor uso de técnicas de gestión de calidad, incluyendo los te-
mas ambientales. El apoyo para el establecimiento de alianzas estratégi-
cas y redes podría llevar al mejoramiento en la eficiencia de la produc-
ción, junto con el desarrollo de economías de escala y poder de mercado.
El desarrollo de la capacidad para mantener procesos de upgrading debe
ser estimulado, basado en la capacidad de aprendizaje que permita ajus-
tarse adecuadamente a los cambios en las cadenas y prever las estrategias
adecuadas para mantener y reforzar la competitividad. En la segunda par-
te de esta sección incidimos en la situación de los pequeños productores
agro-alimentarios y la orientación específica que se debe dar a estas polí-
ticas para fortalecer las estrategias de los mismos agentes para enfrentar
las nuevas realidades globales.

3.2 Reducir vulnerabilidad de los pequeños productores

La posición de los pequeños productores de los países centroameri-
canos puede verse afectada por la creciente orientación a la demanda de
las cadenas, las regulaciones sanitarias y fitosanitarias, la diferenciación
del producto y la calidad y las certificaciones correspondientes. Es difícil
conocer la influencia de las preferencias del consumidor por las distancias
económicas, sociales, culturales y geográficas entre agricultores y consu-
midores finales. La arveja china es buen ejemplo de un producto impor-
tante de exportación que no forma parte de la dieta popular en Guatema-
la. Igualmente las mezclas y tuestes sofisticados de las marcas de café
orientadas a los consumidores de alto ingreso en Europa, como el café de
Italia, están muy lejos del café tostado oscuro mezclado con azúcar que-
mado que se consume en los países centroamericanos.

La participación en las cadenas extendidas dificulta la recepción
oportuna y transparente interpretación de las señales de los mercados de
los productos finales por parte de los pequeños productores primarios. In-
cluso en los productos de sustitución de importaciones es difícil su acce-
so a los mercados de productos finales de alta calidad, en la medida en
que los pequeños productores no disponen de medios financieros para in-
vertir en la tecnología requerida y publicidad, para aprovechar las oportu-
nidades de las características de más alto rango que hemos presentado an-
teriormente. Así por ejemplo los productores de queso de Costa Rica pro-
ducen principalmente queso fresco en vez de los más caros quesos madu-
ros (Díaz, 2003: capítulo 6). La situación en los nichos étnicos podría ser
más favorable en la medida en que las preferencias están dirigidas justa-
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mente a productos con cualidades de países de origen del Tercer Mundo.
Es precisamente la población inmigrante en los países industrializados que
ejerce esta demanda. Sin embargo, las regulaciones sanitarias pueden in-
crementar los costos para los agricultores y la apropiación excesiva de ex-
cedentes por intermediarios podría minimizar los ingresos de aquellos.

En muchos países latinoamericanos las tecnologías de los pequeños
productores son intensivas en agroquímicos, recursos naturales y contami-
nación. Los productores enfrentan problemas de acceso al conocimiento,
y financiamiento para el cambio, y cuando lo han hecho, las certificacio-
nes resultan caras. Una cooperativa del Altiplano en Guatemala puede gas-
tar hasta el 20% de sus ingresos en los gastos de certificación de café or-
gánico. Por estas razones se tiene que muchas de las externalidades nega-
tivas se concentran en los segmentos iniciales de las cadenas. Se puede
mencionar el excesivo uso de agroquímicos en la producción de melón y
minivegetales en Costa Rica (CAAC 2003; Díaz, 2003: capítulo 7). En
Guatemala, la necesidad de reducir agroquímicos en la producción de ar-
veja china, a efectos de cumplir con los controles de inocuidad en los Es-
tados Unidos, llevó a la sustitución de pequeños por grandes productores.
En períodos de crisis los pequeños productores pueden reducir o no utili-
zar del todo agroquímicos a efectos de reducir costos, como se conoce en
el caso del café. Sin embargo, queda por comprobar si esto se convertirá
en una práctica sostenible y reconocida por ser amigable con el ambiente,
sin los costos usuales de certificación.

La distribución asimétrica del valor en la cadena y la falta de poder
de mercado hacen vulnerables a los pequeños productores, en la medida
en que no pueden transferir hacia adelante en la cadena el incremento de
sus costos, ni la baja de sus precios, tal como ha sido el caso del café con-
vencional durante los últimos cinco años. La situación se ha empeorado en
el presente período por la eliminación del apoyo gubernamental a la agri-
cultura en América Central. Según cálculos preliminares e incompletos, la
participación de los productores en los precios al consumidor resultan
muy por debajo del 20%, que se aproximan a los resultados obtenidos en
casos de África (Kaplinsky, 2000: 22, Pelupessy, 1999: 127). En el actual
período de crisis de precios de exportación, las participación de los agri-
cultores ha bajado aún mucho más.

En estas condiciones, uno podría preguntarse acerca de las opciones
para fortalecer la posición de los pequeños productores y evitar su exclu-
sión. Revisamos ahora cuatro estrategias generales que se podría recomen-
dar y que deberían ser complementadas por las políticas discutidas en la
sección 3.1. Una primera implicación estratégica, derivada del análisis an-
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terior, es la reducción del rezago de información acerca de las preferen-
cias de los consumidores ricos. Junto a ello, es importante el apoyo foca-
lizado de las ONG y de las agencias de promoción de exportaciones de
los países centroamericanos para el manejo adecuado de dicha informa-
ción. Los pequeños productores deben revertir mentalmente su cadena, a
efectos de conocer las necesidades de mayor rango que su producto pue-
de satisfacer en los mercados de alto ingreso, que les pueden permitir ob-
tener rentas a sus recursos. El asunto es aprender también de los compra-
dores internacionales (Dolan y Tewari, 2001: 101).

Una segunda alternativa es acortar la cadena, eventualmente por me-
dio de alianzas con las firmas líderes. La concentración o agregación de
las características de alto rango en los productos en o cerca de la produc-
ción de materias primas, debería ser el objetivo principal. Un interesante
ejemplo lo constituye un grupo de no más de 25 pequeños productores de
minivegetales en Costa Rica que han sido exitosos en acceder por tres me-
ses la ventana de exportación en las cadenas de supermercados de Cali-
fornia (Díaz, 2003: capítulo 7). Las plantas empacadoras, propiedad co-
lectiva de los productores, preparan el producto para el consumo final.
Los estándares californianos son aplicados también a la producción para
los supermercados en el mercado interno durante el resto del año; este es
un ejemplo de aprendizaje. Las alianzas estratégicas, que son frecuentes
en las cadenas de manufactura, deberían ser consideradas con mayor re-
gularidad en las cadenas agroalimentarias. Productos para los mercados
nicho y étnicos constituyen otra forma de acortar la cadena. 

La innovación tecnológica es un tercer instrumento que puede ser
necesario para la diferenciación de producto y calidad, aprovechando las
oportunidades de los mercados de consumo. Sin embargo, las inversiones
requeridas pueden ser muy altas, en el tanto que el tiempo requerido para
los cambios en la etapa de producción primaria, inclusive con el uso de la
biotecnología, son mayores que en los segmentos de procesamiento y
mercadeo (Jongen, 2000: 267). El papel del sector público, incluyendo las
universidades, será de fundamental importancia.

Una cuarta opción estratégica es la de gestión de marcas. Los peque-
ños productores y sus organizaciones podrían solicitar apoyo guberna-
mental para introducir y negociar regulaciones sobre marcas específicas,
certificados de origen y ambientales, etc.

La combinación de varios instrumentos puede dar resultados promi-
sorios para los pequeños productores. Un ejemplo podría ser las posibili-
dades de colaboración estratégica de multinacionales, como fuerza diri-
gente de las cadenas de café, cuando reconocen el cultivo ambientalmen-

AG R I C U LTO R E S, C O N S U M I D O R E S Y L AM E D I A C I Ó N I N S T I T U C I O N A L

49



te amigable de los pequeños productores en el segmento de demanda in-
termedia (Pelupessy, 2003a). De manera que las grandes compañias pro-
muevan el uso de tecnologías más limpias por cultivadores de cafés de
menor calidad, consecuencia por ejemplo de localización en áreas de me-
nor altura. Para los agricultores, esto significa un cercano, directo y me-
nos riesgoso mejoramiento en el ingreso que si se diera en la etapa de con-
sumo final, con procedimientos caros de certificación internacional, como
es el sistema actual. Esto podría evitar que muchos de los productores fue-
ran excluidos por las políticas internacionales promovidas por la OIC pa-
ra restaurar el equilibrio de oferta y demanda de café (ICO, 2002). 

En nuestra opinión estas cuatro áreas estratégicas y sus combinacio-
nes podrían ser cubiertas por los pequeños productores y sus organizacio-
nes con el apoyo de políticas verticales en América Central, para proteger
su posición en contra de los cambios adversos en el poder en las cadenas
agroalimentarias globales que probablemente engendren la creciente
orientación por la demanda, los estándares y las regulaciones públicas y
no públicas.

4. Conclusiones

La aplicación del enfoque de cadenas globales de mercancías sugie-
re una serie de elementos de gran importancia al entender y orientar la in-
serción centroamericana en los mercados internacionales de productores y
factores de producción. En el caso de las agroindustrias, tal como se ha
discutido en este artículo, podemos plantear las siguientes conclusiones:

1. El enfoque de cadenas que sobrepasa fronteras nacionales permi-
te entender en el proceso de globalización las especificidades de
los diferentes tipos de inserción internacional, y por ello provee
los elementos adecuados para la formulación de políticas y estra-
tegias. En estas deben tomarse en cuenta la fuerza motriz, frecuen-
temente ubicada en países desarrollados en la parte de la cadena
cerca del consumidor final. Sin embargo, las estrategias de desa-
rrollo nacional pueden tener efectos decisivos en la posición de los
cultivadores en sus respectivas cadenas, como demuestra la dife-
renciación entre cadenas agroalimentarias de cultivos tradiciona-
les de exportación, de sustitución de importaciones, exportaciones
no tradicionales y de nichos de mercado.
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2 . La especialización posible de nuestras agroindustrias en las cade-
nas internacionales, está determinada por una variedad de elemen-
tos más allá de los sugeridos por el enfoque de ventajas compara-
tivas relativas y absolutas, en la medida en que están en juego ven-
tajas competitivas, y otros factores más allá que los precios, deri-
vados de la naturaleza imperfecta de los mercados. Las crecientes
preferencias de consumidores en países desarrollados por caracte-
rísticas de mayores niveles, crean oportunidades de mayor diferen-
ciación, las cuales introducen mayores imperfecciones. No obstan-
te, los pequeños productores podrían aprovechar las nuevas ten-
dencias de preferir alimentos de conveniencia, de productos nue-
vos y exóticos, productos en fresco, con una disponibilidad conti-
nua en el año y los que satisfacen valores éticos (ambientales y so-
ciales). La arveja china en Guatemala, los minivegetales y el café
de comercio justo en Costa Rica, son ejemplos de casos exitosos.

3 . La formulación de políticas requiere de considerar claramente que
los procesos de producción e intercambio se dan en las cadenas
productivas, cuya dinámica establece los factores clave de compe-
titividad. Las estructuras insumo-producto de generación de valor,
la localización geográfica, el contexto institucional y la fuerza mo-
triz definen esta dinámica.

4. En el contexto de globalización el enfoque de cadenas permite es-
tudiar adecuadamente no solamente las cadenas orientadas hacia
la exportación, sino también las del mercado local que están cre-
cientemente expuestas a la competencia internacional, o están
sustituyendo importaciones. 

5. La cadenas disponen de un nivel meso, en el cual hay un poten-
cial para la gestación de políticas y estrategias verticales, en las
cuales se reflejen los intereses, oportunidades y limitaciones de
los actores nacionales. La ausencia de encuentros directos en mer-
cados entre agricultores y consumidores finales y la importancia
de efectos sistémicos, hacen indispensable la aplicación de políti-
cas verticales específicas. Hemos identificado cuatro áreas estra-
tégicas para orientar las acciones de mejoramiento (upgrading),
de pequeños cultivadores: la reducción de rezagos de informa-
ción, el recorte de segmentos de la cadena, la innovación tecnoló-
gica y la gestión de marcas. La organización de los agentes en y
de las cadenas es crucial para la mediación de procesos de desa-
rrollo sostenible a partir de las cadenas globales de mercancías.
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Esta transnacionalización está íntimamente vinculado con la migración
internacional, predominantemente hacia los Estados Unidos.3 Esa forma de
vinculación entre lo local y lo global no resulta de las acciones de firmas in-
ternacionales ni de las políticas estatales, sino de la sociedad misma. Y d e b i-
do a los enlaces que los migrantes mantienen con sus lugares de origen, se
está formando una red de relaciones que traspasan las fronteras, vinculando
individuos, hogares y comunidades enteras. En este contexto, el tejido socio-
productivo de las localidades “expulsoras” de mano de obra insertada en el
mercado laboral del Norte está sujeto a un conjunto de intercambios tanto
económicos, como políticos y socio-culturales. Son estos flujos desde “aba-
jo” los que cobran relevancia ya que implican lo que sucede entre los miem-
bros de una comunidad que viven fuera de las fronteras territoriales (locales
o nacionales) y cómo pueden impactar directamente en la vida de los habi-
tantes de otro territorio. Consideramos que el fenómeno ha llegado a formar
una parte estructural de la vida cotidiana, no solo de muchas familias centroa-
mericanas, sino de comunidades enteras y de la región misma.  Este artículo
analiza los distintos flujos o intercambios (económicos, políticos y socio-cul-
turales) que se observan entre varios tipos de comunidades (familiares, étni-
cos, y territoriales sobre todo) vinculados a la migración transnacional, des-
tacando la emergencia de nuevos actores. Estos procesos plantean retos po-
co visibilizados hasta ahora, donde la migración transnacional puede fortale-
c e r, debilitar o transformar el tejido socio-productivo de la localidad, y simul-
táneamente ampliar las posibilidades de inclusión para la población o crear
nuevos grupos de excluidos. Por ejemplo, ¿qué significa en términos de una
ciudadanía efectiva que el 80% de los votantes registrados de un municipio
dado vivan en Los Ángeles? ¿Cuáles son las relaciones socio-culturales que
se han transformado por la migración internacional? Las organizaciones de
pandilleros observadas en toda América Central y las grandes urbes del Nor-
te, ¿son parte de un tejido de mucha cercanía o son meras imitaciones facili-
tadas por la gran penetración de los medios estadounidenses y la deportación
de jóvenes centroamericanos de las calles periféricas de Los Ángeles? Con-
sideramos que un análisis con una aproximación sobre la emergencia de “c o -
munidades transnacionales” es el punto de partida.
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1. Delimitaciones: transnacional y comunidad

Con el concepto transnacional aplicado a la migración se ha desarro-
llado una literatura creciente que ha tenido que enfrentar considerables
críticas. Este concepto se ha utilizado generalmente para referirse al capi-
tal y a firmas internacionales. Pero ha sido aplicado también al crimen, al
terrorismo, a las comunidades cibernéticas, a las diásporas, y a las orga-
nizaciones religiosas, por mencionar algunas (Vertovec, 2001). En otras
palabras, se está utilizando “transnacional” sin mayor discriminación, co-
rriendo el riesgo de perder su poder explicativo. Portes, et.al. (1999:219)
definen al transnacionalismo como “...las ocupaciones y actividades que,
para su implementación, requieren contactos sociales regulares y sosteni-
das en el tiempo a través de las fronteras nacionales”. Guarnizo y Smith
(1998) delimitan dos tipos de transnacionalismo: desde arriba, como lo
son los gobiernos y las corporaciones; y desde abajo, ejemplificado en los
migrantes y pequeños comerciantes.

Portes (2001) considera que se requiere mayor precisión, ya que el
término se aplica a una amplia gama de actores, actividades y relaciones.
Este autor propone un análisis diferenciado entre actores internacionales
(los Estados y otras instituciones con claras bases nacionales, pero con ac-
tividades en otros países), actores multinacionales (las instituciones cuyo
propósito e intereses sobrepasan las fronteras nacionales, tal como la Igle-
sia Católica o las Naciones Unidas), y actores transnacionales. En este úl-
timo grupo el autor propone que el término transnacional hace referencia
a las actividades iniciadas o sostenidas por actores no institucionales,
siendo estos grupos o redes de gente organizada que actúa entre fronteras.
En este sentido, las actividades transnacionales de migrantes son solo una
de sus posibles manifestaciones. Consideramos que tanto la definición
propuesta arriba y la diferenciación entre tipos de actores ayuda a delimi-
tar su aplicación mientras que ofrece ciertas condiciones o requisitos.  Así
en el caso de la migración, implica que no son necesariamente todos los
migrantes, junto con sus familiares, los que pueden ser considerados
transnacionales, solo los que se involucran en actividades que traspasan
fronteras durante un período sostenido.

Algunos de los argumentos que critican la aplicación del concepto
transnacional al fenómeno de la migración consideran que es simplemen-
te el cliché académico más reciente, mientras que otros plantean que no
constituye un fenómeno nuevo ya que existe una larga historia de vínculos
“transnacionales” a lo largo de muchas diásporas (Levitt, 2001a). A p e s a r
de estos argumentos, consideramos que se están observando cambios cua-
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litativos y cuantitativos importantes, en donde la aplicación del concepto
transnacional a ciertos procesos de la migración es particularmente útil, y
quizás ofrezca la única manera de abordar algunas problemáticas locales en
busca de su explicación y solución fuera de los países de origen. 

En primer lugar, el volumen de la migración en general, pero particu-
larmente en el caso centroamericano, ha crecido de forma fenomenal (véase
Cuadro 1) tanto en el monto de remesas, como en el porcentaje de hogares
receptores como el número de personas involucradas. El caso salvadoreño
es realmente asombroso aunque hay que resaltar también la dinámica nica-
ragüense con su vecino Costa Rica.  Además del volumen y el crecimiento
continuo durante las últimas décadas, hay varias precisiones importantes
que ayudan a explicar esta forma de vínculo entre lo global y lo local. 
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Cuadro 1
Indicadores básicos de migración y remesas en Centroamérica

*El censo de Estados Unidos ha sido fuertemente criticado por el subconteo de los
migrantes a través de diversos problemas metodológicos. El Instituto Mumford ha
evaluado los resultados de los censos de 1990 y los del año 2000, ajustando los
datos para tomar en cuenta algunos de los problemas metodológicos. Véase la
página web para futuros detalles y acceso a las respectivas bases de datos:
http://www.albany.edu/mumford/census/. Se ha estimado que para el año 2000 había
aproximadamente 350.000 nicaragüenses en Costa Rica (Baumeister, 2001). Junto
con la migración hacia Estados Unidos, los migrantes representan aproximadamente
13% de la población general nicaragüense.

Fuente: CEPAL (2002); MIF y Pew Hispanic Center (2003) para El Salvador, Guatemala
y Honduras; Encuesta de FLACSO para Nicaragua; elaboración propia con base en
el censo de Estados Unidos a partir de la base de datos generada por el Instituto
Mumford de Albany New York. 

I n d i c a d o res seleccionados El Salvador G u a t e m a l a H o n d u r a s N i c a r a g u a

Remesas en millones de dólares 1,751 563 410 320
(2000)

Remesas como porcentaje de 
Inversión directa neta 981 245 156 120
Todas las exportaciones 47.8 14.9 16.3 34.0
PIB 13.6 3.0 6.9 13.4

Población nacional (2000) 6,200,000 10,100,000 6,300,000          4,920,000
Remesas per capita (US dólares) 254 53 58 70
Hogares receptores 
de remesas (%) 28 24 16 17
Migrantes en EE. UU.*
Censo ajustado de 1990 583,396 279,361 142,482 212,480
Censo ajustado de 2000 1,117,960 627,331 362,170 294,337
Aumento anual 
en el número de migrantes 53,456 34,797 21,969 8,186
Tasa de crecimiento anual (%) 4.78 5.55 6.07 2.78
Migrantes como porcentaje 
de la población nacional (2000) 18.03 6.21 5.75 5.98



Segundo, la migración internacional tiene que ver con diversos nive-
les de interdependencia. En este sentido, se vincula a relaciones globales
de grandes dimensiones. Por ejemplo, las relaciones político-económicas
de larga data entre Senegal y Francia, Turquía y Alemania, y El Salvador
y Estados Unidos establecen el marco general en que se vinculan las po-
blaciones (Sassen, 1998; Portes y Fernández-Kelly, 2002). Pero en las úl-
timas décadas, en el caso centroamericano, estos vínculos se deslizan a
través del mercado laboral, generando una interdependencia entre de-
manda y oferta de mano de obra en ciertos nichos de la economía.  La fal-
ta de empleo en el lugar de origen para hombres o mujeres, jóvenes o
adultos, residentes urbanos o rurales, con diferentes niveles de escolari-
dad, además de la disponibilidad de empleo en otros lugares tiene mucho
que ver con quien emigra y por qué.  Muchas mujeres migrantes de la re-
gión trabajan en limpieza doméstica o cuidando los niños en los hogares
de la clase media en Los Ángeles, Houston, Miami o San José, Costa Ri-
ca, o encuentran empleo en la industria hotelera en lugares como Las Ve-
gas o en las playas de Costa Rica. El empleo agrícola es también un sec-
tor de importancia para mexicanos, hondureños, y guatemaltecos, quienes
cosechan diversos productos en el estado de Washington, Florida, Califor-
nia, y Texas entre otros; y los hombres nicaragüenses trabajan en tareas
agrícolas en Costa Rica y el oriente de El Salvador.  La construcción es
otro sector de importancia en muchos lugares urbanos con migrantes.  Y
el procesamiento de carne y pollo en comunidades más pequeñas en el
medio-oeste, este y sur de los Estados Unidos se ha convertido en una ac-
tividad predominantemente de migrantes mexicanos y centroamericanos.
Así, mientras Los Ángeles es la segunda ciudad con el mayor número de
salvadoreños (la capital de San Salvador es la primera), la ciudad de Fa-
yetteville en el estado de Arkansas presentaba la más alta tasa de creci-
miento de salvadoreños entre 1990 y 2000, debido en gran medida al he-
cho de que la sede de Tyson Foods, que procesa más pollo que cualquier
otra compañía en el mundo, se encuentra en esa localidad (Andrade-Eek-
hoff y Silva Ávalos, 2003).

En tercer lugar, la inserción en el mercado laboral global depende
también de las diversas redes sociales incrustadas en las relaciones fami-
liares, étnicas y territoriales. En otras palabras, la salida de la gente de un
lugar no necesariamente implica su desvinculación con su territorio de
origen.4 Existen ya múltiples estudios que demuestran diversos tipos de
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intercambio entre los migrantes y sus lugares de origen.5 Es precisamente
así cómo empieza a emerger el concepto “transnacional” aplicado al fenó-
meno de la migración internacional (Glick Schiller, et.al., 1992). En el
área de Washington D.C., los habitantes de Pasaquina del oriente de El
Salvador encuentran empleo en el servicio doméstico, en la eliminación de
asbestos de los edificios públicos en Virginia y alrededores, o en las com-
pañías constructoras de otros oriundos de ese municipio. Los guatemalte-
cos de San Pedro Soloma trabajan predominantemente en el procesamien-
to de aves en el estado de Delaware. Y en un municipio de Olancho, Hon-
duras, durante ocho meses al año, muchos hombres laboran en los cultivos
de Florida; pero la población garífuna de la costa atlántica reside en los ba-
rrios negros del Bronx y Brooklyn en Nueva York o el Sur Central de Los
Ángeles.  Esos patrones entre lugares específicos y ciertos tipos de empleo
indican que la inserción en el mercado laboral global de los centroameri-
canos depende de las redes sociales que abarcan múltiples territorios (Le-
vitt, 2001b; Popkin y Andrade-Eekhoff, 2000). 

Estas redes se plasman en las relaciones más íntimas de los individuos
e incluyen los lazos familiares, la afinidad étnica, y redes de vecinos, donde
potenciales migrantes aprovechan esos vínculos para conseguir información
sobre la migración, financiar el viaje e insertarse en una nueva localidad y
empleo. Y aunque el parentesco es muy importante, los miembros de la fa-
milia no siempre pueden proporcionar el soporte necesitado, esperado o de-
seado por el migrante. Las investigaciones de Menjívar (2000) sobre el fun-
cionamiento de redes entre salvadoreños en San Francisco destacan el he-
cho de que la reciprocidad es esperada, pero las familias de escasos recur-
sos no siempre son capaces de contribuir como lo desean los migrantes, los
cuales pueden generar conflictos. Así, mientras las redes sociales son un re-
curso fundamental para la migración, estas no siempre generan cohesión.
Sin embargo, el parentesco es una base importante en este proceso. En cuan-
to a redes étnicas, dos grandes grupos han sido identificados como partici-
pantes en la migración transnacional desde la región centroamericana: los
indígenas mayas guatemaltecos y la población garífuna de las costas del
Atlántico de Belice, Guatemala, Honduras y Nicaragua. 

Pero consideramos que la categoría de análisis territorial es particu-
larmente pertinente ya que son las localidades las que generalmente alber-
gan tanto las relaciones familiares como las étnicas.  Muchos de los mi-
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grantes de lugares específicos se ubican en ciudades específicas del país
receptor, e incluso hasta en los mismos vecindarios, aprovechando simul-
táneamente los lazos familiares, étnicas y territoriales.  Un ejemplo de es-
to es el Comité Independiente garífuna Guatemalteco, Livingsteno Esta-
dounidense (CIGALE), en la ciudad de Nueva York. El nombre de este
comité combina los elementos étnicos y territoriales de sus miembros, la
mayoría de los cuales provienen de la misma familia. Originalmente de
Livingston, Guatemala, muchos son ahora naturalizados o ciudadanos na-
cidos en Estados Unidos. La relación territorial no está basada solo en una
nacionalidad común (guatemalteca y estadounidense), sino también arrai-
gada a la identidad étnica de los participantes como miembros de la diás-
pora garífuna. Lo mismo puede ocurrir entre otras localidades donde se
combinan formas múltiples de relaciones transnacionales estrechamente
articuladas dentro de territorios específicos. Esto es particularmente rele-
vante en términos de los temas relacionados con el desarrollo local en la
medida en que diversas comunidades (de parentesco, y/o de etnicidad) ca-
nalizan sus iniciativas mediante relaciones que también son territoriales. 

Por otra parte, consideramos que las redes transnacionales no están
limitadas solo a las remesas familiares o las visitas a los pueblos de ori-
gen, que por sí mismos no constituyen un fenómeno nuevo. Los avances
más importantes por tomar en cuenta son la diversidad y densidad de es-
tas redes, así como su frecuencia, facilitada por las innovaciones en me-
dios de transporte y comunicaciones globales. Guarnizo (2000) considera
que hay dos categorías importantes de diferenciación: las prácticas inte-
grales (core en inglés) y las expandidas. Las primeras son actividades que
forman una parte integral de la vida de la persona, que se realizan de for-
ma regular, y que llevan patrones y por lo tanto son relativamente prede-
cibles. Las prácticas expandidas son las que suceden de forma coyuntu-
ral. Itzigsohn, et al. , (1999) utilizan una dicotomía semejante basada en
prácticas transnacionales amplias y estrechas. Las prácticas amplias no
están bien institucionalizadas y requieren participación y/o movimientos
esporádicos, mientras que las prácticas estrechas están sumamente insti-
tucionalizadas, son constantes e implican viajes regulares. Levitt (2001b)
incorpora elementos adicionales más allá de la intensidad y de la frecuen-
cia de las redes, incluyendo también su alcance. Ella distingue entre prác-
ticas comprensivas y selectivas. Las actividades comprensivas implican
dimensiones sociales extensas que no solo toman en cuenta los intercam-
bios económicos, sino también los sociales y políticos. Estas actividades
también han sido descritas como “remesas” económicas, sociales o polí-
ticas. Las actividades selectivas están limitadas a actividades más restrin-
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gidas, tal como el hecho de solo mandar dinero a la familia. Nosotras con-
sideramos que analizar estos diversos campos de acción es particularmen-
te útil de cara a las dinámicas locales ya que permite visibilizar diferentes
formas de relaciones transnacionales (la diversidad), pero también la can-
tidad (o densidad). 

Adicionalmente, los diversos tipos de “remesas” no se dan solo en
una vía, fluyendo del centro a la periferia. Para ilustrar este punto es útil
considerar los tipos de flujos que se intercambian transnacionalmente, po-
niendo énfasis en los diversos campos de acción,  permitiendo ver también
a los actores que hacen funcionales estos intercambios en la región. Estos
campos son económicos, socio-culturales y políticos.  

2. Los intercambios económicos 

Entre los países, este tipo de intercambios han dominado el análisis y
se han enfocado principalmente en las remesas familiares (CEPAL, 2000;
Fundación Interamericana, 2001; MIF y Pew Hispanic Center, 2003;
Orozco, 2002). A pesar de la propagación de la idea de que esos fondos no
son utilizados de forma productiva, nuevas conclusiones están emergien-
do enfatizando el rol que juegan las remesas en una mejora en los indica-
dores educativos (reducción en déficit educativo o mayores proporciones
de fondos dedicados a educación), más ingresos dirigidos hacia el cuida-
do de la salud, y un mayor número de activos (vivienda, terrenos, bienes
del hogar tales como refrigeradoras, etc.). Adicionalmente, las remesas fa-
miliares se convierten en algunos casos en un fondo de pensión informal
y son asociadas con tasas más bajas de pobreza (Andrade-Eekhoff, 2003;
CONGCOOP, 2002). Otros han notado sus efectos multiplicadores dentro
de la economía nacional y local (Taylor, et al., 1999). 

Para facilitar estos intercambios económicos, se cuenta con una vas-
ta gama de actores en la región.  Instituciones financieras centroamerica-
nas han establecido una amplia red de servicios para capitalizar la transfe-
rencia de remesas familiares. Los actores no incluyen solo empresas trans-
nacionales como Western Union, sino también bancos de la región que han
abierto oficinas para la transferencia de fondos en los Estados Unidos.

Por otra parte, la red de cooperativas de ahorro y crédito en la región
también han establecido esfuerzos en esa línea. La experiencia reciente de
la Federación de Asociaciones Cooperativas de Ahorro y Crédito de El Sal-
vador (FEDECACES) resalta el potencial para canalizar remesas a través de
instituciones financieras alternativas. Después de casi diez años de intentar
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captar una proporción del mercado de transferencia de remesas familiares,
FEDECACES finalmente se unió con Vigo Express y Rapid Money, dos
agencias de envío, para expandir los servicios de envío existentes. Como re-
sultado, FEDECACES aumentó el número de operaciones de 754 en el año
2000 a 52.946 en el 2002. En el 2000, FEDECACES transfirió un total de
$175.000 en remesas; en el 2002 este dio un salto a un fenomenal
$22,023.000. En 2003, el monto transferido superó los $60 millones de dó-
lares con más de 140.000 operaciones. Ellos están usando estos procedi-
mientos para promover la afiliación con las cooperativas de crédito de fa-
miliares en El Salvador, con los correspondientes beneficios relacionados
con el ahorro y el acceso a préstamos. Procesos similares son facilitados en-
tre Costa Rica y Nicaragua, y con cooperativas en Honduras y Guatemala. 

Además, diversos servicios privados de encomiendas han nacido para
facilitar la comunicación, y el envío de bienes y dinero. Se puede decir que
representan la versión centroamericana de las compañías transnacionales
como DHLy Federal Express y manejan un importante porcentaje del mer-
cado de las encomiendas entre los migrantes y sus familias en la región
(MIF y Pew Hispanic Center, 2003; A n d r a d e - E e k h o ff y González, 2003). 

Al mismo tiempo, miles de viajeros van y vienen con regularidad en-
tre ciudades específicas, ganándose la vida a través de este mercado de en-
comiendas. Estos encomenderos comunitarios se transportan por las aero-
líneas y llevan cartas, dinero, ropa y otros bienes de familias en el extran-
jero a aquellos en los lugares de origen. Y desde esos pueblos viajan con
cartas, medicinas, alimentos y hasta infantes.6 Los encomenderos llevan a
cabo actividades que van más allá de simplemente entregar bienes y dine-
ro entre las personas separadas por las fronteras nacionales. Ellos compar-
ten información valiosa sobre cómo la están pasando los familiares, si el
hijo obtuvo o no el permiso que le permite trabajar, e incluso pueden ser-
vir de intermediarios para resolver conflictos entre una pareja. Estos en-
comenderos dependen del hecho de que ellos tienen una visa de Estados
Unidos o algún otro medio legal para viajar, así como importantes redes
sociales entre ciudades y pueblos situados en países diferentes. Ellos for-
man parte de la columna vertebral en la cotidiana transnacionalización
que vive Centroamérica. En El Salvador, se calcula que existe aproxima-
damente 4.000 encomenderos y unos 800 son miembros de la A s o c i a c i ó n
Nacional de Gestores de Encomiendas y Cultura (ANGEC) con oficinas
en la parte oriental del país y en el aeropuerto de San Salvador. La asocia-
ción ha intervenido a favor de sus miembros con el gobierno salvadoreño
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para resolver problemas de interés individual y colectivo, por ejemplo la
cancelación de las visas estadounidenses, las cuales les permiten llevar a
cabo su trabajo. Relaciones similares existen entre Nicaragua y Costa Ri-
ca. Una encomendera nicaragüense espera clientes en un parque de San
José, Costa Rica, en ciertos días de la semana. Posteriormente, viaja a las
casas de estos migrantes en el sur de Nicaragua entregando dinero, paque-
tes y noticias entre familias dispersadas territorialmente. 

Aparte de las remesas familiares, otro tipo de actor e intercambio eco-
nómico se observa con el surgimiento de empresarios transnacionales
(Landolt, 2001; Lungo y Andrade-Eekhoff, 1999; Portes, Guarnizo y He-
ller, 2002).  Esto ha dado lugar al aparecimiento de nuevas actividades
económicas (como las encomiedas y actividades de los coyotes) y otras
que se han transformado por la migración, como son las telecomunicacio-
nes, transporte, servicios legales, bienes y raíces, y el comercio y turismo
“nostálgico” (Andrade-Eekhoff y González, 2003; Orozco, 2003). El caso
más claro es de nuevo El Salvador, donde la expansión del servicio tele-
fónico y en particular el celular ha crecido más rápidamente en la región,
vinculado con la migración y la necesidad de la comunicación a distancia.
La aerolínea salvadoreña Taca no abrió la nueva ruta a Boston, Massa-
chusetts para atender el flujo de norteamericanos que visita el país sino por
la concentración de migrantes en esa ciudad. Abogados salvadoreños ejer-
cen la ley de su país natal desde su bufete en Los Angeles atendiendo las
múltiples necesidades legales transnacionales desde divorcios hasta pode-
res y ventas de inmuebles en El Salvador. El gobierno salvadoreño ha ba-
sado uno de sus argumentos a favor del tratado de libre comercio con EE.
UU. en referencia a la apertura del mercado “nostálgico” del Norte para
exportar queso, crema, pupusas, y tamales para el consumo de los migran-
tes. Y en cada vacación nacional y celebración de fiestas locales, el terri-
torio es transformado por la visita de miles de “turistas nostálgicos” salva-
doreños del exterior. Ejemplos similares se encuentran en el resto de la re-
gión, aunque de menor envergadura.

Pero en los últimos años otros temas han surgido en relación con el
transnacionalismo económico. En particular se ha notado un interés parti-
cular alrededor de lo que se han llamado “remesas colectivas”; es decir,
los fondos reunidos con los esfuerzos de migrantes co-nacionales que son
enviados al país o ciudades de origen con propósitos colectivos y no indi-
viduales o familiares (Andrade-Eekhoff, 1997; CEPAL, 2000; Orozco,
2000). Aunque este no es un fenómeno nuevo entre los migrantes en ge-
neral, ciertamente entre los centroamericanos estos esfuerzos han surgido
en diferentes grados y mayoritariamente durante la última década.  
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De hecho, probablemente uno de los nuevos actores más significati-
vos de cara a las relaciones transnacionales entre los países centroameri-
canos son las asociaciones de oriundos. Estas organizaciones son asocia-
ciones voluntarias con una amplia base de miembros. Generalmente, es-
tán orientadas a proveer un espacio para reunir a la comunidad migrante,
normalmente juntando personas del mismo lugar de origen para celebrar
diversos eventos que también son celebrados simultáneamente en su pue-
blo natal; al mismo tiempo promueven iniciativas para apoyar proyectos
específicos en el lugar de origen. Se pueden categorizar estas iniciativas
en cuatro grandes grupos: humanitarias o de caridad (respuestas de emer-
gencia a desastres, donaciones para casas de retiro u orfanatos, juguetes
para niños pobres en época de Navidad, repatriación de cadáveres, etc.);
desarrollo humano o social (becas educativas, programas de salud, equi-
pos de deportes, etc.); infraestructura (construcción de clínicas, escuelas,
carreteras, electrificación y proyectos de agua, etc.); y mucho más recien-
temente, inversiones productivas (capital semilla para una cooperativa de
procesamiento de verduras y frutas; compra de semillas para agricultores;
y capital para una fábrica de ladrillos). Algunas asociaciones trabajan con
individuos o instituciones específicas en sus lugares de origen tal como el
sacerdote, el centro cultural o la escuela; otros colaboran a través de co-
mités ya existentes, tales como una organización local de desarrollo co-
munal; otras forman sus propios comités de enlace que trabajan exclusi-
vamente con la asociación. Muchas de ellas nacieron como una iniciativa
de los migrantes, interesados en devolver algo a sus comunidades de ori-
gen en una manera más colectiva; otras responden a peticiones específi-
cas de miembros de la comunidad de origen. Con el tiempo, estos esfuer-
zos se han consolidado y unos pocos han sido capaces de obtener su per-
sonería jurídica como entidades no-lucrativas en los Estados Unidos (An-
drade-Eekhoff, 1997; Orozco, 2000; 2003).

No obstante, muchos de ellos enfrentan grandes debilidades: son car-
pinteros, jardineros, empleadas domésticas, y empresarios de buena vo-
luntad, pero no son profesionales del desarrollo.  No siempre logran vin-
cularse con los mejores actores en la localidad o con actores que puedan
asegurar por ejemplo que la ambulancia que han enviado se pueda sacar
de la aduana. En casi todas, son los hombres que llevan el liderazgo con
relativamente poca participación de las mujeres en esos puestos; y enfren-
tan enormes retos de relevo generacional.  Y a veces sufren de divisiones,
los cuales incluso han llevado al fracaso total y su desintegración. A pe-
sar de esto, existe un gran interés entre entidades como el Banco Intera-
mericana de Desarrollo, la Agencia Internacional para el Desarrollo de los
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Estados Unidos, varias fundaciones privadas y públicas, y los gobiernos
de la región por apoyar y fortalecer a estas asociaciones, viendo en ellos
los nuevos socios y financiadores del desarrollo local.  

Cabe señalar que hay diferencias de importancia que aparecen en es-
tas organizaciones de base entre los países de Centroamérica. En general,
los tipos de esfuerzos entre los migrantes hondureños y nicaragüenses pa-
recen ser menos ligados a comunidades territoriales específicas y más en-
focado en esfuerzos basados en el amplio origen nacional común.

Por otra parte, el número de asociaciones entre la población guate-
malteca y particularmente la población salvadoreña, muestra la importan-
cia de estos grupos para estos dos países. El gobierno salvadoreño calcu-
la que hay más de 250 organizaciones salvadoreñas fuera el país, mayor-
mente situadas en Los Ángeles. Por otro lado, se estima que hay unas 60
fraternidades guatemaltecas en la misma ciudad que alberga además cin-
co organizaciones hondureñas. Entre las diversas asociaciones de oriun-
dos, hay también iniciativas para apoyarse mutuamente. Por ejemplo, la
Asociación de Fraternidades Guatemaltecas (AFG) fue creada con 19 fra-
ternidades guatemaltecas; Comunidades Unidas para el Desarrollo de El
Salvador (COMUNIDADES) es un esfuerzo de coalición de más de 20
asociaciones salvadoreñas en el área de Los Ángeles. Existen otros esfuer-
zos más amplios en donde diversos grupos mexicanos y centroamericanos
en Los Ángeles, Chicago, Houston, Miami, Washington D.C. y otros lu-
gares comparten sus experiencias para aprender uno del otro.

En general, estos tres grandes tipos de intercambios económicos vin-
culados con la migración presentan diferentes naturalezas.  Por un lado, la
remesa familiar funciona principalmente como un salario que aporta a las
necesidades regulares y básicas de los hogares. Los empresarios transna-
cionales hacen sus inversiones para generar una ganancia, aprovechando
su capital ahorrado en el exterior, de capacidades adquiridas afuera, o de
sus contactos transnacionales que abren nuevas oportunidades de merca-
do. Y las donaciones de las asociaciones generalmente tienen un claro be-
neficio colectivo o humanitario. Consideramos que las políticas o progra-
mas para estimular estas iniciativas deben en primer lugar diferenciar en-
tre los distintos tipos de intercambios económicos, y en segundo lugar en-
tender la naturaleza de estas.
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3. Los intercambios socio-culturales

Mientras las transferencias económicas en la migración transnacional
han dominado el análisis en la región, existen otros intercambios menos
tangibles. Los flujos socio-culturales también son importantes en este
proceso e inciden en la reproducción de las identidades socio-culturales
en diversos ámbitos.  

Nuevos espacios de expresión cultural asociados a la vida transnacio-
nal están ahora emergiendo. Muchos periódicos locales comparten infor-
mación y actividades en múltiples lugares, incorporando aspectos de la
vida de los migrantes, tanto en los nuevos lugares de residencia como en
sus ciudades de origen. Por ejemplo, hay cientos de pequeños “periódi-
cos” locales en Los Ángeles impresos por migrantes, provenientes de lu-
gares como Chalchuapa en el occidente de El Salvador, para crear lazos
con su ciudad de origen. Los principales periódicos de El Salvador y Gua-
temala tienen enlaces web especiales para la población migrante; La
Prensa Gráfica de El Salvador incluso ha iniciado una sección llamada
“Departamento15”7 dedicada a temas relacionados con la gran población
migrante. Este ha incluido también suplementos especiales sobre leyes de
migración y beneficios estadounidenses, distribuidos en los Estados Uni-
dos, así como también la impresión y distribución a diario del periódico
en ciudades claves con grandes concentraciones de salvadoreños. Varias
estaciones de radio sirven también como espacios para intercambios cul-
turales transnacionales y algunas tienen mecanismos establecidos para en-
viar mensajes, por ejemplo entre San Miguel, El Salvador y Nueva York. 

Intercambios culturales más formales incluyen el establecimiento de
una Casa de la Cultura en Los Ángeles, bajo el auspicio de CONCULT U R A ,
la institución del gobierno salvadoreño responsable de las actividades cultu-
rales. La población garífuna celebra festivales en Nueva York y Los Ánge-
les, incorporando compañías teatrales, de baile, comidas tradicionales, mú-
sica y otras reproducciones de su vida cultural. Hay otros intercambios artís-
ticos informales que pueden encontrarse en la reproducción de la vida coti-
diana a través de videos y fotos de aficionados, que a menudo son utilizados
como documentación de las actividades llevadas a cabo en los diferentes lu-
gares, como la inauguración de un parque financiado por una asociación de
oriundos.  La grabación en videos de eventos familiares como una boda, la
primera comunión, o la celebración de Navidad es a veces una de las mejo-
res formas de compartir a larga distancia estas festividades.
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Pero no son solo las celebraciones lo que ha preocupado a los toma-
dores de decisiones cuando se trata de la migración y de los intercambios
socio-culturales.  Más bien se ha enfatizado en los impactos que tiene la
migración en los miembros no-migrantes de las familias, particularmente
enfocada en la tan mencionada “desintegración” familiar. Andrade-Eek-
hoff (2003) señala que los nuevos arreglos familiares en este proceso
transnacional dependen de la posición y el rol que el migrante ha jugado
en el hogar previo a su partida. Así la manera de ajustarse a la migración
será muy diferente cuando la persona que emigra es una mujer con tres hi-
jos menores de edad a su cargo, comparado con la situación de un joven
de 22 años sin responsabilidades familiares propias.  Entres las familias
separadas por la migración de la comunidad kanjobala de Santa Eulalia,
Huehuetenango, Popkin (1998) encontró que los padres adultos juegan un
papel fundamental en la “supervisión” del núcleo familiar de sus hijos mi-
grantes casados, especialmente sobre la esposa. Estos controles a larga
distancia sobre la conducta de los cónyuges e hijos pueden tomar formas
peculiares cuando se tratan transnacionalmente. Así, una hija en San Sal-
vador tendría que consultar con su madre en Los Ángeles con respecto a
cuál carpintero contratar para reedificar un gabinete de la cocina. O la fies-
ta de quince años que es financiada y planeada hasta el más mínimo deta-
lle en los Estados Unidos pero celebrada en Olancho, Honduras. Estos
ejemplos mezclan las expresiones culturales y sociales de ambas socieda-
des, dando lugar a nuevos maneras de establecer una vida familiar, a pe-
sar de la distancia.

No obstante, no se puede negar que la migración puede generar nuevas
vulnerabilidades sociales cuyas soluciones son más complejas dado la natu-
raleza transnacional.  Por ejemplo, una madre en Chalatenango tiene pocas
posibilidades de exigir la cuota alimentaria para sus hijos pequeños al padre
que se encuentra en Houston.  Esto genera una carga social no solo para la
madre sino para la sociedad misma.  Y la misma institucionalidad nacional
que apenas funciona para estas situaciones en cada país de la región, sim-
plemente no tiene jurisdicción en un escenario transnacional.  Concretamen-
te, el procurador general de El Salvador no puede hacer nada para hacer res-
ponsable al padre.  Otro grupo particularmente vulnerable cuando dejan de
existir los intercambios transnacionales entre familias son las personas de la
tercera edad.  Dado que la migración ha sido una de las principales mane-
ras de resolver las cuentas sociales pendientes de los gobiernos, cuando es-
to también falla, se generan todavía mayores vulnerabilidades.

Pero los intercambios socio-culturales no se limitan solo a la familia.
De nuevo, las expresiones y actores comunitarios abundan. Por un lado, se
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encuentran las celebraciones del santo patrono que se tienen simultánea-
mente en Los Ángeles y San Juan Tepezontes en El Salvador; o en Nueva
York y Livingston, Guatemala. Las reinas de belleza en Houston son esco-
gidas basadas en su habilidad de recaudar fondos para su pueblo de origen
en Guatemala, lugar que puede no haber sido visitado nunca por la candi-
data, pero ha llegado a ser parte de su identidad y herencia socio-cultural.
Los jóvenes hombres por otro lado, participan en los centenares de equi-
pos de fútbol y ligas deportivas que forman una parte importante de la vi-
da social de los migrantes en Los Ángeles, Washington D. C., Miami y
Nueva York. Y al mismo tiempo, ellos pueden sostener también un equipo
de fútbol en sus pueblos o países de origen. Algunos de los intercambios
más evidentes se pueden ver en la celebración del día de independencia
centroamericana (15 de septiembre) en Los Ángeles y Nueva York; no so-
lo es la música, el alimento, el idioma y las expresiones artísticas las que
se comparten, sino que también se incluye la participación de funcionarios
de los países de origen. El Alcalde de San Salvador inauguró la celebra-
ción de las fiestas patronales de esa ciudad en Los Ángeles, viajando el si-
guiente día para hacer lo mismo en San Salvador. En la procesión en Cali-
fornia, los participantes ya cuentan con la imagen del “Divino Salvador del
Mundo” enviada por el Arzobispado en San Salvador, con una variante im-
portante: la imagen de Jesús, en vez de usar sandalias, lleva puesto zapa-
tos tenis, como un símbolo de la cultura de Estados Unidos. Estos ejem-
plos son reproducciones sencillas pero manifiestan algunos de los inter-
cambios transnacionales socio-culturales presentes en la región.

Uno de los grandes actores que facilita estos intercambios socio-cul-
turales, es la Iglesia.  Las redes religiosas transnacionales entre la pobla-
ción migrante son una íntima parte de los intercambios, como las ya men-
cionadas fiestas patronales celebradas simultáneamente en las comunida-
des de migrantes salvadoreños, hondureños, guatemaltecos y nicaragüen-
ses y en sus ciudades de origen. Estas prácticas están basadas en costum-
bres religiosas transnacionalizadas, aunque su naturaleza ha cambiado a
través de los años, especialmente entre la población migrante. 

Tanto las representaciones transnacionales católicas como protestan-
tes pueden ser encontradas en los procesos migratorios centroamericanos.
El Seminario Católico de San Vicente, El Salvador, ha establecido un pro-
grama de intercambio con diversas diócesis en Estados Unidos, en el que
sacerdotes de El Salvador sirven en parroquias donde necesitan de un pá-
rroco de habla hispana en lugares como Maryland, Virginia y Kentucky,
entre otras. Muchos sacerdotes y pastores protestantes juegan un papel
importante, cultivando lazos entre el pueblo de origen y la diáspora. Este
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puede incluir viajes ocasionales para visitar miembros de la diáspora con-
centrados en diversas comunidades, y también, para realizar sus deberes
pastorales. El sacerdote de Santa Eulalia en Huehuetenango, es un actor
importante que ha ayudado a organizar a los migrantes de ese pueblo que
viven en Los Ángeles, quienes dan apoyo a diversos proyectos de la Igle-
sia en su lugar de origen; uno de los más notables ha sido un hospital y un
programa de seguros de salud (Popkin, 1999).  Asimismo, los comités pa-
ra la veneración del Cristo Negro de Esquipulas de Guatemala pueden en-
contrarse también en Nueva York.  La Iglesia Episcopal en El Salvador es
anfitriona de un programa que da consejería legal acerca de las leyes de
migración y de procedimientos de Estados Unidos.  Y la Iglesia Pentecos-
tés, descentralizada y flexible, construye redes que traspasan las fronteras
e incorpora a los migrantes de la región, convirtiéndose en un recurso im-
portante, particularmente para jóvenes implicados anteriormente en acti-
vidades de pandillas en los Estados Unidos y en sus comunidades de ori-
gen (Vásquez, 2001). 

Esto nos lleva a explorar fenómeno transnacional vinculado con los
jóvenes.  A lo largo de la región centroamericana, las ciudades y los pue-
blos han comenzado a mostrar evidencia de problemas propios de las
grandes ciudades en los EE. UU. Los líderes locales en la Ciudad de Be-
lice, San Pedro Soloma en Guatemala, Santa Elena en El Salvador, y Oco-
tepeque en Honduras expresan su preocupación acerca de la formación de
“las pandillas juveniles”8 que parecen estar vinculados a fenómenos seme-
jantes en las ciudades de Los Ángeles, Nueva York, y Washington D. C.
Las expresiones simbólicas de este fenómeno se pueden encontrar en los
grafiti pintados en las paredes de los vecindarios en Pico Unión y en el sur
centro de Los Ángeles así como en los pueblos y vecindarios en toda la re-
gión centroamericana. La Mara Salvatrucha y la 18th Street Gang así co-
mo los Crips y Bloods son pandillas juveniles muy conocidas en Los Án-
geles. Y se encuentran por lo menos algunas reproducciones o imitaciones
transnacionales de estas pandillas en Centroamérica. Los padres de fami-
lia garífuna del Sur Centro de Los Ángeles expresan su preocupación so-
bre los peligros que deben enfrentar sus hijos relacionados con las pandi-
llas tradicionales afro-americanas en ese vecindario, y los líderes de las
comunidades de origen están preocupados por la aparición de los Crips y
Bloods y de su violenta rivalidad en Belice (Miller Mathei y Smith,
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1998).9 Igualmente, la Mara Salvatrucha y la 18 Street aparecen en El
Salvador, Guatemala, Honduras y Nicaragua.10

Sin embargo, lo que está muy lejos de aclararse es el verdadero nivel
de intercambio transnacional que existe entre los jóvenes que toman par-
te en estas actividades pandilleras en los diferentes lugares.11 Algunas au-
toridades señalan las deportaciones de jóvenes miembros de pandillas en
Los Ángeles como evidencia de lazos entre esas actividades en la región
y en los EE. UU. En uno de los estudios sobre pandillas juveniles en San
Salvador, se señala que la influencia de las pandillas de EE. UU. en sus
miembros centroamericanos se puede encontrar a través de los líderes de
dichas agrupaciones, algunos de los cuales han sido deportados. De he-
cho, las raíces de la actividad de pandillas mexicanas en los EE. UU. es-
taban claramente ligadas a la migración. Los jóvenes que son miembros
de la 18th Street Gang en Los Ángeles incluyen a mejicanos, salvadore-
ños, nicaragüenses y guatemaltecos. Smutt y Miranda (1998) señalan que
los procesos de exclusión en los países de origen fueron causas de la mi-
gración; pero los migrantes encontraron también situaciones de exclusión
en los países receptores. Algunos de los jóvenes migrantes centroameri-
canos se incorporan en estas pandillas en los EE. UU. como una manera
de sentirse incluido. Luego, su deportación los enfrenta con otro proceso
de exclusión, donde las actividades de las pandillas y la pertenencia a es-
tas se reproducen en los países de origen. Dada la amplia asociación de
centroamericanos a estas pandillas, la imitación que resulta en los países
de origen no debe de sorprendernos. 

La deportación, sin embargo, es solo una manifestación de estas co-
nexiones migratorias transnacionales. En una entrevista realizada en Gua-
temala, se recalcó que estos jóvenes de pandillas centroamericanas utili-
zan maneras de comunicarse entre ellos, similares a las de las pandillas en
los EE. UU. (comunicación corporal, los modismos y modificaciones del
idioma, etc.). Smutt y Miranda encontraron que existe “algún tipo de co-
municación y consulta en la toma de decisiones” entre los miembros de
La Mara Salvatrucha y pandilla del 18th Street de El Salvador y aquellos
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Latina y el Caribe, véase a Rogers (1999).
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bajo que Elana Zilberg ha estado realizando sobre los vínculos transnacionales entre
la violencia y migración con particular énfasis en la juventud. Véase también el tra-
bajo de Vásquez  (2001) sobre la Iglesia evangélica y las pandillas salvadoreñas.



que están en Estados Unidos. Sin embargo, Rodgers (1999) señala que hay
vastas diferencias entre las pandillas en América Latina en sus estructuras
de organización y sus niveles de violencia, y que no existe ninguna infor-
mación relacionada con el  alcance y la frecuencia de estos intercambios
transnacionales entre las distintas pandillas que comparte el mismo nom-
bre dentro de la región. ¿Son estos flujos esporádicos o más bien sistemá-
ticos? Así como en el caso de otras relaciones transnacionales, ¿estas co-
nexiones incluyen también flujos económicos o son solo lazos socio-cul-
turales? Y ¿hay procesos transnacionales de toma de decisiones en estas
estructuras? Y si ese fuera el caso, ¿qué tipos de decisiones involucran los
flujos transnacionales versus los locales o nacionales? ¿Cómo se llevan a
cabo? Las preguntas presentadas tienen que ver con la densidad y diversi-
dad de los flujos transnacionales que conectan a los jóvenes de pandillas
y estas tienen importantes implicaciones en las políticas de prevención e
intervención en escenarios transnacionales y de alguna forma está vincu-
ladas con los procesos migratorios.

4. Los intercambios políticos

Mientras los flujos socio-culturales transnacionales incorporan clara-
mente un conjunto de diversos procesos, los flujos políticos transnaciona-
les plantean otra gama de temas. Las implicaciones en términos de relacio-
nes entre ciudadanos, participación y representación política relacionadas
con la migración transnacional han sido poco analizadas en la región. Esto,
sin embargo, no significa que esos flujos de naturaleza política no se den.

En primer lugar, los movimientos y partidos políticos en Centroamé-
rica han acumulado aproximadamente dos décadas de experiencia organi-
zativa entre la diáspora. Miembros de estas diásporas salvadoreña, guate-
malteca y nicaragüense, en diferentes grados y para propósitos distintos,
conocieron el funcionamiento del sistema político estadounidense y lo uti-
lizaron para promover sus agendas, particularmente durante los años
ochentas. Esto implicó la organización no solo de co-nacionales, sino tam-
bién el involucramiento de los ciudadanos estadounidenses en amplias re-
des de solidaridad que sirvieron para presionar tanto al gobierno de Esta-
dos Unidos como a sus países de origen para el cambio de políticas, espe-
cialmente durante los conflictos armados en esos países. Se abogó ante los
congresistas de los partidos Demócrata y Republicano a favor de las diver-
sas agendas y causas. Ellos también presionaron a las diversas administra-
ciones estadounidenses para realizar cambios en la política exterior de ca-
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ra a la región o las fuerzas políticas en los países de origen. Recientemen-
te, varios partidos políticos salvadoreños han ido incluso más lejos, cam-
biando sus estatutos para permitir la afiliación entre la diáspora, con voz
y voto. Concretamente, en unas de las elecciones internas del Frente Fa-
rabundo Martí para la Liberación Nacional (FMLN), miembros residen-
tes fuera del país participaron en la convención partidaria vía internet, re-
gistrando su voto en línea. Por su parte, la Alianza Republicana Naciona-
lista (ARENA) juramentó al primer grupo de miembros en Los Ángeles a
finales del 2002. 

En cuanto a campañas políticas, candidatos tanto para alcaldes como
para presidente, han buscado el apoyo de los migrantes.  El nuevo Vice-
presidente de Guatemala sostuvo una larga y calurosa reunión con líderes
entre la población guatemalteca en Florida quienes expresaron clara y
francamente sus disgustos sobre una gran variedad de temas. Y uno de
esos líderes migrantes fue invitado a la ceremonia de investidura del nue-
vo Presidente Berger.  En el vecino El Salvador, los candidatos a la presi-
dencia han realizado varias giras por los Estados Unidos para hablar con
diferentes agrupaciones y representantes de los migrantes.  Parte de la
campaña publicitaria de cada uno de los candidatos incluye alusiones so-
bre quién puede representar mejor a los salvadoreños en el exterior o
mantener una mejor relación con el gobierno estadounidense para favore-
cer a los migrantes.

Además de estas expresiones políticas formales, miembros de la diás-
pora expresan su preocupación sobre múltiples temas de interés para el
país. Por ejemplo, los nicaragüenses en Costa Rica han presionado a su
gobierno en los esfuerzos para procesar al expresidente Arnoldo Alemán,
bajo cargos de corrupción. Irónicamente, como alcalde de Managua, Ale-
mán fue uno de los primeros políticos en cultivar el respaldo político de
la diáspora, principalmente en Miami. Por su parte, funcionarios estadou-
nidenses cuyo origen es salvadoreño son celebrados por su éxito y vistos
como líderes potenciales incluso en El Salvador, y como potenciales re-
presentantes de las necesidades de los migrantes e interviniendo en las te-
máticas del país.12

Estas formas más visibles de expresiones políticas partidistas reflejan
la manera en que este tipo de actividades trascienden las fronteras nacio-
nales. Sin embargo, los procesos de entendimiento y apropiación de dere-
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chos al vivir en una sociedad y luego proyectarlos a la sociedad de origen,
pueden ser una dinámica más pertinente relacionada con el transnacionalis-
mo político. Concretamente, hay ejemplos inexplorados de migrantes que
hacen demandas o proyectan sus conocimientos sobre diferentes tipos de
derechos (ciudadanos, de consumo, etc.) en sus lugares de origen con base
en su experiencia vivida en otra sociedad. Por ejemplo, miembros del Co-
mité Independiente garífuna Guatemalteco, Livingsteno Estadounidense
(CIGALE) en Nueva York visitan regularmente al alcalde de Livingston,
c o m o una manera de que estos ciudadanos estadounidenses expresen su
membresía y participación en los espacios políticos en que ellos no residen,
pero con el que permanecen activos y conectados. Cuando fueron cuestio-
nados acerca de la naturaleza y razón de estas visitas, un miembro declaró
que “...si le interesa a Livingston, nos interesa a nosotro s.” La naturaleza e
implicaciones de estos intercambios, como en el caso de los flujos socio-
culturales, es relativamente desconocida en la región, pero es evidente que
esos múltiples tipos de flujos políticos suceden con regularidad.

Frente a esta gama de nuevos actores, no se puede dejar de lado el pa-
pel del gobierno. El Estado hondureño ya ha intentado incorporar la voz y
voto de su población en el exterior, aunque todavía no permite la doble na-
cionalidad.  Basado en el interés expresado por la diáspora hondureña, se
estableció un mecanismo para votar en 17 ciudades de Estados Unidos en
las elecciones presidenciales hondureñas más recientes. Esperando cientos
de miles de votos, la iniciativa ha sido considerada un fracaso, ya que so-
lo unos 4.000 hondureños utilizaron esa estructura para emitir su voto en
el exterior. En Guatemala, se aprobó la doble nacionalidad, lo cual permi-
te a los guatemaltecos en el exterior naturalizarse sin perder su ciudadanía
en su país natal, aunque todavía no existe un mecanismo para votar. Y a
pesar de que en El Salvador la Constitución permite la doble ciudadanía,
las autoridades siguen señalando las dificultades en implementar un pro-
ceso de voto fuera del país a pesar de la creciente presión y demandas de
la diáspora para lograr el sufragio. No obstante, es este último país el que
ha hecho mayores avances en desarrollar programas para vincular a la po-
blación en el exterior.

En enero de 2000, el Ministerio de Relaciones Exteriores de El Sal-
vador creó la Dirección General de Atención a la Comunidad en el Exte-
rior (DGACE) con el propósito de fortalecer las relaciones con la comu-
nidad salvadoreña en otras partes del mundo. Basado en el modelo mexi-
cana, es el programa gubernamental más elaborado en la región hasta la
fecha.  La misión de la DGACE es coordinar, facilitar, promocionar y res-
paldar iniciativas orientadas a vincular eficazmente a los salvadoreños re-
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sidentes en todo el mundo como socios para el desarrollo en El Salvador.
La DGACE lleva a cabo esta misión trabajando en conjunto con otras en-
tidades estatales a través de tres áreas programáticas: 1) Lazos Económ icos
e Integración; 2) Comunidad y Lazos de Desarrollo Local e Integración;
y 3) Lazos Educativos y Culturales e Integración. 

El objetivo de coordinar entre las diversas entidades gubernamentales
no pretende únicamente llevar a cabo iniciativas que benefician o involu-
cran a la población migrante en diversas actividades nacionales; también se
busca tomar en consideración el impacto que las diferentes políticas nacio-
nales pueden tener entre la comunidad migrante. La importancia de tomar
en cuenta este tipo de hechos se hizo evidente cuando la Asamblea Legis-
lativa decretó la creación del documento único de identidad (DUI) reem-
plazando la antigua cédula. El DUI no solo sustituye a las cédulas emitidas
por las municipalidades; también sirve como el nuevo registro electoral.
Sin embargo, el proceso para obtener el DUI es posible solamente en El
S a l v a d o r, y esto deja a miles de personas que viven fuera de las fronteras
sin un documento salvadoreño de identidad válido para las diferentes y va-
riadas operaciones que esta población continúa realizando con el país. A s í ,
el rol de la DGACE es prevenir este tipo de problemas,1 3 o facilitar su re-
solución creando mecanismos adecuados que respondan al hecho de que
aproximadamente el 20% de la población vive en los Estados Unidos.

Los esfuerzos para crear lazos con la población migrante no son de
dominio exclusivo de las autoridades del gobierno central. Aunque más
esporádicos y menos coordinados, los gobiernos locales han buscado o
han contactado la diáspora. Las iniciativas con funcionarios locales de-
penden enormemente del estilo de liderazgo personal e interés de los in-
dividuos elegidos. Al mismo tiempo, algunas autoridades locales se sien-
ten amenazadas por los esfuerzos de los migrantes, y por ello buscan la
manera de bloquear sus iniciativas. Esto es especialmente cierto cuando
son planteados los temas de transparencia y rendición de cuentas, y se ha
cuestionado el uso de fondos canalizados a través del gobierno local, o
cuando se percibe que las autoridades locales están obteniendo beneficios
económicos o políticos personales. Por estas razones muchas asociacio-
nes de migrantes se alejan de iniciativas políticas volátiles y conflictivas,
evitando generalmente relaciones no solo con partidos políticos, sino tam-
bién con funcionarios locales electos.
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5. Conclusiones

Resumiendo, la transnacionalización de Centroamérica a través de la
migración ha llevado a diversos tipos de intercambios (económicos, socio-
culturales y políticos) entre diversos tipos de comunidades.  Muchas de es-
tas comunidades están superpuestas unas sobre otras, o al menos traslapa-
das, reforzando así estas relaciones. Entre más grados de coincidencia
existan entre los flujos transnacionales de parentesco, territoriales, étnicos
y religiosos, ello supone intercambios más densos y diversos. En otras pa-
labras, los miembros de una misma familia pueden involucrarse en inter-
cambios transnacionales económicos, políticos y sociales. Pero en la me-
dida en que estos miembros de familia se sitúan también en territorios es-
pecíficos, junto con los intercambios entre otras familias, el tejido de los
flujos se incrementa. Cuando estos se combinan con flujos entre miembros
del mismo grupo étnico, no solo la densidad, sino también la diversidad
de los intercambios puede aumentar.

Por otra parte, hemos señalado varios actores que son fundamentales
en estos procesos.  No todos estos actores son nuevos: las instituciones fi-
nancieras, la Iglesia y los gobiernos ciertamente existían antes del tremen-
do aumento de la migración internacional y la transnacionalización de las
relaciones familiares y comunitarias. Sin embargo, ha habido cambios
fundamentales en algunas de sus actividades, que responden directamente
a los procesos migratorios transnacionales. Más significativos aún son los
nuevos actores que están surgiendo y sirviendo como agentes vitales para
tipos diferentes de comunidades transnacionales. De particular importan-
cia son los que se manifiestan territorialmente, como son los encomende-
ros, las pandillas juveniles y las asociaciones de oriundos. Sus actividades
son una parte fundamental de las nuevas relaciones familiares, étnicas, re-
ligiosas y territoriales en los espacios transnacionales. Y mientras algunos
de estos esfuerzos pueden romper viejos esquemas de iniquidad y exclu-
sión, otros las reproducen. Al fin y al cabo, son el producto de los contex-
tos de donde provienen. 

Consideramos que hay varios temas claves relacionados con los di-
versos campos de acción, cada uno de los cuales ha sido insinuado en las
páginas precedentes. Así, en el área de flujos económicos, se ha mencio-
nado el posible surgimiento de una economía migratoria.  En este sentido,
hay que explorar más allá de las remesas para analizar las transformacio-
nes económicas de los hogares, comunidades y países en situaciones don-
de la migración laboral involucra una proporción significativa de la pobla-
ción. En términos de flujos socio-culturales, el tema de identidad surge co-
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mo un aspecto pertinente para una futura exploración. La manera en que
los flujos socio-culturales transforman las identidades de individuos, fa-
milias y otros grupos, y las oportunidades y riesgos que presentan, puede
conducir a un nuevo entendimiento de estos procesos. Por ejemplo, ¿có-
mo se vive una identidad guatemalteca-americana-kanjobala y qué impli-
caciones tiene para la preservación de la cultura y el tejido social en Gua-
temala? La categoría final, los flujos políticos, enfatiza el tema de la ciu -
dadanía, especialmente en términos de la apropiación de derechos. En es-
ta consideración, el tema crítico apunta a entender la manera en que los
flujos políticos transnacionales y la apropiación de derechos impactan el
papel que juegan los individuos en el lugar donde residen, así como en el
espacio que ellos identifican como su hogar. Esta transformación puede
conducir a nuevos procesos de democratización y participación, particu-
larmente en territorios locales, pero también puede contribuir a la genera-
ción de nuevas formas de clientelismo. 

De tal manera, y considerando el interés para el desarrollo local en la
región, un análisis territorial transnacional o translocal es importante pa-
ra entender las transformaciones que genera la migración internacional en
el tejido socio-productivo, no solo con respecto a los campos de acción,
sino también, desde una perspectiva de los tipos de comunidades y los
múltiples intercambios que se dan.

Obviamente, entonces, la discusión de cómo aprovechar de la migra-
ción para el desarrollo local en un contexto transnacional va más allá del
llamado uso productivo de las remesas. El mirar la migración a través de
su impacto solo en términos económicos y reducirla a las transferencias y
el uso de los ingresos familiares implica ignorar una amplia variedad de
condiciones en las cuales la migración transnacional impacta localidades
específicas. Los enlaces territoriales locales son particularmente relevan-
tes al considerar la importancia que ha adquirido la descentralización del
Estado en la región, donde las autoridades locales están ganando más res-
ponsabilidades en la tarea de promover el sustento y el bienestar de sus
habitantes.14 Al analizar a la migración transnacional (basada en diversos
tipos de intercambios), las comunidades que construyen estos vínculos, y
el impacto en el tejido socio-productivo local, se pueden encontrar nue-
vos caminos para promocionar políticas y programas para usar la migra-
ción en función del desarrollo. Estos procesos plantean retos poco visibi-
lizados hasta ahora, donde la migración transnacional puede fortalecer,
debilitar o transformar el tejido socio-productivo de la localidad, y simul-
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táneamente ampliar las posibilidades de inclusión para la población o
crear nuevos grupos de excluidos.

Obviamente la dinámica transnacional migratoria no es un proceso
homogéneo. Hemos mencionado en este artículo varios elementos por
considerar. Primero, los roles que juegan en el hogar los individuos que
emigra y la manera en que el resto de la familia se adapta a estos cambios,
es un punto fundamental. Segundo, las condiciones de salida y recepción
son factores importantes para la inserción. Consideramos que una veta de
análisis de particular importancia tiene que ver con mercado laboral local
y global, y la manera en que se están generando procesos de integración
y/o desintegración para la población.  Por ejemplo, una migración estacio-
nal predominantemente masculina, como en el caso de trabajo agrícola en
Costa Rica o Florida, resultará en dinámicas transnacionales distintas a la
inserción en empleos más estables, como el servicio doméstico casi exclu-
sivo para mujeres, o el trabajo en la construcción, o de alto de riesgo co-
mo el procesamiento de carne o aves o remoción de asbestos. Tercero, los
nuevos actores que emergen de esto y las respuestas de los actores exis-
tentes a la transnacionalización también juegan un papel importante. A
escala local los migrantes y sus asociaciones pueden ser socios potencial-
mente importantes en coordinación con otros actores locales en iniciativas
socio-económicas para su lugar de origen. Pero también son frágiles y no
siempre son los mejores ejemplos de participación amplia, dada la poca
presencia de mujeres y jóvenes.

Consideramos que en estos escenarios, la transnacionalización puede
desencadenar diversos procesos a escala local con base en la densidad y di-
versidad de intercambios. Una clara opción es el mejoramiento de las condi-
ciones de vida de los habitantes en un territorio específico, pero simultánea-
mente puede producir un debilitamiento del tejido productivo, local creando
un c í rculo vicioso. Las mejoras en las casas, el aumento en ingresos y dismi-
nución en la incidencia de la pobreza son productos de la inserción de mu-
chos jóvenes salvadoreños en el mercado laboral del Norte.  Pero la econo-
mía local enfrentará grandes dificultades en levantarse sin estos jóvenes ya
que son la mano de obra más productiva y dinámica. Sin oportunidades la-
borales atractivas en la localidad, estos jóvenes pueden preferir la opción de
remover asbestos en Vi rginia ganando significativamente mejor, dejando, co-
mo consecuencia, un tejido más débil y provocando más migración.

Pero también puede ser que la migración esté revitalizando el tejido
socio-productivo local, de Centroamérica, generando un círculo virtuoso.
Las oportunidades que ofrece la migración difícilmente se pueden obtener
localmente: las remesas inyectan capital que circula en la economía.
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Emergen empresarios transnacionales aprovechando las posibilidades
aquí y allí, y los migrantes pueden exigir procesos políticos más transpa-
rentes. Bien canalizado, estas dinámicas pueden desencadenar nuevas
oportunidades para revitalizar la localidad. 

No obstante, consideramos que entre estos extremos pesimistas y opti-
mistas, hay una amplia área gris en donde la transnacionalización genera
una transformación de los tejidos socio-productivos. Describimos esta si-
tuación como el surgimiento de una economía migratoria. En la medida en
que se densifican y se diversifican los intercambios transnacionales, se de-
sencadenan procesos donde ciertas actividades pierden relevancia (como
las tareas agrícolas) cediendo paso a nuevas actividades basadas en la mi-
gración.  Aquí no solo hablamos de las remesas que circulan en la econo-
mía local, sino los nuevos empleos vinculados directamente a la migración
(encomiendas y coyotes) o los que se transforman en función de la migra-
ción (turismo “nostálgico”, telecomunicaciones, construcción, etc.). Así, en
ciertas comunidades, donde las relaciones económicas, sociales y políticas
se transnacionalizan, el eje de la vida local gira en torno a la migración. 

Mientras se abre un mar de oportunidades, también se plantean nue-
vos retos.  El gobierno local encuentra nuevos desafíos cuando los miem-
bros de la comunidad conectados con los temas de la localidad son resi-
dentes y quizá hasta ciudadanos de otro país. Los ciudadanos estadouni-
denses de la comunidad garífuna guatemalteca en Nueva York están inte-
resados expresamente en la situación que se vive en Livingston y buscan
activamente al alcalde. Ellos hacen escuchar su voz, no a través del voto,
sino gracias a ciertos niveles de participación política transnacional. ¿Pe-
ro son sus voces más importantes que las de aquellos que residen en Li-
vingston en forma permanente? O, ¿son las voces de los inmigrantes re-
presentativas de la preocupación de las familias no-inmigrantes? ¿Ti e n e n
más capacidad los miembros de las asociaciones con base en Los Ánge-
les, y provenientes de San Antonio Pajonales en Santa Ana, en asegurar la
transparencia y la responsabilidad del gobierno local mejor que otros resi-
dentes implicados en las organizaciones de comunidades locales? O, ¿es
que los implicados en estos procesos están obteniendo otros beneficios
clientelistas e individuales? ¿Cómo pueden estas formas de participación
política construir una mayor profundización sobre los derechos y las res-
ponsabilidades entre los no migrantes? ¿Cómo pueden los procesos de ex-
clusión local (basado en género, generación, pertenencia étnica, etc.) alte-
rarse en el contexto transnacional en que hombres y mujeres, de genera-
ciones diferentes, de grupos étnicos diferentes, tiene más o menos acceso
a la migración? ¿Cómo afectan los nuevos agentes transnacionales el di-
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namismo de desarrollo local a través de la facilitación de los intercambios
económicos, políticos y sociales? ¿Están ellos desplazando a otros agentes
de la comunidad, como la Iglesia, o solamente proporcionan otro tipo de
articulación social en la comunidad? Y, ¿cómo pueden y deben los líderes
locales enfrentar los desafíos de los problemas locales que surgen de la in-
teracción global? ¿Se están transfiriendo problemáticas de salud (por ejem-
plo los que se encuentran en los mercados laborales de alto riesgo como el
de procesar aves o remover asbestos) a la localidad a través de los flujos
transnacionales? Y ¿cómo pueden y deben responder las autoridades loca-
les y los líderes comunitarios a los problemas supuestamente asociados a
la migración, la juventud y las potenciales actividades de pandillas? ¿Cuá-
les son las mejores maneras de asegurar los vínculos y responsabilidades
familiares con los niños y las personas de la tercera edad frente a la falta
de una institucionalidad transnacional? ¿Se están creando estructuras capa-
ces de transformar estos flujos migratorios en oportunidades duraderas en
los países de origen o solo son estructuras estacionarias y clientelistas?

Entendemos que el fenómeno de la migración es un proceso eminen-
temente incrustado, estableciendo una amplia gama de vínculos transloca-
les entre familias, comunidades y países.  Los países “receptores” de mi-
grantes necesitan esa mano de obra para poder funcionar en el mundo glo-
bal, y los países “emisores” de migrantes encuentran en ese mercado labo-
ral extraterritorial una válvula de escape para ciertos sectores de la pobla-
ción. Además, las remesas son una parte importante de la economía nacio-
nal y local. Debido a este proceso de interdependencia y incrustamiento,
la migración laboral internacional es una parte estructural de la vida de los
países de la región, muchas comunidades, y miles de familias.

Estos son la multiplicidad de desafíos que los territorios periféricos
están enfrentando a través de la globalización de sus mercados laborales,
debido a la migración transnacional. Además, de la descentralización, los
gobiernos locales en Centroamérica ahora enfrentan nuevas fuerzas que
abren al mismo tiempo puertas para la inclusión, pero a la vez crean nue-
vos procesos de exclusión. Es en esta escena en que la expresión “pensar
global, actuar local” debe invertirse y tenemos que “pensar local, actuar
global”. En otras palabras, los problemas y sus soluciones en la periferia
de Centroamérica requieren de intervenciones coordinadas con actores en
las grandes urbes de Los Ángeles y Nueva York, y viceversa. Iniciar un
proceso de comprensión de la interacción dinámica entre oportunidades y
riesgos en territorios locales conectado a los flujos migratorios transnacio-
nales, será parte fundamental de la futura agenda de investigaciones y de
la formulación políticas públicas en la región y más allá.

REVISTA CENTROAMERICANA DE CIENCIAS SOCIALES

82



Bibliografía

Andrade Eekhoff, K. (2003): Mitos y Realidades: un análisis de la mi
gración internacional de las zonas rurales de El Salvador, (San
Salvador, FLACSO-FUNDAUNGO).

––––– (1997): Asociaciones Salvadoreñas en Los Angeles y las posibili-
dades de desarrollo en El Salvador, en Lungo, M. (coord.): M i g r a -
ción y Desarrollo Internacional, Tomo II, (San Salvador, FUNDE).

Andrade-Eekhoff, K. y González, M. (2003): Remesas, migración y mi-
croempresas en El Salvador, Informe preparado para el Instituto
Latinoamericano de la Pequeña Empresa.

Andrade-Eekhoff, K y Silva Ávalos C. (2003): Globalización de la peri-
feria: Los desafíos de la migración transnacional para el desarrollo
local en Centroamérica, Documento de trabajo, (El Salvador-
FLACSO).

Baumeister, E. (2001): “Nicaragua: migraciones externas”, Cuadernos
de CONPES,  Consejo Nacional de Planificación Económica y So-
cial, Nicaragua.

CEPAL (2000): Uso productivo de las remesas en Centroamérica: Es -
tudio Regional, (México-CEPAL, LC/MEX/L.420/E).

–––– (2002): Anuario Estadístico de América Latina y el Caribe, (San-
tiago, CEPAL).

CONGCOOP (2002): Bienvenidos a Soloma. Bienvenidos B’ay Tz’ulu -
m’a. Welcome to Soloma. Un acercamiento a la migración hacia
los Estados Unidos de América, (Guatemala-CONGCOOP).

83



Fundación Interamericana (2001): Enfoques para aumentar el valor pro-
ductivo de las remesas. Estudio de caso de la fundación en sistemas
de transferencia de alternativas y vinculación de las comunidades en
envían y reciben remesas, Colección de documentos presentados en
Conferencia del Banco Mundial, Marzo.

Glick Schiller, N., Basch, L.G. y Blanc Szanton, C. (comps.) (1992):
Toward a transnational perspective on migration, (New York- New
York Academy of Sciences).

González, M, K. Andrade-Eekhoff, y Ramos, C.G. (2003): Descentrali -
zación y Desarrollo Local: Una mirada a los procesos de descen -
tralización y desarrollo local en América Latina, (San Salvador-
FLACSO).

Guarnizo, L. (2000): Notes on transnationalism, Documento presentado
en la conferencia  “Transnational Migration: Comparative Theory
and Research Perspectives”, ESRC Transnational Communities Pro-
grama, Oxford, UK, Junio.

Guarnizo, L y Smith, M. P.  (1998): The locations of transnationalism, en
M.P. Smith and L. Guarnizo (eds.): Transnationalism from Below,
Comparative Urban and Community Research, (New Brunswick
and London ,Transaction Publishers).

Itzigsohn J., Dore Cabral, C. C., Hernández  Medina, E.  y Vásquez, O.
(1999): “Mapping Dominican transnationalism: Narrow and broad
transnational practices”, Ethnic and Racial Studies , Vol. 22, Nº. 2.

Landolt, P. (2001): “Salvadoran economic transnationalism: embedded
strategies for household maintenance, immigrant incorporation and
entrepreneurial expansion”, Global Networks: A Journal of Trans -
national Affairs, Vol.1, Nº. 3.

Levitt, P. (2001a): “Transnational migration: taking stock and future di-
rections”, Global Networks: A Journal of Transnational Affairs,
Vol.1, Nº. 3. 

–––– (2001b): The Transnational Villagers, (Berkley, University of Ca-
lifornia Press).

Lungo, M. y Andrade-Eekhoff, K. (1999): Migraciones y microempresas
en ciudades principales de El Salvador, en Lungo y Kandel,
(comps.): Transformado El Salvador: Migración, Sociedad y Cul -
tura, (San Salvador-FUNDE).

REVISTA CENTROAMERICANA DE CIENCIAS SOCIALES

84



M e n j í v a r, C. (2000): Fragmented Ties: Salvadoran Immigrant
N e tworks in America, (Berkely, California University Press).

MIF y Pew Hispanic Center (2003): Receptores de remesas en
C e nt r o américa, I n f o r m e presentado en la Conferencia “Remesas y
Microfinanzas del Banco Interamericano de Desarrollo”, Guatema-
la, Septiembre.

Miller Matthei, L y Smith, D.  (1998): Belizean ‘Boyz ‘n the ‘Hood’?
G arifuna Labor Migration and Transnational Identity, Smith and
Guarnizo (eds.).

Orozco, M. (2003): Globalization and Migration: Integrating the Global
Economy, Ponencia en la Conferencia “International Migration in
the Americas: Emerging Issues”, Centre for Research on Latin
America and the Caribbean, York University y FLACSO-República
Dominicana, Toronto, Canadá, septiembre.

—— (2002): Attracting Remittances: Practices to reduce costs and ena-
ble a money transfer environment, Reporte del Fondo de Inversión
Multilateral del Banco Interamericano, Washington D. C. 

—— (2000): Latino Hometown associations as agents of development
in Latin America, Documento de Tr a b a j o, Inter-American Dialo-
gue y The Tomás Rivera Policy Institute, (Washington D.C.),
(www.iadialog.org/publications/default.asp).

Popkin, E. (1999): “Guatemalan Mayan migration to Los Angeles: Cons-
tructing transnational linkages in the context of the settlement pro-
cess”, Ethnic and Racial Studie, Vol. 22, Nº. 2.

–––– (1998): In Search of the Quetzal: Guatemalan Mayan Tr a n s n a t i o n a l
Migration and Ethnic Identity Formation, Ph.D. Dissertation, De-
partment of Sociology, (Los Angeles, University of California).

Popkin, E. y Andrade-Eekhoff, K. (2000): The Construction of House-
hold Labor Market Strategies in Central American Transnational
Migrant Communities, Trabajo presentado en seminario “Globali-
zación and Labor in Latin America, Following a Decade of Adjust-
ment”, SSRC/FLACSO-Sede Costa Rica, Julio 10-11, 2000.

Portes, A. (2001) “Introduction: The debates and significance of immi-
grant transnationalism”, Global Networks: A journal of transnatio -
nal affairs, Vol. 1, Nº. 3.

LA GLOBALIZACIÓN DE LA PERIFERIA: FLUJOS TRANSNACIONALES MIGRATORIOS ...

85







Según PNUD Según Native Lands
P o b l a c i ó n % de población total                    Población   % 

Guatemala 4,847,138 43% 6,538,000
Belice 45,000 19% 45,457
Honduras 440,313 7% 492,859
El Salvador sin datos sin datos 500,500
Nicaragua  398,850 8% 393,850
Costa Rica  63,876 2% 35,440
Panamá 284,754 10% 284,754

TOTAL 6,079,931* 8,290,260

Fuentes: PNUD (2003: 339 y Mapa 8.2) y Native Lands (2002).
*Sin El Salvador.
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maya supone al menos la mitad del total, es el caso más claro; pero la di-
versidad es una marca que está presente en todos los países, fruto de la
geografía y la historia de la región. Por su ubicación como “puente” entre
las Américas, la población prehispánica provenía al menos de dos tradi-
ciones diferentes: la meso y la sudamericana. La llegada de los españoles
a inicios del siglo XVI introdujo el elemento europeo, pero también la di-
ferencia como eje rector de las relaciones sociales y políticas. Por otro la-
do, el poblamiento de africanos o afroamericanos  se dio en diversas olea-
das y desde lugares diferentes. Así, Pérez Brignoli distingue cinco grupos
lingüístico-culturales diferentes a la cultura oficial: los mesoamericanos,
el lenca, los indígenas del sureste centroamericano, el garífuna y los afro-
caribeños (PNUD, 2003: 339; véase también Carmack,1993).2 Estos pue-
blos olvidados supondrían entre seis y siete millones de habitantes en el
año 2000 (PNUD, 2003: 340).

2 Por su parte, Adams (1956) distinguió en su momento tres “tradiciones regionales his-
panoamericanas”: la “ladina” de Guatemala, El Salvador, Nicaragua y Honduras, la de
la “meseta central” de Costa Rica, y la “panameña”; además de considerar significati-
vas la “hindú-americana” y la “chino-americana” (citado por PNUD, 2003: 337).

Cuadro 1
Poblaciones indígenas en Centroamérica
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1.1 Una historia que marca

Sin embargo, esta diversidad ha sido hasta recientemente una reali-
dad mal conocida y perversamente ocultada por unas naciones-Estado li-
berales que han querido configurarse como monoétnicas o mestizas en el
sentido de desindianizadas y desnegrificadas. Las diferentes poblaciones
indias, afroamericanas, caribes, orientales, etc., no han sido valoradas en
sus especificidades ni en sus aportes a la construcción nacional, sino, por
el contrario, han recibido el estigma y la culpabilización del atraso y el
subdesarrollo del país.

Esto se debe a que las naciones centroamericanas son buenos ejem-
plos de cómo en Latinoamérica, en tensión con la idea imaginaria de la
nación como comunidad (Anderson, 1993), intervino un elemento que
proviene de la colonia y que está profundamente enraizado en el pensa-
miento de los criollos: su sentimiento oligárquico y la conciencia de su di-
ferencia con el resto de los pobladores de América –ya sean indios, negros
o producto del mestizaje– precisamente por su raigambre europea, extra-
americana. Como resultado, el “nosotros” de estas naciones no abarcará
toda la población (Bastos, 1998).

Esta combinación produce un doble efecto sobre la existencia de los
indígenas que podríamos denominar la “paradoja perversa de la domina-
ción étnica”. Por un lado, dado que la nación se concibe como uniforme,
se niega que exista una cultura distinta a la oficial, que evidentemente es
la de los criollos: el idioma oficial será el castellano; la religión, la cató-
lica, el derecho, romano. Con el tiempo, en la mayoría de los países lati-
noamericanos se asumirá el discurso de que estas naciones son “mesti-
zas”, que provienen de la “mezcla” de españoles –criollos– e indios, con
lo que se planteará que la cultura nacional es una combinación de elemen-
tos de ambas procedencias, pero donde el “mestizaje” tiene una dirección
progresiva que privilegia el dominio de la blancura, que es la representa-
ción racial de lo europeo occidental, lo superior.

Así, se dará un discurso de asimilar a los indígenas, incorporarles a
la nación a través de su castellanización. Como mucho, dentro de la his-
toria oficial se recogerán los elementos más florecientes del pasado pre-
hispánico –los “caciques” como Lempira en Honduras, Tecún Umán en
Guatemala, Diriangen en Nicaragua o el inexistente señorío de Atlacaltl
en El Salvador–, pero desvinculándolos de sus descendientes, dado que su
papel es sentar las necesarias bases históricas de la nación que son dife-
rentes a las de los europeos.
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Por el contrario, y este es el segundo efecto, la población indígena se-
rá vista como atrasada, degenerada tras siglos de dominación. Combinan-
do de nuevo lo racial y lo cultural (Williams, 1989), el indígena es conce-
bido como un sujeto ajeno, racialmente inferior y definido por una cultu-
ra “atrasada”; por lo que quedará naturalmente excluido de la “nación” y
las ventajas del “progreso”. Esta supuesta inferioridad se utilizará para
justificar el dominio y la explotación de esta población, que seguirá sien-
do la base económica del país.

La tensión entre estas dos ideas, que parten de la inferioridad de lo in-
dígena, marcará el resultado de la ideología étnica en cada país. En Nica-
ragua será evidente el “mito de la nación mestiza” (Gould, 1997), mien-
tras que Costa Rica se asumirá directamente como blanca, negándose en
ambos casos tanto los componente indígenas como los afrodescendientes.
Guatemala es un caso quizás extremo en relación con sus países vecinos
porque aquí la nación nunca se concibió desde la redención del indio en
el mestizaje indiferenciado, sino desde una fractura social de la población
en dos etiquetas étnicas dicotómicas y hasta antagónicas: la del indígena
y el ladino, que perpetúan el pacto colonial de la coerción india.3 De esta
manera, los indígenas han sido un colectivo social presente, pero subyu-
gado y subordinado, que se ha movido según le ha interesado al Estado y
a la oligarquía entre la segregación y tibias intenciones de asimilación
(Taracena et al. 2003).

1.2 Retando la diferencia

Los cambios socioeconómicos que se dan en las sociedades centroa-
mericanas en la segunda mitad del siglo XX (Adams y Bastos, 2003) y los
cambios ideológicos que se dan en el mundo tras la década de los sesen-
tas (Dietz, 2003) van preparando un nuevo paisaje, que es el que ahora nos
ocupa. Frente a lo que dictaba la ideología de la modernidad y el progre-
so, con la que se percibía toda esta transformación, la modernización de
las poblaciones indígenas no trajo su asimilación a las sociedades nacio-
nales, sino, por el contrario, ahora podemos percibir que produjo una pro-
funda mutación y un reforzamiento en la identidad étnica. 

3 Hasta la mitad del siglo XIX serán quienes mantengan con sus tributos la economía
estatal, y después quienes recolecten el café a través de las migraciones forzosas de
sus comunidades hasta la bocacosta.
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Desde los años setentas vienen articulándose diferentes colectivos,
pero es con el final de las guerras internas que la presión de grupos orga-
nizados irá definiéndose y creciendo en un contexto de cambios en la ju-
risprudencia internacional que facilitaba y daba cauce a estos reclamos de
reconocimiento y un contexto mundial crecientemente sensibilizado. Es-
ta asunción de la diferencia cultural dentro del marco liberal como base
para la solución de los problemas étnicos en América Latina, está dando
lugar a “...un emergente modelo multicultural regional” (van Cott, 1999:
506) que se está empezando a traducir en políticas y reformas institucio-
nales concretas.4

En Guatemala, la relación de fuerzas entre los indígenas y el Estado ha
ido adquiriendo formas nuevas y en parte insospechadas desde que hace va-
rias décadas esta población empezó a reivindicar un trato igualitario, llegan-
do a conformar desde los setentas un “movimiento indígena” que fue trun-
cado por la violencia de inicios de los ochentas. El que se produjera en unos
momentos de insurrección generalizada en Centroamérica donde la gramá-
tica de la lucha de clases era la privilegiada, le impidió perfilarse en su iden-
tidad cultural de forma suficientemente clara; y el incipiente movimiento in-
dígena se incorporó a la oposición violenta al Estado, junto con el movi-
miento campesino y popular, aunque los costos que ello le supuso fueron es-
pecialmente desproporcionados, llegando a hablarse de un genocidio hacia
el pueblo maya (CEH, 1999).5

Pero el germen discursivo de los derechos culturales de los setentas
sobrevive en el contexto de la clandestinidad de los ochentas y va a ir pa-
sando de la defensa de los elementos que estaban siendo amenazados por
las políticas asimilacionistas, al reclamo de la igualdad de oportunidades
políticas, y de ahí a ir concibiendo una serie de derechos que se conside-
ran exclusivos por el hecho de formar un colectivo histórico concreto den-
tro del Estado (Adams y Bastos, 2003: 463-480). Así, la década de los
noventas vio renacer a un ahora autodenominado “Movimiento Maya”,
que desde los reclamos como víctimas de la violencia fue tomando de for-
ma cada vez más definitiva la diferencia étnica como la base de sus recla-

4 El trabajo de Assies et al., (1999) recoge y sistematiza estas ideas y las experiencias
pioneras que se vienen dando en el continente respecto a la concreción de los dere-
chos indígenas: “usos y costumbres” políticos, el “derecho consuetudinario” o los
territorios indígenas. También el de Sieder ed. (2002), y los referidos a la “ciu-
dadanía étnica” como Kymlicka  et al., (2002).

5 Sobre el movimiento indígena antes de la violencia de los ochentas, véaser Arias
(1985), Le Bot (1995) y Bastos y Camus (2003). Para la rearticulación tras los
ochentas, están el trabajo de Cojtí (1997), Warren (1998), Fisher y McKenna (1999),
Esquit (2002) y el mismo de Bastos y Camus (2003).
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mos. Para el momento de la contracelebración de V Centenario en 1992, a
pesar de las tensiones internas que se producen, se da una asunción colec-
tiva de la mayanidad.6

El movimiento se encontraba en un entorno internacional favorable
–se había proclamado el Año y el Decenio de los Pueblos Indígenas– lo que
ayuda a explicar el que, contra todo pronóstico dado su carácter histórico
agresivamente exclusivo, el Estado guatemalteco, inmerso en el Proceso de
Paz, firmara en 1995 el Acuerdo de Identidad y Derechos de los Pueblos
Indígenas –AIDPI– y se asumiera –como en otros tantos países de A m é r i-
ca Latina- “multicultural, pluriétnico y multilingüe”, cobijando a su inte-
rior a tres “Pueblos Indígenas”: Mayas, Xincas y Garífunas; e hiciera un
serie de propuestas sobre políticas públicas por desarrollar.7

En este recorrido histórico, la asunción del ser “maya” como identidad,
representa todo un cambio en la forma de percibir la diferencia étnica. Es una
opción que facilita una plataforma común para los más de 20 grupos lingüís-
tico territoriales mayoritarios en Guatemala, antes conocidos en genérico y
con tinte despectivo como “indígenas”, “indios” o “naturales”. Frente a la
c a rga de subordinación que tienen estos términos impuestos desde el coloni-
z a d o r, el “nosotros” maya se construye en torno a una serie de elementos cul-
turales asociados a la diferencia, sobre todo la historia, lengua y la espiritua-
lidad, que ha permitido la idea de un “nosotros” positivo, unificado y diná-
mico, aún no generalizada pero en expansión. Esta adscripción incorpora un
contenido político fuertemente perturbador respecto al statu quo de la defi-
nición de la etnicidad en Guatemala, de sus presupuestos nacionales, sus
contenidos de ciudadanía y sus estructuras sociales. 

6 Aquí no queremos entrar a exponer la génesis de las organizaciones mayas y de sus
facciones internas, unas más ligadas a la izquierda, al movimiento popular y/o a la
guerrilla de la URNG; otras más ligadas al movimiento “culturalista”; otras con sus
lógicas locales o sectoriales propias. Pero esto, en un país que ha sufrido tantos años
de violencia implacable desde el Estado y sus cuerpos represivos, hasta de fuentes
más cercanas y locales, y sobre una población inferiorizada por el racismo, provoca
muchas tensiones internas, desconfianzas, protagonismos, diferencias ideológicas,
etc... que hacen que su conformación sea heterogénea y conflictiva (Hale et al, 2001;
Bastos y Camus, 2003).

7 Es interesante que este Acuerdo crea unos mecanismos de negociación al obligar a
dialogar en unas “Comisiones Paritarias” al Estadtdamentales. Esta experiencia
compleja y ambiciosa pero finalmente poco horizontal y poco efectiva, zanjará su
función cuando el referéndum sobre las reformas constitucionales, necesarias para
iniciar un nuevo modelo de Estado, de un resultado negativo en marzo de 1999. A
partir de aquí las condiciones internas y externas se modifican, y es el fin de la tol-
erancia y el apoyo al movimiento maya (Bastos y Camus, 2003).
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Guatemala representa quizá el caso en que las demandas indígenas
han tenido y tienen un potencial más cuestionador, y donde el movimien-
to indígena ha llegado a obtener más fuerza, pero no es el único país de
Centroamérica en que el vocabulario multicultural se ha asentado. Nicara-
gua, con el proceso que en 1987 llevó a la concesión de Estatutos de A u-
tonomía a las dos Regiones de la Costa Atlántica, fue un caso pionero tan-
to en el desarrollo de organizaciones sobre bases étnicas como en la reso-
lución política del conflicto; aunque sea Panamá el país que comenzó an-
tes –en 1938– este proceso de demarcación territorial. En El Salvador y
Honduras desde los noventas algunas organizaciones campesinas empeza-
ron a pensarse y reclamar desde lo étnico, mientras los respectivos Esta-
dos han acabado organizando instancias diversas para atenderlas. Final-
mente, en la “blanca” Costa Rica, el Partido Acción Ciudadana reclama
por el reconocimiento de la diversidad étnica del país, y “...coloca por pri-
mera vez en el parlamento costarricense, dos diputados: una diputada afro-
descendiente... y un diputado bacón, afrodescendiente, que es líder negro
de la provincia de Limón” (Iturralde, 2002: 23). Así, para el año 2000, la
mayoría de los países centroamericanos reconocen de una forma u otra la
diversidad que había estado negada y ocultada desde la independencia.8

B e l i c e N o No ratificado No figura No figura No figura No figura

Costa Rica S í R a t i f i c a d o No figura No figura No figura No figura
( 1 9 9 3 )

El Salvador N o No ratificado No figura No figura No figura Artículo 105, 
tierra rústica

c o m u n a l
Artículo 67

G u a t e m a l a S í * R a t i f i c a d o Artículo 76 Respeto a sus N o
( 1 9 9 6 ) formas de vida explícitamente 

(art. 66) (art. 66)
H o n d u r a s S í R a t i f i c a d o No figura No figura No figura          Tierras e j idales 

( 1 9 9 5 ) ( a rt. 300)
N i c a r a g u a S í No ratificado Artículo 121 Artículos 5, 89, N o Artículos 5, 

175, 177, 180, d i r e c t a m e n t e 89, 103, 1 0 7
1 8 1 , ( c f r.. “Autonomía” 180 
art. 20 transit.    y art. 89)

P a n a m á S í No ratificado Artículo 84 C o m a r c a s No se especifica A r t í c u l o s
indígenas (art. 141) 122, 1 y 2,

C a r á c t e r
m u l t i é t n i c o

E d u c a c i ó n
b i l i n g ü e

C o n v e n i o
1 6 9

A u t o n o m í a D e recho 
c o n s u e t u d i n a r i o

P ropiedad 
c o m u n i t a r i a

P a í s

Cuadro 2
C e n t roamérica: constituciones y reconocimiento a la multiculturalidad

8 En este sentido, es significativo el esfuerzo del PNUD por incorporar esta prob-
lemática y empezarla a sistematizar dentro del Segundo Informe sobre Desarrollo 

*Se trata de un reconocimiento relativo, pues en la Constitución vigente se habla de
“etnias de origen maya”, pero no del carácter “multiétnico” del país.
Fuente: PNUD (2003: 361, Cuadro 8.13).
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2. El reconocimiento de la diversidad

Así, desde finales de los ochentas y sobre todo en los noventas empe-
zaron a aparecer términos y fórmulas nuevas para referirse a la diferencia
étnica: “pueblos”, “derechos específicos”, “autonomía”, “derecho indíge-
na”, “educación bilingüe intercultural”, que de alguna quedaron plasma-
dos en los ordenamientos políticos. Todas estas fórmulas significan la
adaptación a los intereses de los indígenas centroamericanos y a las posi-
bilidades de sus Estados, de una ideología que ha venido forjándose des-
de hace tiempo y que se conoce como multiculturalismo. Representa toda
una forma nueva de plantear, pensar y expresar la diferencia étnica y, so-
bre todo, su regulación política.  

2.1 Una ideología de cambio y compromiso

Este “multiculturalismo” tiene sus orígenes en las transformaciones
ideológicas que se gestan en los años sesentas en Estados Unidos y Cana-
dá, ampliándose a Europa en los setentas y ochentas, buscando hallar sa-
lida política a la creciente diversidad étnica, cultural y de orígenes de las
sociedades posindustriales, y asentándose y oficializándose en los noven-
tas (Dietz, 2003). En principio, trata de resolver dos situaciones básicas,
de dimensiones políticas muy diferentes. 

En su primera formulación norteamericana, se dirige hacia la pobla-
ción inmigrante, ya que la posición asimilacionista de los Estados nacio-
nales no había resultado exitosa, y se decanta por una aceptación de la
existencia de otras culturas a su interior, entendiendo que pueden desarro-
llarse en convivencia pacífica bajo unas normas nacionales comunes. De
esta manera, los colectivos culturalmente diferentes no serían vistos como
posibles factores desestabilizadores, ni subversivos, sino que más bien se
fomentaría la participación política desde sus identidades diferenciadas
–etiquetadas–. Para este multiculturalismo la cohesión social ya no depen-
de de la homogeneidad y la diferencia no supone necesariamente la frag-

Humano en Centroamérica y Panamá del 2003. En el capítulo 8 “El desafío de la
multiculturalidad”, recoge, entre otras cosas, una aproximación histórica, su dis-
tribución geográfica y aproximaciones cuantitativas, así como indicadores de la
desigualdad y cómo los países han elevado a sus constituciones la consideración
sobre los pueblos y culturas.
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mentación, aunque esta posición no problematiza cómo se produce la in-
teracción entre los colectivos culturalmente diferentes en la sociedad, ni
sus diferencias en el acceso al poder y los recursos.

Esta idea del multiculturalismo se complica cuando los “otros” no son
inmigrantes dispersos espacial y socialmente, sino pueblos, “naciones”
que ocupan espacios concretos, con historias e identidad y que exigen re-
conocimiento político, como ocurre en muchos Estados europeos. En este
caso, lo que ocurre –de forma muy simple– es que el Estado nacional libe-
ral, en su formación, no quiso reconocer como parte del “nosotros”, a la
población que no pertenecía “culturalmente” al núcleo dominante –caste-
llanos en España, ingleses en Gran Bretaña, etc.– (Anderson, 1993). A h o-
ra se trata de resolver esta exclusión mediante el reconocimiento de la exis-
tencia de estas diferencias dentro de un mismo Estado, convirtiéndolas en
el eje de una serie de derechos políticos que se pueden considerar como
una extensión de los universales, y tienen una relimitación territorial
(Kymlicka, 1996). Al reconocer que el Estado no es culturalmente neutro,
se intenta que esta dimensión refleje la realidad de las sociedades.

Estas dos “variantes” del multiculturalismo van convergiendo en sus
elementos básicos: reconocer que las sociedades actuales son cultural-
mente diversas, situación que  hay que regular, ya sea como “estados mul-
tinacionales” o como “naciones multiculturales”, a base de reconocer al-
gún tipo de derechos más allá del clásico universalismo liberal. Poco a po-
co, se van convirtiendo en la forma legítima de hablar sobre la diferencia
étnica, y de este ideología van surgiendo nuevas políticas para gestionar-
la. Según John Comaroff, se trata de una fórmula de compromiso entre el
“etnonacionalismo” de los colectivos que reclaman reconocimiento y el
“euronacionalismo” de los Estados que lo administrarían: “...de la lucha
entre estas dos formaciones ideológicas... surge una tercera. Llamémosla
‘heteronacionalismo’ si quieren... Es una síntesis que pretende absorber
las políticas de identidad del etnonacionalismo dentro de la concepción de
comunidad política del euronacionalismo. Arropado por el lenguaje del
pluralismo, su objetivo es acomodar la diversidad cultural dentro de una
sociedad civil compuesta por ciudadanos autónomos iguales e indiferen-
ciados ante la ley. Como esta formación ideológica celebra el derecho a la
diferencia como su principio básico, da origen a una obsesión por las
practicas del multiculturalismo” (Comaroff 1996: 177).
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2.2 Retando a las naciones latinoamericanas

Estas ideas tienen un tremendo potencial transformador en socieda-
des como las latinoamericanas, donde la diversidad cultural fue utilizada
como justificación para mantener la desigualdad entre sus habitantes. Exi-
gen revisar las bases incumplidas desde las que se crearon las repúblicas,
tanto la supuesta homogeneidad y unidad nacionales, al reconocer su di-
versidad interna; como la supuesta igualdad ante la ley, ante la exigencia
de unos derechos colectivos. Así, supone reformular el Estado nacional li-
beral heredado y proponer fórmulas alternativas a su misma razón de ser:
la ciudadanía, el derecho, la nacionalidad.

Al hablar en términos de Pueblo, los Mayas y otros grupos buscan la
legitimidad que sí se les reconoce a las  naciones como colectivos con de-
rechos políticos. Por ello se basan en los mismos elementos que los Esta-
dos nacionales para legitimar su existencia: reivindican una historia rees-
crita desde su perspectiva; reclaman el derecho al uso de sus propios idio-
mas al mismo nivel que el castellano oficial; demandan respeto a sus pro-
pias formas de organización y de espiritualidad. De esta forma, todos los
elementos que antes eran marcas de la inferioridad, ahora son retomados
como símbolos positivos de la diferencia.

Con estos reclamos están mostrando que las naciones latinoamerica-
nas, si lo son, son “naciones imperfectas”, pues una parte de ellas siempre
ha estado marginada; y más directamente, que en estos Estados coexisten
varios grupos diferenciados (Bastos, 1998). La nación que siempre hemos
considerado como una asociación política “natural”, realmente es un arti-
ficio de dominación.

Este cuestionamiento rotundo de la exclusión política y cultural de
una parte muy importante de la población ha comenzado a conceder un
cierto poder de decisión a una serie de actores indígenas hasta ahora tra-
tados con una actitud tutelar. El indio ha pasado de ser el problema nacio-
nal por resolver y la carga colonial que impide el desarrollo, a ser consus-
tancial con la globalización: la legitimidad y extensión de los reclamos de
base étnica se ha ido convirtiendo en una de las características de la
p o s tmodernidad y el posnacionalismo, transformándose el paradigma des-
de el cual se concibe la diversidad y su tratamiento por el Estado.

En el mundo actual, estas tensiones han suscitado conflictos extremos
donde las diferencias culturales e históricas llegan a un primer plano po-
lítico, o soluciones más concertadas como las que se están produciendo en
América Latina. Conceptos como “derechos específicos” o “ciudadanía
étnica” van a ser un factor de replanteamiento de cuestiones largamente
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dilatadas, como la formación de la nación, los contenidos de la ciudada-
nía y el alcance de los derechos supuestamente universales. 

Christian Gross (1998) señala que el movimiento indígena de Améri-
ca Latina se caracteriza porque no recurre a la violencia como en otras
partes del mundo, ni es “separatista”. Más bien viene generando nuevas
fronteras étnicas más abiertas y flexibles que cruzan transversalmente la
sociedad; mientras, el Estado y otras fuerzas exógenas desarrollan un nue-
vo papel de mediadores y legitimadores de estas identidades recreadas y
politizadas. Por ejemplo, el problema que se plantea desde el movimien-
to maya no es la fractura de la nación con un presunto independentismo,
sino qué tipo de nación van a definir los guatemaltecos. Aunque, también
hay que recordar que las políticas neoliberales y de globalización han au-
mentado las desigualdades sociales y han forzado a mantener los obstácu-
los políticos, con lo que se están dando crecientes tensiones al tener los
movimientos indígenas que optar por tomar posiciones de fuerza, la lucha
de los miskitos en Nicaragua, el levantamiento del EZLN en México, los
“levantamientos” de la CONAIE en Ecuador o las transgresiones antiim-
perialistas del movimiento cocalero en Bolivia.

Los planteamientos relacionados con la fórmula de “Pueblo Maya” y
otras similares, se acercan más a la demanda de un país multinacional que
a uno pluricultural, más a lo europeo que a lo norteamericano. La situación
de los indígenas en Latinoamérica no cuadra con ninguna de las dos tradi-
ciones de “multiculturalismo” que vimos, pero, en todo caso, se acercan
más a “naciones oprimidas” que a “inmigrantes discriminados”. Las elabo-
raciones hechas por los mayas desde los setentas hasta los noventas se si-
túan en esta dirección, al hacer referencia directa al colonialismo interno,
a la nación o Pueblos Mayas, al territorio y al reclamo de autonomía. 9

A través del tiempo y en diversos grados, los indígenas han acabado
sintiéndose parte del Estado-Nación a que pertenecen. No se plantea la
formación de una sociedad aparte, sino mejorar la posición en la que es-
tán y lograr un reconocimiento como sujetos específicos, a través de una
mayor participación política en los asuntos que les atañen (Bastos, 1998).
Es lo que algunos autores (Montoya, 1992; Guerrero, 1993; de la Peña,
1999) han llamado “ciudadanía étnica”. Por ello, la definición de este gra-
do de autonomía es muy amplia, y en este momento funciona más como

9 Veáse COMG (1991), Cojtí (1991, 1994), COPMAGUA(1994).
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modelo imaginario que hay que alcanzar que como realidad tangible. De
todas formas sí que hay dos elementos por resaltar en él. En primer lugar,
está más o menos claro para los indios que ha de conllevar la definición
de unos “territorios indígenas”; y en segundo, que  sobre ellos se ejerza
cierto grado de autogobierno.

3. Multiculturalismo, poder y desigualdad

La formulas políticas asociadas a este complejo ideológico que lla-
mamos “la multiculturalidad” están suponiendo un reto a la forma en que
en Centroamérica se ha construido y legitimado un poder excluyente. Pe-
ro este nuevo modelo como ideología que intenta legitimarse, también
plantea una serie de cuestiones que habría que considerar para darnos
cuenta de hacia dónde nos dirigimos como sociedades y países. 

3.1 La etnicidad: cultura y poder

Como hemos venido insistiendo, la situación que este multicultura-
lismo intenta resolver se originó en el momento histórico en que en A m é-
rica Latina, dos grupos, histórica, racial y culturalmente diferentes, se pu-
sieron en contacto, y esa diferencia fue utilizada para justificar el domi-
nio de uno de ellos sobre el otro. Desde entonces, esta argumentación fue
recreándose hasta la actualidad, variando en sus formas pero mantenien-
do su función de dominación.1 0 Es lo que podríamos llamar la “trampa
ideológica de la dominación étnica”: hacer creer que las diferencias cul-
turales y raciales son la causa de la diferencia social, del acceso desigual
al poder y a los derechos, ahora entre unos ciudadanos “modernos” y
otros “atrasados”.

El paradigma multicultural que ahora está surgiendo cuestiona la su-
puesta homogeneidad de los conjuntos nacional-estatales y la base estric-
tamente individual de los derechos universales, pero no las bases mismas
de la desigualdad, al seguir asumiendo implícitamente que la diferencia

10 En este sentido, la etnicidad es una dimensión de las relaciones sociales similar al
genero: una diferencia existente –biológica o de origen- es utilizada como razón para
“naturalizar” –hacer parecer natural- una desigualdad  en el acceso a los recursos que
beneficia a una de la partes.
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cultural es la causante de la exclusión, y no la justificación por la que se
ha dado carácter “natural” o legítimo a esa desigualdad. Se supone que re-
solviendo políticamente como la diferencia cultural, la desigualdad tende-
rá a desaparecer.11

El AIDPI sirvió para “definir” –al menos durante una década y vere-
mos si más– cuáles son “los problemas” que podían asociarse a la diferen-
cia étnica, y con ello, también se “definió” a los Pueblos Indígenas y los
derechos a los que podían aspirar. Y entre ellos no estaban los relaciona-
dos con la situación de desigualdad estructural que sufre la mayoría de los
mayas, fruto de siglos de exclusión sistemática. Como esto es producto de
la “colonia”, pero no del “ser Maya” previo a ella, y como la desigualdad
es algo que afecta toda la sociedad superando las barreras étnicas, a partir
de 1994 los temas socioeconómicos no han entrado en la agenda que el
Estado ha diseñado respecto a la Guatemala multiétnica, y hasta este año
de 2004 empiezan a retomarse  por el movimiento maya organizado.12

Así pues, un primer problema que puede plantear la visión “estrecha-
mente” multicultural de la  diferencia étnica tal y como se vive en Cen-
troamérica, es la eliminación del elemento estructural de exclusión social
y de falta de oportunidades económicas que están asociadas a ella. Como
veremos más adelante, a los Estados centroamericanos y otros sectores de
poder, les puede interesar fomentar esta visión de los “derechos indíge-
nas” que no cuestiona las bases de dominio. Mientras no se solucionen los
problemas que afectan a toda la sociedad –la distribución de la riqueza, el
acceso al poder político, por plantear los más evidentes–, no se soluciona-
rán los problemas de los mayas y otros pueblos indígenas. Y de la misma
forma, mientras no se reconozca la existencia de varios colectivos con his-
torias y culturas diferenciadas, no se podrán resolver los problemas que
afectan a toda la sociedad.  

11 Esta asunción proviene del hecho, ya anotado, que la situación “multicultural” de
Europa o de los países de inmigración tiene divergencias respecto a lo que ocurre
los Pueblos Indígenas en Latinoamérica, pese a que todos ellos puedan entrar en la
categorías de “relaciones étnicas”, “colonialismo interno” o “pueblos”. 

12 El día 30 de marzo de 2004, hubo en la capital de Guatemala, una marcha en que
una coordinadora que agrupa a gran cantidad de organizaciones mayas acuerpó las
demandas por tierra y oportunidades de las centrales campesinas, haciéndolas suyas
como tales mayas. 
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3.2 La politización de culturas e identidades

Como ha demostrado el mismo movimiento maya, la multiculturali-
dad está basada en que la identidad y la cultura, dos elementos que son
cambiantes y diversos, se convierten en ejes de los derechos y deberes po-
líticos. Entre ciertos sectores, este discurso puede llegar a plantearse de
una forma esencialista, al concebir “la cultura maya” o “los mayas” como
algo único, que no cambia en el tiempo y se ha mantenido incontaminado.
Cuando se plantea así se produce una lectura simplificada e ideologizada
de la diferencia étnica y de los portadores de las culturas que pueden ver-
se como antagónicos o en pugna. Esto implica que si se exigen unas polí-
ticas específicas, se pueden olvidar los derechos transversales; si solo se
valoran las acciones en pro de la diferencia, se olvidan aquellas en pro de
la equidad y la justicia; se desechan problemas o situaciones que afectan
el día a día de la población indígena como tierra, pobreza, mestizaje o
cambio identitario y cultural.

Cuando algo tan fluido como la cultura se convierte en base de dere-
chos, esta puede llegar a ser vista únicamente como un conjunto de sím-
bolos “oficializados” que identifican  a los pueblos como construcciones
político-culturales: sobre todo el idioma, y también la vestimenta (feme-
nina), la religión o espiritualidad. Con ello se están reduciendo los univer-
sos simbólicos, las “cosmovisiones” de estos colectivos, en unos rasgos
“etnoculturales” (Solares, 1989) o en los “marcadores” de la diferencia
(Barth, 1976). En esta nueva ideología, se les dota de un nuevo sentido: de
ser los símbolos del “atraso”, se convierten en los elementos que justifi-
can los nuevos derechos. El problema es que se refieren a prácticas exis-
tentes a las que la población indígena otorga significados precisos que no
tienen por qué coincidir con los propuestos desde el mayanismo.13

Por otro lado, se llega a asociar mecánicamente los grupos o “Pueblos”
con las “Culturas”, viéndolas como entes diferenciados y autocontenidos.
Con ello se puede caer en el mismo error con que se combate a los Esta-
dos-Nación y repetir la ecuación de que nación es igual a homogeneidad
cultural, ahora desarrollada al interior de sus propios colectivos. Los inten-

13 Así puede ocurrir con algunos de los rituales asociados a la nueva “espiritualidad
maya” en comparación con las prácticas sincréticas de la población (Morales Sic,
2004). En otros casos, el conflicto puede estar en  la forma de concebir unas prácti-
cas “ancestrales”, por ejemplo de complementariedad en las relaciones de género
que contradicen las profundas desigualdades que se viven (Pop, 2000; Camus,
2002). 
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tos de algunos grupos de crear una “historia oficial” maya que no se basa
en un estudio profundo del pasado, sino en la necesidad de justificar ideo-
lógicamente el presente (Esquit, 2002), estaría en esta línea. Pero además,
al presentarse a estos colectivos políticos como algo ya dado, se deja de la-
do la tarea de su construcción real y cotidiana. Así lo plantea Édgar Esquit,
historiador kaqchikel, “...quizá uno de los desaciertos es haber dado por
hecho, haber imaginado, que el Pueblo Maya existe como tal, ahora y en
el pasado, y con esto restarle importancia a la idea de proceso... La idea de
Pueblo Maya debe ser entendida como una construcción... debe tener co-
mo elemento central la diversidad de los mayas y no la imposición de mar-
cadores y fronteras entre los mismos mayas” (Esquit 2002: 19).

En el momento actual, con la gran variedad de vivencias entre gente de
un mismo “pueblo”, habría que aplicar el sentido de “nación pluricultural”
al interior de cada uno de los Pueblos Indígenas y demás, sin que se impon-
gan los estereotipos oficiales que coartan algo tan dinámico como es la cul-
tura. Esto puede llevar a la formación de nuevos conjuntos excluyentes en-
tre sí y ajenos no solo al dinámico devenir de identidades y rasgos cultura-
les, sino a la exclusión social cada vez mayor de una población, ahora sí re-
conocida como diferente. Gran parte de la gente a la que quiere representar,
que no entienden ni se entienden en este tipo de concepciones puristas que
no incorporan su situación cotidiana, pueden no ser comprehendidos y de
esta manera una mayoría indígena corre el riesgo de quedar nuevamente ex-
cluida de los procesos nacionales (Sieder y Witchell, 2001).1 4

En el contexto de globalización, con la dispersión poblacional y la in-
teracción creciente, hay una gran capacidad de parte de las personas y los
grupos por manejar elementos culturales diversos: la relación unívoca de
cultura-territorio-grupo es cada vez menos obvia (Gupta y Ferguson,
1992). Por ello es preciso cuestionarse la idea de la “autenticidad” y ma-
nejarse con cuidado frente a la política de las identidades. Para las llama-
das “comunidades transnacionales” (Kearney, 1996), el identificarse co-
mo “latino” en Los Ángeles o “maya” en Indiantown –Florida– o ser un

14 Estas autoras se refieren a que el desarrollo de un Estado democrático y multicul-
tural requiere de concepciones flexibles y dinámicas que se generan desde el interi-
or de las sociedades indígenas. La dinámica política ha forzado a los mayas a enten-
derse en la unidad y no a explorar sus diferencias como virtudes.
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chapín nacido en Oregon es parte de la realidad cotidiana, y eso rompe
cualquier esquema simplista y limitado de lo que es el multiculturalismo.
Las negociaciones identitarias y las categorías étnicas se han multiplicado
y debemos crear un marco más amplio para pensarlos a todos. Si hace 30
años no se pensaba que la cultura fuera importante como forma de articu-
lación política, quizá hayamos llegado al punto opuesto del movimiento
del péndulo, y haya que comenzar a pensar en términos que, sin negarla,
la pongan en relación con otras muchas dimensiones que están presentes
y en una interrelación muy estrecha.

El uso de “pueblo” como categoría política plantea problemas al ser
utilizada de forma indiscriminada. Seguramente los mayas conforman, por
su historia, cultura, identidad y vivencias comunes, un “pueblo” –aunque
hemos visto que políticamente la cuestión no es tan clara–. Pero la duda
s u rge con los demás “pueblos” que según esta ideología conformarían la
Guatemala multiétnica: ¿los xinkas y los garífunas corresponderían a esa
categoría? Dependería de los criterios usados, pero las dudas planteadas
por Esquit son también evidentes en su caso. De todas formas, la pregunta
más difícil corresponde al supuesto “Pueblo Ladino”. Cuesta pensar que la
población no-maya no-xinka no-garífuna de este país comparte una histo-
ria y un sentimiento colectivo que les haga sentirse un “pueblo” como tal y
por sí mismo. ¿Existe una voluntad política común entre todos aquellos
guatemaltecos que no se autoidentifican como indígenas?, ¿responde este
tratamiento a la necesidad de los mayas de tener una contraparte más allá
de sus reivindicaciones ante un Estado-Nación guatemalteco que histórica-
mente se ha identificado con unas élites y sus intereses?, ¿tiene que ver con
la reproducción estratégica del sistema ideológico de la diferencia étnica
por ciertos grupos de poder?, ¿qué implicaciones tiene esto en términos de
esa construcción de una democracia incluyente y participativa? 

La “gramática de las identidades”, heredada de la construcción étnica
colonial-liberal y rearticulada por la multiculturalidad, ve en las polarida-
des étnicas las únicas articulaciones sociopolíticas, cuando muchos de los
habitantes de estos países participan en la vida social desde otros muchos
ángulos, son muchas las identidades sociales que los sujetos ponemos en
juego. Un buen análisis de la actual realidad social guatemalteca y las di-
námicas que están haciéndose presentes, permitirían asumir a qué pobla-
ción estamos invocando, comprendiendo, representando; qué conflictos y
desencuentros estamos enfrentando; qué marcos resultan obsoletos. 
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3.3  El compromiso estatal y el multiculturalismo cosmético

Todas estas dudas tienen que ver con lo que podría llegar a ser la im-
plementación de un proyecto multicultural tal y como lo conciben las or-
ganizaciones indígenas. Sin embargo, por ahora no parece que sean pro-
blemas por resolver inmediatamente, pues la puesta en práctica de las po-
líticas multiculturales por parte del Estado guatemalteco no ha sido tan
pronta y decidida como la aceptación del discurso asociado a esta ideolo-
gía. Podemos considerar que el AIDPI sería una muestra de ese compro-
miso del que hablaba Comaroff entre demandas indígenas y  los intereses
estatales. Y la forma como desde 1994 se han ido desarrollando en este
país las políticas destinadas a la población indígena corresponderían a otra
advertencia suya:  “...el problema [del multiculturalismo] está en la cone-
xión entre este pluralismo cultural y el poder político: la tolerancia benig-
na de la diferencia es una cosa, y la realpolitik de dominación y autode-
terminación otra muy distinta, pues remover las desigualdades produce
siempre resistencia” (Comaroff, 1996: 177).

Una primera duda que podría plantearse es que si en la clave identi-
ficatoria de Pueblo Maya –asumida por todo el movimiento– contiene en
su misma autoconcepción un proyecto de nación, ¿cómo fue posible que
el centralista, racista y autoritario Estado guatemalteco firmara este acuer-
do de reconocimiento de Pueblos? Una lectura atenta del AIDPI muestra
que este elemento cuestionador desaparece tanto de la concepción de “na-
ción pluricultural, multiétnica y plurilingüe” como de las políticas concre-
tas que de él se desprenden. La fórmula que se aprueba omite los elemen-
tos más incómodos –“autogobierno”, “autonomía”–, porque la dimensión
territorial llega a ser vista como una amenaza directa a la soberanía nacio-
nal. Se reconoce entonces el derecho del “otro” a su identidad mientras no
se ponga en entredicho una identidad colectiva por adición y no por dis-
tinción, entendiendo que “...el desarrollo de los sistemas culturales e ins-
titucionales de las sociedades mayas son pensados como medios que for-
talecerán la unidad nacional” (García Ruiz, 2000: 9-10).15

15 Para este autor, el AIDPI reivindica la concepción universalista de la nación. Se
sitúa en la perspectiva de la “legitimidad por lo homogéneo” y lo igualitario: algo
que comparte la izquierda guatemalteca y los “modernos” en  sectores políticos y
económicos, la Iglesia católica e incluso un sector significativo del Ejército. La
“unidad nacional” es su “verdadera preocupación y trama de todo el documento y
la ideología que subyace” (García Ruiz, 2000: 9).
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Todo esto implicaría que el AIDPI fue un intento de acomodar las de-
mandas mayas sin cuestionar el marco de la nación existente, con lo que
no se llega al nudo de la cuestión, sino solo a sus manifestaciones. La nue-
va propuesta reconoce a todos sus habitantes como ciudadanos, sin que el
hecho de que porten una cultura diferente de la hasta ahora oficial les res-
trinja sus derechos. Es más, debe promover su cultura de la misma forma
que la dominante. Pero no se llega a cuestionar la existencia de la nación
guatemalteca como producto y productora de estas exclusiones. Sería un
reflejo de lo que Sieder y Witchell (2001) consideran como el “multicultu-
ralismo integracionista”, en que los marcos identitarios fomentados por la
comunidad internacional alientan a los movimientos indígenas a presentar-
se y autoargumentarse desde posiciones esencialistas de las identidades y
la cultura, mientras el Estado aparece desde una posición complaciente,
o t o rgando concesiones y decidiendo qué derechos indígenas se van a con-
siderar aceptables y cuáles no. Esta insistencia en el reconocimiento de la
diferencia puede tener una cara perversa si se relaciona con las políticas
económicas neoliberales actuales. Así lo planteó en un encuentro el analis-
ta político guatemalteco Víctor Ferrigno, “...el estado neoliberal no tiene
p roblemas en permitir que los mayas hablen su idioma, vistan sus trajes o
practiquen su religión mientras se mueren de hambre ”.

La firma del AIDPI representó el triunfo de la terminología del mul-
ticulturalismo en Guatemala y su entrada en el discurso oficial del Estado
guatemalteco. Pero los planteamientos concretos y más aún su propuesta
política quedó en un veremos por los avatares de la convulsa “transición”
guatemalteca: no se aprobaron las reformas constitucionales ni se oficia-
lizó la mayoría de los resultados de los trabajos de las Comisiones Parita-
rias (Bastos y Camus, 2003). El analista político Hugo Cayzac (2002) de-
muestra cómo el uso de las categorías y los conceptos asociados a la mul-
ticulturalidad, no se traduce en prácticas multiculturales. Al analizar di-
versas propuestas  encuentra en todas lo mismo: la retórica declaratoria
inicial reconoce e insiste en el carácter multicultural del país, pero esa di-
mensión se evade en la formulación concreta de cada una de las políticas
concretas.16

16 Los documentos son el “Plan Estratégico 2001-2004” del Instituto Nacional de
Administración Pública –INAP–, tducción de la Pobreza” presentada por la Secretaría
General de Planificación –SEGEPLAN– y la “Ley de Descentralización” aprobada
por el Congreso (Cayzac, 2002: 4-8).
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La línea de corrección política que tomó al AIDPI como su modelo
–más que como propuesta de políticas–, y que afectó a los mismos acti-
vistas indígenas, ha hecho que en el país ya no se discutan como antes rei-
vindicaciones políticas como el multinacionalismo, la autonomía o el plu-
ralismo jurídico, dejando más limitado aún lo que puede ser considerado
como “lo maya” o “lo indígena” en Guatemala. 

Podemos ver todos estos hechos como avatares azarosos de la po-
lítica guatemalteca, pero también como los límites de la re a l p o l i t i k, el
punto hasta el cual –por ahora al menos– el Estado y la clase política
guatemaltecas están dispuestos a aceptar las demandas indígenas. La
forma de manejar unas políticas limitadas ha sido ir aceptando, y pro-
moviendo incluso, un discurso étnico maximalista –como vimos– entre
las organizaciones y  asumiendo para su discurso los términos y con-
ceptos que proviene del multiculturalismo. Pero podemos dudar seria-
mente de que realmente crean en ellos como base de la política étnica.
Bajo esta terminología, que puede llegar a fomentar la folclorización y
la apropiación de los símbolos culturales distintivos de parte del colec-
tivo nacional, su mercantilización y la disolución de sus contenidos, sin
por ello llegar a solucionar los problemas que afectan a quienes sufren
la dominación. Estaríamos ante lo que podríamos llamar un multicultu-
ralismo “cosmético” que cambia las formas más superficiales, pero no
los contenidos excluyentes, racistas y opresores que afectan a la pobla-
ción indígena. 

Esto sucede, en gran parte, porque este cambio de discurso no se co-
rresponde por ahora con un cambio en la ideología étnica presente en
Guatemala, ni con el de las estructuras sociales que la  acompañan. A pe-
sar de la ubicuidad del discurso multicultural, la mayoría de la sociedad
no indígena –y parte de la indígena– comparte una base ideológica histó-
ricamente producida para naturalizar la inferioridad del otro, ligada con
las nociones de progreso, modernidad y raza (González Ponciano, 1999).
Esta ideología ha ido cambiando sus manifestaciones a lo largo de los úl-
timos cincuenta años, y ya son pocos los que pueden abogar por una vi-
sión abiertamente segregada de la sociedad con base en la pertenencia ét-
nica. Actualmente la ideología hegemónica dentro del mundo no indíge-
na, refiriéndose a Guatemala, es la que Hale denomina del “universalismo
asimilacionista” (2000: 17), que niega la segregación y postula la igual-
dad entre indígenas y ladinos, pero dentro de los cánones de la cultura uni-
versal no indígena, tratándose de una adaptación de la ideología de la in-
ferioridad del otro a partir de la negación de su especificidad política. Ya
no son “ellos” los inferiores, sino “su cultura”, así que todos somos igua-
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les, pero para ello los indígenas deben demostrar que manejan las claves
“legítimas”, las occidentales no indígenas.

El problema para quienes proponen una forma multicultural de enten-
der la sociedad, es que la oposición en este caso no viene desde sectores
de un racismo atávico y trasnochado, sino desde un universalismo que se
basa en los derechos humanos y la igualdad ante la ley. Y algunos indíge-
nas que han logrado un cierto nivel socioeconómico y con ello un cierto
reconocimiento, están suficientemente de acuerdo con esta ideología (Ha-
le, 2000). Desde esta idea, la sociedad no indígena puede llegar a la total
indiferencia hacia los mayas y sus reclamos, ya que se han abierto las
puertas para que quienes puedan y quieran disfruten de sus derechos, con
lo que “el problema indígena” deja de ser tal.

Quienes profesan estas ideas no comprenden las afirmaciones de la
identidad maya, pues contradicen su forma de concebir el universalismo.
Para ellos es muy difícil entender los “derechos específicos” como “dere-
chos faltantes”; es decir, como “...los derechos que los ladinos disfrutan
por serlo, mientras los indígenas no” (Cojtí, 1994), como sería hablar su
propio idioma en la escuela o en las oficinas estatales. Su posición sería
la que sustentaría un multiculturalismo “cosmético” que  “celebra” since-
ramente la diversidad cultural e identitaria, pero sin considerarla base de
derechos políticos más allá de los que corresponden a la totalidad de la
ciudadanía.  

4. En definitiva ...

Pese a la forma en que históricamente se nos ha hecho ver, las socie-
dades centroamericanas no sólo son diversas, sino que esta ha sido una de
las bases de su profunda desigualdad. La dimensión étnica ha estado y es-
tá presente en todas ellas, aunque con diferente importancia en las relacio-
nes y la estructuración social según momentos, países y áreas concretas.
Desde la segunda mitad del siglo XX y también de formas diversas, la po-
blación indígena y la afrodescendiente –de la que apenas hemos hablado–
han ido luchando para terminar con la ecuación por la que la diferencia va
unida a la desigualdad. Las demandas y los discursos han ido variando,
pero con el tiempo se ha ido consolidando una forma de entender la dife-
rencia étnica y las formas políticas de gestionarla que se vinculan con el
“multiculturalismo”.  

Así, en el entorno político regional de la posguerra, la pobreza y la in-
serción económica global,  el multiculturalismo actualiza una vieja pro-
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blemática, al plantear que las relaciones entre los grupos sociales se dan a
partir de su identidad y su cultura, dividiendo la sociedad en unos “Pue-
blos” que comparten una historia y una cultura común y diferenciada de
los demás. Con ello se están cuestionando las bases sociales e ideológicas
de las repúblicas, las naciones que supuestamente las sustentan, y las con-
cepciones de ciudadanía que las rigen. Realmente, estamos en plena trans-
formación en la forma en que no solo en este continente, sino en todo el
mundo, se concibe la diversidad y los derechos políticos.   

Sin embargo, como hemos intentado mostrar, este nuevo paradigma
parte de un supuesto que es cuestionable: tiende a asociar mecánicamen-
te los grupos sociales con las “culturas”, viéndolas como entes diferencia-
dos y autocontenidos, que necesitan ser reconocidas políticamente para
establecer un diálogo entre sí y resolver los problemas asociados a la di-
ferencia. Al hacerlo así, no aborda la problemática de unas interrelaciones
desiguales, que son el trasfondo de la conflictividad. De una manera que
aquí proponemos ciertamente perversa, se promociona una visión esencial
de los grupos mientras se otorgan unos derechos más simbólicos que efec-
tivos. Es el multiculturalismo “domesticado” de los Estados frente al mul-
ticulturalismo nacionalista de las organizaciones indígenas, una versión
de la “gestión de la diferencia” que combina un discurso cultural-maxima-
lista que codifica las relaciones sociales, con una práctica política posibi-
lista que no cuestiona las bases mismas de la desigualdad ni la trampa de
la dominación étnica y que rehúye las demandas más básicas.

Si la multiculturalidad tiene que ver con ciudadanía y democracia in-
cluyente, deberíamos pensar en ella de forma instrumental. Nos está dan-
do pautas para idear otras formas de convivir, pero no debemos entender-
la como un nuevo catecismo, sino como una herramienta de trabajo. Se
puede participar en la vida social desde otros ángulos además del étnico-
cultural, y son muchas las identidades sociales que los sujetos ponemos en
juego. Es preciso reconocer otras identificaciones (género, generación, re-
ligión), su combinación, hibridismos y mestizajes, el peso de lo indio en
el ladino, la diversidad entre los mayas, las historicidades de cada uno de
los grupos sociales y las acciones en el territorio.

Si la idea finalmente es reformular la variable étnica de las socieda-
des centroamericanas, es necesario confrontar y poner a revisión el esque-
ma de sociedad que hemos heredado, redefinir el pacto social que lo con-
creta desde las bases de lo que la gente está experimentando. Y para ello,
es útil examinar la “multiculturalidad” desde su realidad conflictiva, des-
de sus dificultades y problemas, desde las diferencias estructurales y de
los recelos históricos que se reflejan en las interacciones cotidianas. Es



REVISTA CENTROAMERICANA DE CIENCIAS SOCIALES

108

necesario asumir y exteriorizar los estereotipos y prejuicios que nos mo-
vilizan, destapar las discriminaciones ocultas y las arbitrariedades de
cualquier signo, desmontar la interiorización social del color de la piel, y
rescatar las figuras de los diferentes colectivos como sujetos con sus pro-
pias historias y capacidades de acción y de pensamiento.
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nistas de series de la televisión y la cultura global. Este convite navideño re-
corre cada 25 de diciembre las principales calles del centro de Totonicapán, al
ritmo de música actualizada, sones, tangos y 6x8, entre otros. A rgumento en-
tonces que, a través de este baile, los conviteros representan la “modernidad”
que, creen ostentar dentro de la historia oficial del lugar, frente a la supuesta
“tradicionalidad” del indígena, que el Estado y los grupos de poder local la-
dino han creado,  promocionado y reproducido. 

En un primer momento evalúo cómo los diferentes proyectos estata-
les desde principios del siglo XX, administrados por élites regionales y lo-
cales, refuerzan en el imaginario de los sujetos ladinos su supuesta “civi-
lidad” y “modernidad” frente a los indígenas k´iche´s con quienes coexis-
ten desde el siglo XVII. Estos proyectos modernistas permiten perpetuar
la imagen del indígena “inmoral”, “tradicional”, a la vez que refuerzan la
identidad local –totonicapense– de forma similar a como se construyó el
nacionalismo guatemalteco. Dichos proyectos usan rasgos culturales indí-
genas resignificados, tales como topónimos, nombres de líderes políticos
k´iche´s y algunas de sus prácticas culturales –como los bailes indígenas–
permitiendo que dichos rasgos formen parte de la identidad totonicapen-
se. Pero dentro de la historia oficial y la cultura totonicapense están redu-
cidos a ser  “folclor”. 

Así, entiendo el baile del Convite como un nuevo proyecto modernis-
ta, de parte de los grupos ladinos que lo representan y que  permite a es-
tos sujetos aparecer, en un espacio público compartido y etnizado, como
los “modernos” y los “morales” de San Miguel. Para esto hago un repaso
de los puntos neurálgicos del recorrido del baile, lugares en donde se han
administrado los proyectos modernistas que menciono y que los ladinos
habían logrado monopolizar en el pasado. Todo esto sucede mientras el
Altiplano guatemalteco experimenta un reacomodo de las relaciones so-
ciales entre sujetos de ascendencia ladina e indígena, las cuales comien-
zan a negociarse de formas nuevas. Y desde las subjetividades de los su-
jetos de raigambre ladina, todavía se continúan reproduciendo discursos
del Estado guatemalteco decimonónico y aún varios de sus contenidos,
particularmente la “folclorización” de rasgos culturales indígenas.

1. Los proyectos modernistas en Totonicapán: quién ostenta 
el “ser moderno”

Entiendo que los proyectos de la “modernidad” llevan implícito un
discurso oculto el de quién está en posición de poder para argumentar y
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decidir qué se va a entender por ser “moderno”. Estos proyectos que dis-
cursan la modernización del departamento, sus pobladores y sus vidas los
promueven los grupos sociales que los representan y que a la larga se be-
neficiarán de estos. Por lo tanto, entenderé el término “modernidad” en el
sentido que García Canclini (1989:71) usa para definir el modernismo:
como el modo en que las élites se han hecho cargo desde el siglo XIX de
la intersección de diferentes temporalidades históricas para intentar elabo-
rar un proyecto global que busca imponer para dominar2 y que nos hace
creer que somos sociedades modernas. Así,  la “modernidad” también la
entiendo como un discurso de modernización por parte de sectores socia-
les dirigentes de un país, Estado o región. Este argumento lo relaciono di-
rectamente con los proyectos concretos que los sectores ladinos han im-
plementado desde lo local en Totonicapán –que Zárate (1995) llamaría
proyectos de modernización– y con la manera en que condicionan las for-
mas y contenidos con que se construyen las identidades. 

Dado que la propuesta de Zárate 3 sobre los proyectos de moderniza-
ción puede dar la pauta a confusiones respecto de la temporalidad donde
se están llevando a cabo –este autor los refiere asociados a la actual glo-
balización cultural–, utilizaré otro término para hacer referencia a los pro-
yectos que se gestan desde finales del siglo XIX hasta la actualidad. Así,
voy a denominar proyectos modernistas a los promovidos por grupos de
poder –locales, nacionales o globales– que se construyen identidades pro-
pias y supuestamente “modernas”, para pretender “llevar la modernidad”
a otros sujetos vistos como “antimodernos” 4.

2 Para García Canclini (1989), el modernismo en Latinoamérica no es la expresión de
la modernización –que atañería a procesos con indicadores más bien económicos,
sino una herramienta de dominación. Dado que mi intención es interpretar las identi-
dades que se dicen “modernas” en la localidad, entiendo la modernidad como la
creencia compartida por grupos políticos hegemónicos sobre que es ser “moderno”

3 Posteriormente retomaré la propuesta de Zárate referida a la actualidad, dado que en
este momento enfatizo las relaciones del Estado decimonónico con la localidad de
San Miguel y sus grupos de poder.

4 Usaré este término para acercarme a los discursos modernistas que los grupos de
poder locales se apropian, para definirse ellos como los “modernos” frente a otros
grupos sociales que representarían a los no modernizados, o como señala Taracena
(2002) para el caso de los indígenas en Guatemala, como ese “lastre” a quien se
responsabiliza del fracaso de la modernización del país.
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El primer proceso histórico que me permite argumentar lo anterior es
la creación y recreación de la identidad totonicapense como moderna.
Partiendo de lo general a lo particular, entiendo la construcción del nacio-
nalismo dentro de su relación con las identidades étnicas, relación que a
menudo no se explicita claramente en el discurso público del primero. Se-
gún Alonso (1994), el discurso nacionalista del Estado crea un espacio te-
rritorializado que aparece como propiedad nacional; una temporalización
que permite imaginar la nación desde la creencia en un destino común; y
un pasado inmemorial, una supuesta raíz, dentro de una temporalidad
compartida –por imposición– en la idea del progreso, que asegura la no
desaparición de la identidad nacional en el futuro. Espacio y tiempo se
particularizan en iconos que hacen aparecer a determinados rasgos –pai-
saje, flora, fauna, grupos humanos– como “propios de la nación”, como
parte natural o intrínseca de esta. Además, se crea toda una historia oficial
donde se “sustancializa” la identidad nacional –haciéndola parecer inmo-
vible–. En ese sentido, el Estado “folcloriza” –usa instrumentalmente– la
herencia étnica, crea la idea del “indio auténtico inmovible y perenne”, lo
fetichiza, insertándolo como inmóvil dentro de su historia oficial, identi-
ficándolo con un pasado épico, de contribución residual a la construcción
de la nación (Alonso, 1994: 398-399). 

1.1  Identidad totonicapense y proyectos modernistas

Desde finales del siglo XIX y durante la primera parte del siglo XX
se construye y se refuerza un nuevo sujeto que adquiere el poder político
y económico sobre el territorio y los recursos en el occidente. Esta es la
figura del ladino, cuya identidad política se nutre de matrices culturales
occidentales y utiliza su promoción dentro del Estado nacional para for-
talecer su poder en las localidades y regiones donde habita. La población
ladina se apropia del proyecto nacional dictaminado por las élites criollas
y utiliza su capital cultural y social –dominio del castellano, nivel educa-
tivo, posición intermedia entre criollos e indígenas– para fortalecer su
nueva posición de propietarios privados, mediante su representación en la
municipalidad (Taracena, 2002). 

De regreso al caso de Totonicapán, es evidente que durante las prime-
ras décadas del siglo XX, la municipalidad ladina de Totonicapán se dedi-
có a implementar el discurso de la modernidad para su beneficio, constru-
yendo –de forma similar a Chimaltenango (Esquit, 2002)– varias obras pú-
blicas, específicamente en la cabecera departamental, donde residía el nú-
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cleo de población ladina. La municipalidad ladina fue el instrumento que
domesticó al poder local k´iche´. La primera se terminó componiendo de
ladinos ubicados en los puestos claves, mientras que los alcaldes indígenas,
aunque tenían una municipalidad indígena, estaban siempre debajo de es-
tos en la municipalidad ladina (Ordóñez, 2002). Esto evidencia una selec-
ción por parte del ladino, de elementos de la ideología de la modernidad,
una resignificación de la idea del progreso, que era instrumental al poder
nacional y local y que se sustentaba en prejuicios raciales. 

La construcción de la identidad local de Totonicapán tiene una histo-
ria compleja. Primero parece haberse asociado a la identidad “altense”
que se construyera desde el poder regional de Quetzaltenango, frente a la
hegemonía del poder central capitalino en la primera parte del siglo XIX.
Esta lucha de poder obligó a Quetzaltenango a legitimar la construcción
de una identidad regional, aliándose a varias localidades del Altiplano oc-
cidental, entre ellas Totonicapán, para construir y legitimar un Estado nue-
vo –el Estado de Los Altos–, separado del poder central y además con un
ingrediente muy importante, la alianza altense entre criollos y ladinos,
propiciada por los primeros para legitimar su poder regional, frente a una
otredad indígena no sometida a la opresión de la élite quezalteca y enva-
lentonada por el poder central de la capital. La sangre indígena se mostra-
ba amenazante para la de los criollos y luego para los ladinos (Taracena,
1997: 319). Estos vínculos entre lo altense y lo totonicapense serían: 1°.
el moralismo ciudadano con que los grupos ladinos construyen su identi-
dad “moderna” frente al indígena; 2°. la creencia en su sangre como por-
tadora de superioridad y pureza; 3°. la folclorización de rasgos k´iche´s
para construir su identidad local.

1.2  La logia masónica

Desde la logia masónica se aterrizan elementos de la ideología liberal
en Totonicapán, para construir una identidad local acorde con los ideales
nacionalistas. A rgumento entonces que el ladino masón en la cabecera de-
partamental construye una identidad “moral” con la que refuerza sus ideas
y prácticas segregadoras hacia la población k´iche´ y sus rasgos culturales.
Aunque al indígena se le ve como el opuesto al “ser moral” ladino; es de-
c i r, es juzgado como una figura “inmoral”, este grupo ladino –que en ese
momento ostenta el poder municipal– se apropia de ciertos rasgos cultura-
les k´iche´s y los resignifica para construir la identidad local: totonicapen-
se, arropada de ideas “civilizadas del progreso”. En esta identidad totoni-
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capense, sin embargo, la identidad k´iche´ aparecerá como residual, como
reliquia inofensiva de la historia oficial de Totonicapán. 

La logia masónica Igualdad Nº. 5 (que se llamó Igualdad Nº. 13 pos-
teriormente) fue fundada en Totonicapán el 31 de marzo de 1897 en el
nombre de San Juan de Escocia y bajo los auspicios del Supremo Conse-
jo Centro-Americano. Los maestros fundadores fueron Jesús Carranza,
Jacinto Amézquita y Antonio Robles, entre otros. Los dos primeros elabo-
raron el reglamento de la logia, e iniciaron a otros individuos. Existía tam-
bién un vínculo simbólico con las logias de Quetzaltenango, como el ca-
so de la logia Fénix Nº. 2 de esa ciudad, creada por inmigrantes italianos.
Varios de estos laboraban en Quetzaltenango como comerciantes, arqui-
tectos, ingenieros, escultores y artistas y algunos dieron vida al proyecto
modernista urbano en la capital altense, pues traían consigo el despertar
del clasicismo liberal neorrenacentista en Italia, que usaron las élites de
Los Altos para construir su propia identidad frente a los proyectos arqui-
tectónicos romanticistas de la ciudad de Guatemala (Taracena, 1999). La
asociación entre masonería, liberalismo y positivismo fue consumada en-
tre las élites altenses mediante la implementación del “orden terrenal”,
que debía ser fiel al “orden universal”, compuesto de los órdenes griegos
dórico, jónico y corintio y los itálicos toscano y compuesto, estilos refle-
jados en las principales edificaciones de gobierno, logias y teatros de las
ciudades altenses. 

Varios de los discursos moralizadores de la logia totonicapense se
hicieron públicamente manifiestos cuando Carranza murió y asistieron a
sus funerales sus “hermanos” de la francmasonería. La logia Igualdad
Nº.13 organizó los homenajes. Desfilaron escuelas, sociedades científi-
co-literarias, autoridades departamentales, otras logias, representantes
del cuerpo de ingenieros, policías y ejército. Manuel Arriola, un masón
que representaba a la logia Igualdad Nº. 13, de quien Carranza era fun-
d a d o r, dijo: “...le vimos en la logia, en la cátedra, en la barra del Congre-
so, en la tribuna pública disertar de manera concienzuda y filosófica so-
bre asuntos de interés general, científicos o doctrinarios… su discusión
era contundente y sus deducciones positivistas” (Robles, 1903: 48). Ca-
rranza era abogado y notario, admirador de Barrios, centroamericanista,
miembro del partido liberal, fundador de clubes unionistas, presidente
del Club liberal. Trabajó en la municipalidad como síndico primero y
juez de primera instancia, en el magisterio, en escuelas nacionales, como
periodista y además era profesor de “Filosofía Positiva”. También traba-
jó en la Fiscalía Militar de la Capital y fue Magistrado y Diputado de la
Asamblea Nacional Legislativa.



PR O Y E C TO S M O D E R N I S TA S Y R E F O R M U L A C I Ó N D E L AL A D I N I D A D: E LB A I L E D E L CO N V I T E . . .. . .

119

Carranza escribió la historia oficial de los ladinos de Totonicapán. Es un
tratado muy completo que incluye un registro de los “hombres del departa-
mento”, donde figuran burócratas, maestros, bachilleres, etc. (Carranza, 1897).
Sin embargo, en sus páginas es posible notar una estrategia de poder desde los
ladinos, que resignifican ciertos rasgos culturales que serán útiles para cons-
truir la identidad local. Así, Amézquita (1897), en las conclusiones del libro de
Carranza, se apropia de términos k´iche´s, dándoles una instrumentalidad,
construyéndoles una identidad “tradicional” para legitimar su posición “mo-
derna”y atenuar el conflicto étnico. Para el efecto domestica la o t re d a d, cons-
truyendo desde ahí una identidad “totonicapense”. Nótese también la apropia-
ción de los rasgos culturales para usarlos como propios en la nueva identidad
que funge como especie de filtro civilizador de las “barbaries” indígenas des-
critas anteriormente. Por ejemplo, escribe Amézquita (1897:227) que “...la teo-
cracia dominaba nuestras razas aborígenes…empero esta civilización enseña-
ba artes, Literatura, Política, Historia y Geografía, Aritmética…bellas artes”.
Luego prosigue: “...hoy solo nos quedan sus ruinas, sus monumentos enterra-
dos y sus tradiciones: y así como el historiador pregunta a las pirámides y obe-
liscos de la cultura egipcia, así nosotros hemos preguntado a n u e s t r a s ru i n a s,
a nuestros montes como el Kaxtum y el Chuikuxlikel qué fue de nuestras anti-
guas civilizaciones”. Se evidencia aquí la temporalización a que hace referen-
cia Alonso (1994), la idea del pasado extinto del indígena en un nuevo orden
–la historia oficial ladina– cuya supuesta desaparición permanecería inexplica-
ble –e inofensiva– para los ladinos, mientras éstos pretendían usar la “clase in-
dígena” para la construcción de su idea de región y nación.

1.3  Otros proyectos modernistas posteriores

Todavía en 1940 una monografía de Totonicapán, escrita por un mi-
litar local ladino, continúa reproduciendo el discurso de “lo totonicapen-
se” como una identidad civilizadora o asociada a la “modernidad” y la
“moralidad ejemplar”. En estos momentos la población ladina todavía os-
tentaba el poder político y económico en la localidad y vivía en el centro
de la ciudad, donde también se ubicaban sus locales comerciales (Ordó-
ñez, 2002). Así, sobre los ladinos, Efrén Castillo (1942:19) comentaba:
“...la llamada raza ladina forma minoría, pero de ella depende el implan-
tamiento de normas sociales y cultas, pues los ladinos totonicapenses en
nada difieren de la gente de elevada estructura espiritual y cultural; hay
círculos sociales, artísticos; se vive a ritmo con la época y muchos valio-
sos elementos han logrado sobrepasar el medio y triunfar en las ciencias
y en las artes” (el destacado no es del original). 
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Esta ladinidad se reconstruiría nuevamente como la antítesis de lo in-
dígena. Castillo (1942:11) habla así de las prácticas k´iche´s: “...los indí-
genas son idólatras y profesan un paganismo acorde con sus antepasados-
… principian en las iglesias y van a terminar en las montañas”. Sin em-
bargo, desde el mismo discurso se nota que los ladinos conocen el signi-
ficado de los rasgos culturales indígenas. Sobre el “ceremonial” apunta
que se conoce con el nombre de Guaxaquib Batz (ocho hilos), que los in-
dígenas de Momostenango celebran en fecha determinada…y que involu-
cra a los ríos, al viento, al fuego, al Tiempo o Patán” (Castillo, 1942:12).
Es la cercanía entre estos dos mundos, la ladinidad y el indígena y las re-
laciones de poder lo que permite la reconstrucción de los estereotipos de
la población ladina hacia el mundo k´iche´, que sigue siendo visto como
un mundo “pagano”, desmoralizado, “ritual”, esotérico.

Totonicapán fue hasta cerca de 1950 el espacio de la ladinidad. Era
un lugar con sentido histórico que permitía la recreación de la identidad
ladina, sus apegos a la “modernidad” y el eje de la vida política del depar-
tamento. Sobre la urbanización del pueblo de San Miguel, Castillo
(1942:16) comenta sobre el ornato citadino: “...sus calles y avenidas son
bien trazadas…todas llevan nombres de patriotas y próceres, como Del
Valle, Delgado, Villaseñor, García Granados…” . Aquí se continúa evi-
denciando la asociación entre urbanidad, nacionalismo y ladinidad, dado
que son los ladinos quienes en su mayoría habían ocupado el casco urba-
no y es también ese espacio simbólico donde habita la ladinidad. Por
ejemplo, al referirse al Teatro Municipal, Castillo (1942:19) dice: “…es
por el estilo del de Quetzaltenango; su frontispicio ofrece columnas de
piedra hechas por arquitectos indígenas, el edificio es elegante…en su re-
cinto se han dado veladas de arte puro y tienen lugar las ceremonias de ri-
tuales aborígenes en ocasión solemne”. 

1.4  La “modernización” estatal: la figura del indígena urbano en 
San Miguel

Desde el espacio local, sin embargo, este proyecto modernista ad-
quiere un significado particular. Para el caso de Totonicapán, a mediados
del siglo XX, las políticas modernizantes permitieron la difusión de la
educación pública media y el acceso de los k´iche´s a la educación uni-
versitaria (Ordóñez, 2002: 33-36, 54-55). Esto permitió el aparecimiento
de un nuevo sujeto social en San Miguel, el indígena urbano, y un nuevo
proceso sociológico, su “empoderamiento” en el ramo comercial, que se
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afianzó y se profesionalizó al apropiarse este de los proyectos modernis-
tas del Estado nacional. Así, los indígenas k´iche´s podían acceder a la
educación pública y universitaria y podían graduarse de maestros y profe-
sionales (Ordóñez, 2002: 50). Entre la década de los cincuentas y sesen-
tas, el espacio comercial de los indígenas urbanos eran panaderías, traba-
jos como albañiles, maestros, choferes, mecánicos, empleadas domésticas
y mandaderos. En estas fechas se construye la Escuela Tipo Federación y
la Normal Rural de Occidente y estudiantes indígenas tienen ya acceso al
Centro Universitario de Occidente. También se comienzan a graduar los
primeros maestros rurales indígenas. Luego figuran los nuevos profesio-
nales k´iche´s que compiten por la demanda de bufetes y clínicas médicas
de ladinos. Esta naciente burguesía k´iche´ –urbana–, generalmente se ha
constituido como un grupo social bilingüe –habla k´iche´ y castellano– y
viste tanto a la usanza “occidental” como a la campesina indígena. Pronto
comenzó a adquirir propiedades en la cabecera departamental. 

Una tesis de licenciatura de fines de los años sesentas, escrita por un
totonicapense en el ramo del Trabajo social, es reveladora en cuanto a la
reacción del grupo ladino respecto a los cambios sociológicos que experi-
menta la cabecera departamental de Totonicapán (Solís, 1969). Menciona
este autor que hasta 1940 la cabecera municipal era una “comunidad ladi-
na” y que las emigraciones hacia la capital y otros departamentos permi-
tieron la “ocupación indígena” en las casas de la c i u d a d, teniendo así los
indígenas un mayor “contacto cultural” con los ladinos que se habrían que-
dado a vivir ahí. Esto, dice el autor, a la par de la revolución del 44, cuan-
do acceden los indígenas al poder local oficial y se acentúa el “movimien-
to de ladinización” donde se sustituyen la vestimenta, el idioma y las cos-
tumbres indígenas por ladinas. Solís identifica “focos de ladinización” en
Totonicapán: 1) la universidad: “…en Totonicapán…el indígena urbano ya
es ladinizado, algunos tienen automóvil, van a la universidad y contraen
matrimonios con mujeres ladinas” (Solís, 1969: 45); 2) la Escuela Normal
Rural: “...el contacto que la escuela proporciona a los indígenas con los la-
dinos ha servido mucho en los cambios culturales (indígenas) …han inva-
dido campos de trabajo que secularmente habían pertenecido al grupo no
indígena… comercio, los transportes, las oficinas, el magisterio, las profe-
siones universitarias, para no citar más”, (el destacado no es del original)
y  3) la “acción social” del maestro, que “...como líder de su comunidad es
quien lleva la iniciativa en muchos procesos” (Solís, 1969: 49). 

En resumen, este es el contexto histórico y sociológico que acompa-
ña el nacimiento y fortalecimiento del baile del Convite en Totonicapán y
desde donde los sujetos que lo representan lo reproducen y resignifican.
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2. Convite y “modernidad”: la construcción de la tradición

A continuación describo cómo se ha administrado esta tradición del
baile en San Miguel, conectándola con sus actores principales y el poder
local y nacional. Desde su fundación, el Convite se ha organizado en jun-
tas directivas presididas por sujetos con “renombre” en la localidad. En
1946 fueron presidentes los fundadores, los hermanos Filemón y Julio
Quiñónez. El primero además fue Secretario Municipal. En 1948 presidió
la directiva el hermano de un alcalde de San Miguel. Le siguió en 1949 un
diputado por el Partido Revolucionario. En 1960 fue presidente un reco-
nocido entrenador de fútbol, junto con otro sujeto que también fue Secre-
tario Municipal. Luego de 1982, fecha en que murió el entrenador, toman
la directiva dos “hermanos” masones junto a un maestro.  Para 1989 está
al frente uno de los hermanos masones mencionados, junto a  dos maes-
tros y el hijo de un ex alcalde de San Miguel y diputado por la Democra-
cia Cristiana y el Partido Revolucionario. Este último, en 1996 preside la
directiva junto a un ex alcalde por la Democracia Cristiana y otro maes-
tro vinculado a la Democracia Cristiana, el Partido de Avanzada Nacional
y el Frente Republicano Guatemalteco.5 Luego en el 2000 es presidente
del Convite un médico y finalmente en el 2002 encabezan la directiva el
hijo de un ex presidente del Convite y el hijo de un reconocido profesor y
activista del Partido Revolucionario en la localidad. 

Es importante destacar que muchos de los dirigentes de este Convite
han sido representantes significativos en la vida política nacional y local. Fi-
guran en la lista ex alcaldes, diputados, maestros, representantes de partidos
políticos y “ciudadanos” ejemplares. Las implicaciones que este hecho tie-
ne son relevantes al argumento de que mediante la construcción de esta tra-
dición, estos sujetos están legitimando su poder en el pueblo. Se hacen res-
petar usando su posición de poder, la que explicitan al participar activamen-
te en este baile. Estas personas se organizan en juntas directivas, donde ca-
da dos años eligen al presidente y vicepresidente. Estos toman las decisio-
nes sobre el recorrido, la música que se baila, los hospederos k´iche´s que
se visitan y los servicios de abastecimiento para los conviteros. Cuentan
además con cerca de 15 miembros honorarios que sirven como un comité
de apoyo logístico, con fotógrafo y con médico de cabecera.

5 Comunicación personal de Robles al autor.
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En suma, en la construcción de la tradición del Convite, sus actores
han procurado mantener de alguna forma sus vínculos con el poder local
y sectores de poder como la logia masónica, partidos políticos, puestos en
la municipalidad,  vínculos que saben invisibilizar con el discurso de la
“sana tradición totonicapense”, que en apariencia los desconecta de la es-
cena política. Sin embargo, hay aspectos simbólicos que representan y
permiten “visibilizar” esta conexión oculta, esta “estructura no visible”
del poder, como el tipo de recorrido en el baile, que principia en la Casa
de la Cultura y termina en la Municipalidad, ambas instituciones que in-
tentan “administra la modernidad” y reconstruir la identidad totonicapen-
se, pero para resguardar el poder ladino. 

2.1  El grupo social de los conviteros

Al preguntarles a los conviteros sobre su identidad étnica, se encuen-
tra una diversidad de adscripciones: totonicapenses, ladinos, mestizos, gua-
temaltecos. El segmento más importante se adscribió como totonicapense.6

Esto denota que en la reformulación de su identidad, este grupo de convi-
teros utiliza referentes anteriores, usados por los anteriores grupos de po-
der ladino, pero amortiguando la ladinidad, quizá por la carga políticamen-
te no correcta –de “anti indígena”– que esta etiqueta ha adquirido, reforzan-
do el regionalismo de forma más neutral y remitiendo las identidades de es-
tos sujetos a su historia y  arraigo en la localidad. El referente de la identi-
dad totonicapense es precisamente el topónimo que lleva implícito. Por
otro lado, una tercera parte de los conviteros se identificó como ladinos. Es-
to es importante porque nos dice dos cosas: 1) que aún hay persistencia de
esta identidad y 2) también cómo se está matizando frente a lo que se po-
dría esperar en una cabecera departamental del Altiplano occidental. 

Es significativo que la mayoría de entrevistados había nacido en la
cabecera departamental de Totonicapán y muy pocos en la ciudad de
Quetzaltenango. La mayoría de los padres de los conviteros ha nacido en
Totonicapán y sus madres también. Incluso entre los padres de las espo-
sas de quienes están casados, más de la mitad han nacido en Totonicapán
y varias de las madres de las esposas también. Este arraigo en la localidad
es importante en tanto que implica una historia familiar relativamente lar-

6 Dentro de esta identidad incorporé y aglutiné otras identidades que los sujetos
añadían al decirse totonicapenses. En este sentido, constituye la identidad más
polisémica y contradictoria.
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ga y en casos conocidos de apellidos de raigambre en el lugar, así como
también es posible inferir una relación muy cotidiana entre estos sujetos y
la población k´iche´. Esta idea se apoya al encontrar en este grupo de con-
viteros una mayoría monolingüe –que solo habla castellano–, frente a una
minoría que dice hablar español y k´iche´ precisamente por la interrela-
ción existente entre ambas poblaciones, quizás mostrando que el monolin-
güismo comienza a dar marcha atrás. La mayoría de conviteros presenta
un alto grado de escolaridad, con una media de cerca de 14 años estudia-
dos, lo cual significa que han recibido educación superior. Dos terceras
partes han cursado estudios universitarios, seguidos de un tercio que se ha
quedado con un título de enseñanza media, usualmente maestros de escue-
la rural o bien carreras cortas como profesorados. Cerca de un quinto del
total de conviteros son licenciados. Esto también es importante de desta-
car, ya que los conviteros solamente aceptan bailadores con ascendencia
indígena que se “parezcan a ellos”, que presenten rasgos similares. Y es
que casi la mitad de los conviteros se encuentran estudiando en la univer-
sidad o bien tienen un pensum cerrado y no se han graduado. 

En general, las profesiones de los conviteros son: 1) funcionarios que
trabajan en la municipalidad u órganos estatales (hospital, ministerio de
trabajo); 2) maestros de primaria, enseñanza media o universitaria; 3) mi-
croempresarios independientes o que trabajan prestando servicios al Esta-
do local. En general, dos terceras partes trabajan como burócratas y cerca
de un tercio por cuenta propia. Un quinto de los conviteros trabaja como
maestros. No hay una asociación significativa entre las etiquetas de iden-
tidad y los puestos laborales o el sector productivo. Por tanto, se puede
considerar al grupo de conviteros como homogéneo en cuanto a sus ocu-
paciones laborales y estas como un rasgo de su identidad. 

El grueso de los entrevistados, casi los dos tercios, se ubica entre los
30 y los 49 años de edad. Los mayores de 50 años son la minoría de los
bailadores, aunque hay varios que llevan bailando más de treinta años el
Convite. Respecto al estado civil, la mayoría están casados, mientras que
una quinta parte aún son solteros. Se trata entonces de un importante es-
tamento que se encuentra económicamente estable, está casado y tiene tra-
bajo fijo y por lo tanto puede dar la imagen pública de que representa a
personas “honorables, moralmente solventes”. Es significativo porque
ellos son la mejor bandera para el estricto discurso ladino del hombre res-
petable y ciudadano ejemplar.

Esta información nos habla de que los conviteros no conforman una
élite económica, sino más bien una clase media que comparte rasgos co-
mo un alto nivel educativo, un empleo conectado con la representación lo-
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cal del Estado, hogares de mediano tamaño donde se dicen los jefes de
estos. Y es que sus cónyuges ya no son en su totalidad “amas de casa”, si-
no que compiten por la jefatura también. Este desplazamiento de la “mas-
culinidad” de los conviteros puede ser una de las explicaciones de por qué
refuerzan un sentido del baile que tiene que ver con el esfuerzo exhausti-
vo por “divertir” al pueblo en durante todo un día, sin admitir a mujeres o
jóvenes en dicho baile.

Al parecer, las identidades de los conviteros se están reformulando
cada vez que el espacio de la cabecera se comparte –y disputa– más y más.
Este espacio tiene una manifestación simbólica, pero un sustrato muy con-
creto, que he expuesto anteriormente. Por un lado, está el espacio público
de la cabecera. Este era anteriormente el espacio del “ladino”, donde éste
tenía sus residencias, la sede del poder local y económico. Al pasar cerca
de un siglo de esta situación, en la actualidad las propiedades residencia-
les pertenecen cada vez más a los indígenas urbanos. Los pocos núcleos
de población ladina que quedan viviendo en la cabecera han heredado sus
residencias. Se encuentran en desventaja porque ya no tienen el poder
económico, comercial, pero siguen viviendo ahí, donde han crecido y
donde se han arraigado, frente al k´iche´ que ahora convive en el espacio
de la cabecera departamental. Por tal motivo, algunos pocos conviteros
han aprendido a comunicarse en idioma k´iche´.

Finalmente, el poder adquisitivo de estos sujetos es limitado, pero no
les impide agenciarse de tecnología que usan para apropiarse de la cultu-
ra global; esto es, programas televisivos, películas, televisión vía cable,
video, etc. Con estos elementos reconstruyen una tradición que se agen-
cian como propia, el Convite y desde aquí refuerzan la identidad “totoni-
capense” que discursan como más importante para identificarse pública-
mente. En esta reconstrucción echan mano de los personajes de la cultura
global para construirse una imagen de “modernidad” para sí mismos y
frente al público k´iche´ y también de sus conexiones con el poder local,
como dejaré más claro más adelante. El debilitamiento de las estructuras
económicas para este sector de la sociedad de Totonicapán, los grupos la-
dinos que cohabitan la cabecera departamental con los indígenas urbanos,
sería entonces el motivo más concreto que tienen los primeros para decir
con su baile que públicamente ese día del baile del Convite el espacio de
la cabecera, visto como espacio de “la modernidad” –el espacio urbano, el
ladino, el de la supuesta moral– les pertenece y les sigue perteneciendo.
Comparten el sentirse desplazados algunos de su antigua posición de po-
der, y buscan una revaloración de sus identidades. De estas, la etiqueta de
“totonicapense” parece ser la que más valoran estos sujetos, pues les sir-
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ve para rearticularse dentro de la localidad y para pretender evitar el con-
flicto étnico. Otra categoría que se rearticula directamente es la del “ladi-
no”, que es como se autoadscribe un sector de los conviteros. Con cual-
quiera de las identificaciones que utilicen –y sus combinaciones– compar-
ten una ladinidad matriz. No olvidemos que se trata de sujetos de genea-
logía familiar totonicapense. Pero también nos están indicando un esfuer-
zo por negociar su ladinidad bajo otras etiquetas y proyectos que aún no
están definidos. Habrá que esperar más tiempo a ver cómo deriva y si se
consolidan o no estas adscripciones. 

2.2 El proyecto modernista de la globalización cultural: 
“totonicapanizando” los flujos globales y “glocalizando” las identidades 

A continuación trato de explicar cómo los conviteros se apropian de
la cultura global para negociar y reformular sus identidades frente a los
grupos indígenas urbanos que habitan la cabecera departamental de Toto-
nicapán. Para esto hago un repaso de las perspectivas teóricas que son sig-
nificativas para mi argumentación. 

Según la propuesta de Hannerz (1996:35), lo local es “...un escenario
en el que se entrecruzan los hábitat de significado de varias personas y
donde lo global, o lo que ha sido local en  otro lugar, tiene alguna oportu-
nidad para llegar a sentirse como en su propia casa”. Esta relativa autono-
mía de lo local permite pensar que la globalización no es un proceso ter-
minal. En palabras de Hannerz (1996: 35) “...si el término globalización
hace referencia literalmente a un incremento en la interconexión, hemos
de ser conscientes que al menos en el ámbito local y regional puede ha-
ber al mismo tiempo fenómenos de desglobalización… no es un proceso
nuevo; avanza y retrocede, se presenta de muchas formas, es fragmenta-
ria y notablemente desigual…”

Y en este sentido retomo un argumento de Zárate (1995:151-152) de
que la globalización puede ser vista desde la cultura local como un proce-
so similar gestado siglos atrás: una revolución cultural semejante a los Es-
tados modernos. Igualmente se trata de regular moralmente las culturas
regionales y locales, surgiendo en su práctica una confrontación y refor-
mulación de identidades entre los principios de “modernidad” y “tradi-
ción”. Dado que la globalización cultural no es un proceso acabado, no
conllevaría un proyecto de comunidad explícito, dando lugar a la refor-
mulación de identidades –locales, étnicas, nacionales– que le preceden
(Zárate, 1995: 153). 
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Para el caso de Totonicapán, cada uno de los proyectos modernistas
fue aterrizado en la problemática local, desde los grupos de poder y en las
diferentes formas de relaciones sociales gestadas históricamente en esta
localidad y de alguna forma suponen el reforzamiento y continuidad de
estereotipos e identidades. Estos pueden verse en el baile del Convite, co-
mo especie de “registro arqueológico”, pero viviente. Así, argumento que
las identidades étnicas del “ladino” de cabecera no se están difuminando
o dislocando, sino más bien se reajustan, se recomponen, utilizan elemen-
tos de anteriores proyectos modernistas y de otros advenedizos –que ex-
ploro a continuación– Entonces, ¿cómo explicar los procesos actuales de
resignificación de las identidades desde el ámbito local? 

Veo la construcción de estas identidades “modernas”en Totonicapán
a partir del concepto de lo local, como lo entiende Zárate (1995:150), un
espacio de recreación y resignificación de los grandes proyectos de mo-
dernización emprendidos por élites regionales, nacionales o internaciona-
les, donde cristalizan las tendencias globales y comparten igual nivel de
complejidad. Es en el sentido de este autor que me interesa explorar lo lo-
cal, particularmente su conexión con la globalización, su práctica y resul-
tado. Así, se “...da a nivel local... el surgimiento de antiguas y nuevas
identidades, de discursos y prácticas construidas con elementos tradicio-
nales y modernos, de confrontación y negociación entre los principios de
la modernidad y los de la tradición” (Zárate, 1995: 152). 

2.3  La globalización cultural y el Convite: 
la parafernalia de la “modernidad”

La anterior propuesta teórica la conecto con la asimilación de los íco-
nos de la cultura globalizada que presenta el baile del Convite. Quizá sea
la idea de parecer lo más moderno entre lo posible, la que caracteriza a es-
te baile, desde sus aspectos externos y objetivos: la música que se baila y
los disfraces que usan los conviteros, pero también los subjetivos, aque-
llos que dan sentido a sus identidades y sus reformulaciones. Esta obse-
sión de los conviteros con la actualización del sonido y la imagen resulta
obvia al ojo del observador, al notar la facilidad con que el Convite se
adapta a los ritmos de moda y las imágenes de la cultura global que apa-
recen desfilando y bailando. Se trata de los personajes, ritmos y canciones
del momento –merengues, salsa, como el baile del Pirulino y otros ritmos
pop, como el Aserejé, o bien personajes de la película El Señor de los ani -
llos–, que se comienzan a organizar y disputar entre los conviteros para
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concretarlos en disfraces y en canciones que deberán tocar los conjuntos
que se contraten para el día del evento. La aceptación social que tienen las
figuras de la cultura global –los íconos de moda– parece ser cada vez ma-
yor.  Un joven bailador menciona: “...inspiro mi traje al ver caricaturas,
figuritas en posters, en unas galletas de Toy Store 7, las caricaturas se
aceptan más (por la gente), se ve en el número de fotos que se toman con
uno”. La mayoría de bailadores piensa que disfrazarse con un personaje
televisado sería más eficaz para lograr mayor aceptación que si fuera un
personaje inventado. En el pasado, los personajes propios, los inventados,
aquellos que nunca hubieran aparecido en la televisión, eran los más fre-
cuentes, aunque también existía ya una incipiente influencia de los me-
dios masivos de comunicación, especialmente luego de los años setentas.
Los personajes que actualmente se usan para realizar el Convite guardan
una reminiscencia que se recrea con las figuras que anteriormente se sa-
caban en el baile y que su denominador común es la obsesión con la pre-
tensión de ser ellos –los conviteros– los portadores de la “modernidad”,
de los personajes más actuales, de moda. 

2.4  El recorrido del Convite:  musicalidad 
y síntesis de la historia  oficial local

Haciendo una categorización de las presentaciones que acabo de na-
r r a r, entiendo que los discursos que se explicitan en el recorrido del Convi-
te sirven a los conviteros para recrear –simbólicamente– el anterior espacio
de la “ladinidad” en el centro de San Miguel Totonicapán. La categoriza-
ción del espacio público comenzaría con la definición de lugares donde se
hacen las presentaciones más abiertas –como las plazas, frente a la Iglesia
y el Teatro–, frente a aquellas llevadas a cabo en residencias de k´iche´s ur-
banos en calles más estrechas.  La musicalidad usada en el Convite la dis-
tingo en varias categorías. Primero están los ritmos de moda –el A s e re j é y
el P i ru l i n o, que los entiendo como la apropiación de la cultura global en la
localidad para reforzar la identidad “moderna” de los conviteros. Estos rit-
mos se utilizaron en lugares estratégicos, tales como la Plaza Guzmán y el
salón de usos múltiples, donde las presentaciones se prestaban a hacer co-
reografías más espectaculares y donde llegaría más gente a observar el Con-
vite. También se escucharon frente a la casa del alcalde.  

7 Una serie de películas animadas.
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Luego estaría la música que denomino de salón, por su asociación a
los bailes de salón que se practicaban en la primera parte del siglo XX y
que en su tiempo eran los “modernos” (Taracena, 1997). Según el discur-
so de los conviteros, son los bailes más elegantes del Convite y los que los
distinguen de otros Convites en Guatemala. Estos incluyen el 6x8, el vals
y el tango. Un uso sistemático de esta música se escuchó en las presenta-
ciones abiertas, las más importantes, tales como las de la Plaza Guzmán,
la Plaza de Tilo y la que se hace frente al Teatro y la Iglesia. También se
notó una extensión de este tipo de musicalidad en lugares etnizados, tales
como la casa de las hermanas Canastuj o las panificadoras de k´iche´s ur-
banos. Podría entenderse que esta musicalidad lleva implícita la intencio-
nalidad de “modernizar” estos lugares “tradicionales”. 

Por otro lado, los sones –San Miguel, Caída de Sol, Rey K´iche´–
también fueron ejecutados en lugares específicos y desde una perspectiva
ritual serían el principio, el nudo y el final de la pretendida “ladinización”
del espacio: la Salida de la Casa de la Cultura, la presentación frente a la
Iglesia y el Teatro y el Descubrimiento. También se ejecutó un son frente
a las panificadoras de k´iche´s urbanos. Para estas presentaciones los con-
viteros no dejan que la banda de salsas y cumbias –y sus instrumentos
electrónicos– ejecuten la música. Prefieren utilizar para estos espacios la
“marimba pura”; es decir, la supuesta sonoridad “limpia”, “natural”, que
para estos sujetos la marimba debe resguardar y con la que se debe invo-
car a la “totonicapaneidad”. Esto podría entenderse como un intento por
“domesticar” este capital indígena, así como se usa el rasgo de la musica-
lidad indígena para la construcción de la identidad totonicapense, pues de-
be recordarse que el “himno San Miguel” también es un son. 

Finalmente, los ritmos que denomino “latinos” –las cumbias y los
merengues– están presentes en todas las presentaciones, a excepción de la
realizada frente a la Iglesia y el Teatro. Estos “latinos” son el elemento co-
mún mediante el cual el discurso de la “tradición totonicapense” del Con-
vite se presenta como homogéneo. Aunque es posible que estas musicali-
dades se hayan hecho parte de la “tradición del Convite” por su carácter
de música globalizada vía industrias culturales latinas en Estados Unidos
(Quintero, s.f.), no deja de ser intrigante el hecho de que se usen indiscri-
minadamente en espacios tanto indígenas como ladinos. 

Ahora quiero centrarme en las presentaciones –para mí centrales–
que se realizaron en la Plaza Guzmán y frente a la Iglesia y el Teatro Mu-
nicipal, pues aquí veo una mayor intensidad en el intento de reforzar la
identidad “totonicapense”. Ambas corresponden a los lugares abiertos que
los conviteros más aprecian para bailar, porque hay mayor número de gen-
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te que los ve, los fotografía y los aplaude. En estas presentaciones hay
también menor contacto con el espacio de la gente indígena de los barrios
urbanos y hay en resumen mayores recursos para hacer del baile un es-
pectáculo. La presentación en la Plaza Guzmán, por ejemplo, se puede ver
como un esfuerzo de los conviteros por mostrar esa “identidad totonica-
pense”, que se construiría primero en su anclaje con la “modernidad” de-
cimonónica de Totonicapán. Esta plaza también se llama “Parque La
Unión” y a un costado se encuentra un monumento a Justo Rufino Ba-
rrios. Además, se encuentra frente al Teatro Municipal, elemento funda-
mental que representa la “modernidad” de la “cultura totonicapense” y
como veremos, también del logotipo 8 del Convite. En segundo lugar, los
contenidos de esta identidad “moderna” se pueden rastrear desde la músi-
ca empleada en esta presentación, que fue: 1) de salón –un vals por la ma-
ñana y otro por la noche–, enfatizando la elegancia de quienes lo bailan;
2) la música de moda –el Aserejé y el Pirulino por la mañana y de nuevo
el Pirulino por la noche–, tratando de mostrar la cara más “moderna” y
actualizada del Convite, rostro que asimila las “modernidades” mundiales
para reconstruirlas en escala local frente al público k´iche´, espectador pe-
ro no actor de este discurso y, 3) los ritmos latinos que simbolizan la ale-
gría, el discurso del baile de divertimento, discurso que solapa los otros
que he mencionado y que recrean las diferenciaciones históricamente
conformadas en San Miguel.

Luego está la presentación frente a la Co-Catedral y el Teatro. Aquí,
la música utilizada es: 1) de salón –un 6x8– con el mismo sentido del vals
en la Plaza Guzmán, la elegancia de los conviteros y 2) un son –el “him-
no” San Miguel Arcángel–, que pretende dotar de “solemnidad” a la pre-
sentación. Ambos, el son y el 6x8 son ejecutados por la marimba “pura”.
Aquí, para resaltar la sacralización de este espacio no se tocaron “latinos”,
ni música “alegre”, sino más bien música que pretende respetar al lugar,
que simboliza el núcleo de la “totonicapaneidad moderna y honorable”.
Por otro lado, este intento sacralizador de la presentación podría signifi-
car de nuevo el sentido de “limpieza” o “domesticación” de la población
indígena que ha venido a ocupar los puestos de poder en la Iglesia. De to-
dos es sabido que las misas los domingos son frecuentadas mayoritaria-
mente por esta población y que muchos de los ladinos locales prefieren ir
a otras iglesias, incluso de Quetzaltenango, con tal de no compartir el es-

8 Este logotipo se compone del Teatro Municipal, la Iglesia o Co-Catedral de San
Miguel Arcángel y un árbol de pinabete, dispuestos todos estos para formar un rostro
“alegre” y sonriente, que se encuentra rodeado de una leyenda que dice:
“Internacional y Tradicional Convite Navideño “Ángel Pérez Quiroa”.
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pacio con los k´iche´s. Sería mediante el son –como elemento domestica-
dor por excelencia, como lo he explicado antes– que adquiere este senti-
do, de recuperar ese espacio “perdido” de la ladinidad.  

2.5  Moralismos discriminadores

El reglamento del Convite ha sido utilizado para negarles el acceso a
los k´iche´s urbanos a bailar el Convite. Por ejemplo, varios jóvenes de
una agrupación juvenil denominada “Los Gusanos”, compuesta en su ma-
yoría por jóvenes k´iche´s, participan en el Convite Juvenil, un evento
donde la mayoría de sus bailadores son indígenas. Varios de estos jóvenes
bailadores desean entrar en el Convite Navideño. Pero a “Los Gusanos” se
les asocia con las “malas conductas” como fumar, beber y hacer escánda-
los públicos. Cuando pregunté a los conviteros sobre las personas que pue-
den acceder al Convite y que ellos mismos recomendaría, uno de ellos co-
mentó: “¿...A quienes recomendaría?…Si quisieran regresar los antiguos
conviteros, que aportaron mucho al Convite…Para entrar sí hay dificul -
tades: a Los Gusanos les tienen cerradas las puertas,  porque tienen ma -
la fama; han luchado y no entran; tienen una mira de destruir”. Otro aña-
de a la misma pregunta: “...Siempre habrá retiros… yo recomendaría per -
sonas con virtudes, querer mucho al Convite, ser aceptado, hacerse acep -
tar; no vicios, una persona que tuviera facilidad para el baile; hay bas -
tantes dificultades para entrar, no solo de reglamentos, pues debe ser una
persona con integridad: los que fuman, toman, como los Gusanos, que no
sea indio, sí, somos muy racistas…”.

Una característica importante que los conviteros comparten es la pre-
tensión de estos de distinguirse de los otros bailes, los que representan los
k´iche´s, donde efectivamente se ingieren altas cantidades de alcohol. A d e-
más, varios de los personajes representados en estos bailes indígenas son
animales no domésticos y a menudo representan una conducta afín al mis-
mo, como los tigres, venados, monos. También están los “brujos” que
acompañan a Tecún Umán en la danza de la conquista y los pascarines que
se dan azotes al cometerse un adulterio (García Escobar, 1996). Así, los
conviteros no solamente distinguen un Convite de una “danza tradicional”,
sino que desde ahí construyen la distinción social de su conducta frente a
la otra –que se ve como reprobable–. Este sentido desde el baile y el dis-
curso de los conviteros se reconstruye una “demoralización” del indígena,
visto como un ser que no puede ser “civilizado”. Uno de ellos, adscrito co-
mo ladino, comentaba sobre la elección de un personaje para bailar: “ . . . D e -
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bo pensar en una figura risueña, bonita, atractiva, que tenga sonrisa, no
de diablo, que produce algo negativo. Se debe eliminar el salvajismo, la
maldad en un traje, que haga vivir una fantasía real, no es igual un oso a
un diablo que espante”. Estos “diablos”son  algunos de los personajes que
aparecen en los bailes indígenas que se practican en Guatemala. 

3. Reflexiones finales: folclorización y multiculturalismo desde lo local

Desde el Convite sus actores refuerzan la construcción de una iden-
tidad local –totonicapense– que usa rasgos k´iche´s de forma devaluada
y resignificada y desde ahí la mayoría de conviteros se adscriben como
totonicapenses, invisibilizando el conflicto étnico que se vive en el lugar.
Es interesante observar la estrategia de los conviteros de insertarse en la
historia local como los protagonistas de la “modernidad” mediante la
construcción de una tradición –el Convite– (Hobsbawm y Ranger, 2002).
En este sentido usan el lenguaje, las expresiones del baile y ciertos ras-
gos indígenas folclorizados –el son, la marimba, las percepciones de los
bailes indígenas– para construir su “totonicapaneidad”. También es im-
portante notar la conexión de esta nueva folclorización de rasgos indíge-
nas –bailes, música, historia– con el proyecto de la globalización econó-
mica vía turismo (Pérez Sáinz y A n d r a d e - E e k h o ff, 2003), porque este es
apropiado por varios actores locales en Totonicapán para ser vendidos a
los consumidores de “cultura”, los turistas. Dentro de este proceso socio-
lógico se continúan reproduciendo los estereotipos históricos, tales como
la asociación de lo “ritual” del indígena con su supuesto alcoholismo, co-
mo lo explicita este convitero: “...Las danzas folclóricas son bonitas,
atraen al turismo. El Inguat se aprovecha, los embola para que bailen.
Se siguen practicando porque les pagan y les dan alcohol; ya no bailan
por nuestros antepasados, que era ceremonial. Ahora es un negocio.
Otro convitero dice: . . .En sus bailes manifiestan un agradecimiento a sus
dioses por la cosecha, por el agua, los animales, que se re p ro d u j e ro n ” .
Otro añade:“. . .Son excelentes, los enseño a los alumnos. Ya son parte de
la cultura nuestra, una transmisión de persona a persona, no van a de -
s a p a re c e r. En las comunidades salen como el animal que van a re p re s e n -
t a r, comiendo como el animalito, por cuarenta días. Son parte de la tra -
dición de un pueblo…”.

Entonces, la folclorización de rasgos culturales indígenas permite por
un lado la utilización de estos para la construcción de la identidad local
desde los sujetos ladinos. Pero, por otro, también perpetúa en estos la ima-
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gen “tradicional” –y por tanto etnizada– de los grupos sociales k´iche´s,
cuando estos ya se apropiaron hace tiempo de los proyectos modernistas
estatales en San Miguel.

Ahora estamos en el siglo XXI, la figura del ladino está siendo cues-
tionada también a escala nacional y ¿eso qué significa?, ¿qué supone la
búsqueda de nuevas categorías de identidad? La “totonicapanización”, o
este intento por redefinirse como sujetos sociales desde lo regional puede
verse como una forma de procurarse nuevos espacios de negociación, de
tocar y abrir algunas puertas en este sector de indígenas urbanos, de qui-
tarse el sombrero y tratar de ser aceptados por estos crecientemente fuer-
tes grupos k´iche´s. Se puede pensar que la estrategia de los conviteros pa-
sa por hacerse parte de la moda del multiculturalismo y entonces preten-
den ser parte del folclor para ser tomados en cuenta. Son ahora estos ladi-
nos quienes desearían quedar en reliquias de tradiciones históricas para
ser reconocidos como parte de la especifidad regional. Me parece que es-
tamos topando acá con las formas en que se configuran históricamente los
imaginarios sociales de estos grupos antaño hegemónicos, pero que ahora
pelean por un lugar en la historia de la localidad. Ciertamente ese lugar
que buscan es el de la “moral” y la “ciudadanía ejemplar”, la “buena edu-
cación” y el “sano espectáculo” y es difícil para estos salirse de las lógi-
cas maestras de su historia cotidiana. Los conviteros se dicen “tradiciona-
les”, pero igual se acompañan de la “internacionalización” de su tradición,
para no igualarse a las tradiciones indígenas, vistas como estáticas, dife-
rentes e inferiores, como lo dice este convitero: “...el Convite no es un
culto a Dios. Es más jocoso, más organización”. Este último comentario
permite explicitar que para los conviteros su baile no es “ritual”, sino un
divertimento para el pueblo. 

Y una mayoría de conviteros sigue hablando de los bailes indígenas
como “bailes tradicionales”, como comenta este: “...(los bailes indígenas)
me gustan, son nuestras raíces; se han ido perdiendo y se siguen practi -
cando porque siempre hay gente que viene atrás, con las mismas motiva -
ciones que sus antecesores; son tradicionales; tienen un mensaje de la
forma en que nos conquistaron; las danzas folclóricas son de tipo cultu -
ral, son tradicionales, los ven los gringos. Otro añade: “...Algunos pien -
san que (los indígenas) están retrasados, que se debieran modernizar, pe -
ro se deben conservar las costumbres, tal vez para atraer turistas, para
que la gente visite y haya  más negocios, como el 25 (de diciembre), que
es una venta grande”.

Esta forma de entender lo tradicional como retraso, estatismo y como
parte de la historia local se refuerza en la forma en que los bailes indíge-
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nas se presentan: los trajes, coreografías y música k´iche´ no varían de la
forma en que lo hacen los conviteros. Estos ven las “danzas” como inmo-
vibles, lo cual contrasta con la forma en que ellos construyen su baile, to-
do el tiempo cambiante, con trajes y música “acorde con los tiempos”.

A primera vista salta, en el mundo de esta ladinidad que he aborda-
do, cómo discursos raciales y moralistas se esconden detrás de la “moder-
nidad” que los conviteros intentan explicitar públicamente. Al mismo
tiempo que estos elementos legitiman la “modernidad” que se quiere ex-
presar, se intentan moldear identidades “antimodernas” para los indíge-
nas. Este constructo invisibilizador –que es un resultado histórico más
que un fenómeno premeditado– no deja ver llanamente la reformulación
de los discursos raciales de la ladinidad y es característico de la invención,
desde el poder, de las identidades étnicas en Guatemala. A un nivel más
general, he analizado una sociedad que todavía se piensa en términos ét-
nicos, lo cual incluye diferencias de estatus, raciales, culturales, de posi-
ciones de poder, superioridades/inferioridades. Los grupos ladinos siguen
buscando marcar estas diferencias “etnizando” espacios, símbolos, en una
“lucha” compleja por la diferenciación jerárquica. Esto representa un
cuestionamiento muy serio a la política multiculturalista que se proponen
países con historias tan polarizadas y “etnizadas” como este. 
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presentado desde las luchas que se dieron en procesos como el antiescla-
vista, el antirracista en Estados Unidos, la Revolución Francesa, hasta en
las diferentes revoluciones libradas en otras naciones, como en Rusia, en
Cuba, en Nicaragua y en los países que se retoman en el presente artícu-
lo: El Salvador y Guatemala. Hay desencantos de las mujeres, lo que ge-
nera una denuncia contra las estructuras patriarcales que se dan al interior
de estas luchas. Se reclama, incluso, a toda una época el hecho de excluir
a las mujeres. “...la verdad de las luces, el iluminismo de la racionalidad
masculina, dejó en las sombras a la mitad de los seres humanos, a las mu-
jeres. Las promesas del nuevo tiempo de libertad, de igualdad y de frater-
nidad ya nacieron imposibilitadas de ser cumplidas en su plenitud”. (Si-
queira y Bandeira, s/f).

En países en donde han surgido movimientos guerrilleros, las muje-
res han sido parte importante de ellos, sin que se les reconozca. La histo-
ria oficial se ha escrito en masculino, y lo que se conoce sobre la partici-
pación de las mujeres y los aportes que han brindado, lo han escrito ellas
casi con exclusividad desde sus percepciones y vivencias. Es por eso tam-
bién que se requiere una reescritura, una reinterpretación de algunos pro-
cesos en los cuales participaron hombres y mujeres, un rescate de la me-
moria histórica con una mirada y una escritura incluyente. 

En cuanto a la participación en el conflicto armado, solo para El Sal-
vador las mujeres representaron un tercio de las fuerzas movilizadoras de
los cinco grupos que constituían el FMLN (Falquet, 2002). Para el caso
guatemalteco, se estima que eran aproximadamente un 18% del total; es-
to es en personal concentrado en campamentos e incluyendo también par-
te del personal no concentrado (ASIES, 2002). Estos datos no incluyen a
las mujeres que auxiliaban a las y los excombatientes en zonas de conflic-
tos armados, ya que estas formaban parte de la población civil.

Los diferentes procesos que se han vivido en Centroamérica no son
historias que se olvidan fácilmente, se vuelve necesario entonces hacer re-
ferencia al pasado para tratar de explicar contextos y conceptos actuales.
La ciudadanía es uno de esos conceptos que se transforma y se construye;
además, se lo han apropiado diferentes grupos para poder ejercerla de la
mejor manera, las mujeres no son la excepción, incluso puede considerar-
se uno de los primeros grupos que reivindican una ciudadanía incluyente
y con un ejercicio real para todas y todos.

Las dos organizaciones que se seleccionaron como referente empíri-
co para la investigación contienen elementos interesantes que resaltar y
suceden en un contexto de fortalecimiento de la sociedad civil y del sur-
gimiento de los llamados nuevos movimientos sociales. En El Salvador la
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Asociación de Mujeres por la Dignidad y la Vida, “Las Dignas”, la mayo-
ría de sus integrantes hicieron parte de la Resistencia Nacional (RN), una
de las cinco organizaciones que conformaban el Frente Farabundo Martí
para la Liberación Nacional (FMLN), pero luego se separaron de dicha en-
tidad política en 1990. Para el caso de Guatemala la Unión Nacional de
Mujeres Guatemaltecas, UNAMG, organización fundada en 1980. Las in-
tegrantes de la UNAMG, principalmente sus fundadoras, tuvieron víncu-
los con el Partido Guatemalteco del Trabajo (PGT), organización que for-
mó parte de la Unidad Revolucionaria Nacional Guatemalteca (URNG),
algunas de sus integrantes actuales, incluso, están vinculadas a la URNG,
ahora como partido político. El contenido conceptual y analítico es reto-
mado entonces con la mirada puesta en estas dos organizaciones.

Es importante mencionar un hecho importante para ambos países en la
década de los noventas: la firma de los acuerdos de paz. En El Salvador la
firma de los acuerdos de paz se dio en 1992, mientras que en Guatemala se
realizó en 1996. Luego de la firma de los acuerdos y conformadas como or-
ganizaciones feministas, las integrantes de las Dignas y de UNAMG opta-
ron por una lucha que ya no era exclusivamente en contra del sistema polí-
tico establecido en cada país, se decidieron por una lucha en contra de un
sistema que para algunas estudiosas es mucho más antiguo y que además se
encuentra permeado en todas las estructuras de la sociedad: el patriarcado.

1. Sobre el feminismo

El feminismo se ha venido constituyendo a lo largo de los años como
un movimiento fuerte; esto es, desde sus reivindicaciones palpables en las
calles hasta sus teorizaciones. Básicamente, se refiere a una lucha de las
mujeres por ser consideradas como sujeto, como ser humano pleno, como
ser creador y soñador, con igualdad de derechos, con las mismas liberta-
des y posibilidades que los hombres. “...no es entonces una ideología de
poder. Es algo parecido, pero distinto: una ideología de contrapoder. Bus-
ca derrocar el poder del patriarcado, pero no para imponer el del matriar-
cado” (Pusch, 1983, en Mires 1996: 63). La lucha feminista es revolucio-
naria, en tanto que se reivindica un cambio estructural en la sociedad,
“...que termine con el patriarcado, concepto que se expresa microfísica-
mente, anidado en diferentes lugares, instituciones, hábitos, culturas, e in-
cluso, al interior del alma de muchas mujeres” (Mires, 1996: 54).

Para constituirse como el movimiento que es, necesitó enfrentar di-
versas luchas. En la Edad Media se puede tener antecedentes de resisten-
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cia por parte de las mujeres, sobre todo en los siglos del XIII al XV. En
este tiempo, la llamada “problemática” de la mujer era un tema muy dis-
cutido, pero, sobre todo, es notorio un despertar del espíritu de resistencia
en lo que se consideraba herejías religiosas, las cuales eran encabezadas,
pensadas y ejecutadas por hombres. Estas herejías constituyeron la razón
principal por las que fueron severamente castigadas muchas mujeres. Los
actos contra la “moral” existente no eran permitidos para la mujer en ese
tiempo, hay que recordar también cómo se trataba a las consideradas
“brujas” y la persecución de la que fueron objeto. Para el siglo XVIII es
que emerge con mayor fuerza la lucha de las mujeres. Las ideas liberales
de la época y la Revolución Francesa en particular, propiciaron un clima
favorable para las demandas y organizaciones por parte de las mujeres2.
En Francia se escribió la declaración de los Derechos de la Mujer, que se
inspiró en la declaración de los Derechos del Hombre; esta declaración la
elaboró Olympe de Gauges, quien por esta razón fue guillotinada en 1793.
(González, 1989:10). Para la misma época Mary Wollstonecraft escribe su
libro Vindication en Inglaterra, el cual es reconocido como el compendio
teórico más importante del feminismo (burgués en ese tiempo).

Muchos autores y autoras coinciden en señalar que es en el siglo XIX
–en Europa– cuando se puede hablar del surgimiento de un movimiento
feminista en un sentido más estricto. En la segunda mitad de este siglo es-
taban presentes dos corrientes del feminismo dentro de la lucha de las mu-
jeres: 1) el sufragismo (liberal), que estaba conformado básicamente por
mujeres de la clase media, y 2) el de las mujeres trabajadoras o feminis-
mo socialista, que en mayor parte eran mujeres agrupadas en partidos po-
líticos, sindicatos y organizaciones diversas. En el siglo XX hay una ex-
tensión del movimiento a más países, en 1910 se realiza una conferencia
en Copenhague con 119 delegadas de 17 países (González, 1989: 13).
Además, en esta misma época hay una gran influencia del movimiento so-
cialista feminista a escala mundial.

En las primeras décadas del siglo XX se empiezan a dar muestras de
lo que sería el movimiento feminista en América Latina, ya que es en es-
te período cuando empiezan a tener protagonismo en algunos países las
llamadas sufragistas, quienes reivindican en un primer momento el dere-
cho a la obtención del voto, en Centroamérica se da casi a mediados de

2 No es que la Revolución Francesa per se propiciara este clima a favor de las mujeres;
más bien es el contexto dentro del cual se da la Revolución el que permite más posi-
bilidades de emancipación o de reivindicaciones.
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siglo. De Barbieri y de Oliveira hacen un recorrido del feminismo y de la
participación de las mujeres en diferentes luchas para el caso de Latinoa-
mérica desde la década de los setentas, lo cual se retoma para ubicar los
principales orígenes de este movimiento durante la década de los ochen-
tas. Identifican las autoras varios espacios en los que han surgido las mu-
jeres y sus organizaciones como protagonistas, y anotan las principales lu-
chas en las que han estado presentes. No pierden de vista que en el con-
texto latinoamericano la mayoría de las ocasiones las mujeres se han in-
corporado desde diversos sectores ligados a la izquierda (De Barbieri y de
Oliveira, 1991).

En Latinoamérica la temática del feminismo, o los feminismos, ha si-
do tratada por muchas académicas de la región, siendo variadas las postu-
ras que retoman sobre el tema. Por ejemplo, Álvarez se niega a reconocer
que el feminismo latinoamericano sea un nuevo movimiento social, debi-
do a que este concepto, así como el clásico concepto de movimiento social,
“...connota manifestaciones masivas en las calles, movilizaciones visibles,
palpables y constantes”. Por eso prefiere definirlo como un campo discur-
sivo de actuación/acción. Además, agrega que en los noventas se ha recon-
figurado, y que en la actualidad se constituye en un “amplio, heterogéneo,
policéntrico, multifacético y polifónico campo o dominio político”. Lo in-
teresante de la postura de Álvarez es que al considerar el feminismo lati-
noamericano, como a otros del Norte, un campo político, lo hace de una
manera más incluyente. Esto es respecto a las diferentes actividades reali-
zadas en una variedad de espacios, y que además van acorde a las nuevas
tendencias de comunicación y relaciones sociales. Es decir, no solo está “el
movimiento” como se concibe tradicionalmente, sino que se involucran
actividades que pueden realizarse en  “…sindicatos, en los movimientos
estudiantiles, los partidos, los parlamentos, los corredores de la ONU, en
los laberintos de la academia, en las redes formales e informales de org a-
nizaciones no gubernamentales especializadas y profesionalizadas en los
medios de comunicación, en el ciberespacio, etc.” (Álvarez, 1998: 266).

Una de las razones para la utilización del concepto de campo discur-
sivo de actuación/acción es debido a que las mujeres circulan en el cam-
po feminista desde múltiples espacios públicos, oficiales y alternativos, y
a través de varios medios de comunicación. Esta concepción ayuda enton-
ces a mantener y fortalecer lo que ella llama “telarañas político–comuni-
cativas de movimiento social”, dejando un margen de acción amplio, en
donde se pueda proponer, debatir, polemizar, coordinar o asumir posturas
respecto al movimiento, este es uno de los elementos novedosos y útiles
que presenta esta autora.
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Virginia Vargas (2002) ubica el comienzo de la rebelión subversiva
del movimiento en Latinoamérica en el siglo XX, y en el contexto de la
segunda ola de feminismo. Pero habla de una generalización de estos a
partir de los ochentas, aclara que a diferentes ritmos. De estos distingue
algunas variantes: la propiamente feminista, las mujeres urbano populares
y las más abiertamente adscritas a los espacios formales de participación
política: partidos, sindicatos, etc. Las características que presenta para las
mujeres que empezaron integrando el movimiento feminista son: mujeres
de clase media, y que venían de una activa participación en la izquierda,
con la cual luego se desencantaron. Este último grupo que describe Var-
gas, es el que algunas feministas reconocen como feminismo revoluciona-
rio, y que lo ubican principalmente en los ochentas, básicamente a partir
de la lucha de las mujeres en Centroamérica. Esta tendencia plantea en su
tesis central  que el problema de la mujer –a nivel estratégico y táctico–
exige la participación de la mujer en el desarrollo de una estrategia gene-
ral revolucionaria (González, 1989: 24). Dos aspectos de lucha son los re-
levantes en esta vertiente: por un lado, la lucha contra el sistema capita-
lista, que enfrenta oprimidos contra opresores, y por otro lado, la lucha
por transformar revolucionariamente la situación específica de la opresión
hacia las mujeres.

Esta última línea de feminismo es la que parecen retomar con mayor
énfasis los países centroamericanos para este mismo período, sobre todo
los que tuvieron guerra civil, como El Salvador y Guatemala. Las organi-
zaciones feministas surgen con mayor auge durante y después del conflic-
to, y las que tienen mayor protagonismo están vinculadas directamente
con los movimientos guerrilleros de sus respectivos países. En este mis-
mo período, y siempre en territorio latinoamericano, se da paralelamente,
una preocupación por la discusión de la dicotomía público/privado: “...al
politizar lo privado, las feministas se hicieron cargo del “malestar de las
mujeres” en ese espacio, generando nuevas categorías de análisis, nuevas
visibilidades e incluso nuevos lenguajes para nombrar lo hasta entonces
sin nombre: violencia doméstica, asedio sexual, violación en el matrimo-
nio, feminización de la pobreza, etc.” (Tamayo, en Vargas, 2002: 3).

2. El caso de Las Dignas en El Salvador

Las Mujeres por la Dignidad y la Vida (Las Dignas) nacen en julio de
1990, dos años antes de que se firmen los acuerdos de paz en El Salvador.
Las fundadoras de la organización logran oficializar su nacimiento en un
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contexto de fortalecimiento de la sociedad civil salvadoreña, y en donde
el FMLN empezaba a establecer condiciones para la gestación de organi-
zaciones en diferentes ámbitos (sindicatos, medio ambiente, academia, in-
vestigación, etc.). Es así que la dirigencia de la Resistencia Nacional (RN)
decide fortalecer una parte del sector civil con mujeres provenientes de
sus filas3. La fundación de Las Dignas se consolida después de algunos in-
convenientes con los dirigentes del partido.

Para comprender la forma en que Las Dignas pasaron a formar parte
del movimiento feminista en El Salvador, hay que explicar la dinámica en
la cual se gestaron. Y de manera obligada, se requiere explicar brevemen-
te el contexto en el cual se desempeñaron durante el conflicto armado.

En todos los conflictos bélicos hay una constante que se desarrolla en
el mismo proceso de efervescencia social, y es el hecho de recurrir a la po-
blación organizada como herramienta de articulación y de apoyo; esto es
tanto en la zona urbana como en la rural. A estos grupos se les ha llama-
do en la mayoría de casos “frentes de masas” o simplemente “masas”. Se
trata de conglomerados que tienen una diversidad de composición, en es-
ta heterogeneidad que ha ido variando según los momentos del conflicto,
han existido grupos con mayores protagonismos que otros. Así, han pasa-
do a formar parte de las masas los grupos artesanales, el campesinado, la
clase obrera, sindicatos, gremiales de maestras/os, cooperativas, médi-
c as/os, estudiantes, tanto de secundaria como de la universidad y grupos
de mujeres. En algunos casos, especialmente los grupos de mujeres, fue-
ron incorporadas con una doble finalidad, en primer lugar para captar re-
cursos de la cooperación internacional; esto se les hacía ver a ellas como
una actividad revolucionaria que se materializaba en nombre de “la cau-
sa”, aunque los recursos no fueran utilizados para mejorar las condiciones
de las mujeres. También se incorporaba a las mujeres para tener un refe-
rente femenino en la sociedad civil; es decir, las definían como el rostro
femenino de la izquierda. Pero esto sucedió cuando ya se tenían confor-
mados diferentes frentes de masas. La constitución de estos frentes suce-
dió en la práctica durante el transcurso de la década de los setentas para el
caso de El Salvador, culminando con la constitución del Frente Farabun-
do Martí para la Liberación Nacional (FMLN) en mayo de 1980, meses
antes de que se iniciara la guerra civil, en enero de 1981.

3 En el caso de los sectores de mujeres, también se pensaban como posibilidades de
ingresos, ya que la cooperación internacional estaba abierta a dar prioridad en sus
fondos para grupos de mujeres.
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La Resistencia Nacional (RN), que es la organización a la cual esta-
ban ligadas la mayoría de las mujeres que conformaron las Dignas, se for-
mó en 1975, teniendo como brazo militar las Fuerzas Armadas de la Re-
sistencia Nacional (FARN) constituidas en ese mismo año. Como organi-
zación representante de las masas tenían al Frente de Acción Popular Uni-
ficada (FAPU) formado en 1974 y reorganizado en 1976. Entre las orga-
nizaciones afiliadas al FAPU se encuentran el Movimiento Revoluciona-
rio Campesino (MRC) y el Frente Unido de Estudiantes Revolucionarios
–Salvador Allende (FUERSA) (Armstrong y Rubin, 1998).

La RN también se sumó a las demás organizaciones insurgentes que
necesitaban fortalecer su influencia en la sociedad civil con instituciones
que trabajaran con la línea del partido. Deciden entonces orientar a algu-
nas de sus militantes para formar una organización de mujeres. Las inten-
ciones del partido desde un inicio no eran las que hubiesen deseado las
mujeres, en eso no hay discusión alguna. Morena, una de sus fundadoras
manifiesta así: “…ellos  [el partido] querían un gremio de mujeres, no
eran las Dignas ni se llamaban así, ellos querían un gremio, de mujeres
que trabajaran por la guerra, para ganar la guerra y la revolución, un
gremio que permitiera tener una especie de portavoz femenino de los
planteamientos revolucionarios y también una fuente de generación de
solidaridad y de ingresos, esos eran fundamentalmente los dos objetivos,
las Dignas son otra cosa”.

El resultado fue efectivamente otra cosa, ya que al reunirse las muje-
res no empezaron a organizarse y hablar acerca de las cosas “importantes”
que el partido quería, más bien se preocuparon por preguntarse como se
sentían siendo mujeres y las vivencias que eso implicaba: discriminacio-
nes, marginaciones y violaciones, fueron los relatos de esa reunión. En-
tonces, ellas reconocen que desde el momento de la gestación fueron re-
beldes, y exponen que se engendraron con el virus de la rebeldía en cada
uno de sus tejidos, concibiendo una organización de mujeres distinta a la
que la dirección de la RN tenía en su cabeza (Las Dignas, 2000: 15).

Así, el 14 de julio de 1990 las Dignas se dan a conocer públicamen-
te en una asamblea nacional de presentación que había tenido sus reveses
antes de realizarse, precisamente por el descontento de la dirección de la
RN en cuanto a la línea que estaba llevando la organización naciente. A
tal grado llegó el descontento, que la dirigencia de la RN decide retirar el
apoyo económico a las mujeres para la organización de la asamblea, cosa
que no detuvo el evento, ellas recurrieron a organismos solidarios para el
financiamiento. En este momento se empieza también a provocar la rup-
tura orgánica; el partido no coincidía con las prioridades de las Dignas y
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ellas no estaban interesadas en seguir subordinadas a la organización. De
hecho, hubo desacuerdos hasta en el nombre de la organización, según
manifiesta Morena, “…un compañero me dijo pero por qué se han pues -
to, han usado ese nombre de dignidad, si la dignidad es un concepto po -
co definido en el sentido de clase que da lo mismo, la dignidad de una mu -
jer obrera que la dignidad de una mujer burguesa”.

Cada una de las mujeres participó desde diferentes tareas y en dife-
rentes áreas, Falquet (2002:3) expone que las mujeres hicieron “de todo”,
más como cocineras y “radistas” (encargadas de comunicaciones), briga-
distas de salud, y responsables de educación  y propaganda. Después de
todo, trabajaron más o menos en los mismos sectores en que las mujeres
trabajan según la división sexual del trabajo “clásica”, o de la vida civil
“normal”. De participar en el conflicto armado ninguna se arrepiente, se-
gún los testimonios recogidos, pero definitivamente manifiestan que no se
puede seguir en un proyecto en el que las mujeres están exigiendo partici-
pación, inclusión y espacios propios, en ese momento se vuelve difícil
compartir la misma lucha revolucionaria, y hacen ver que al momento en
que las Dignas se separan de la RN, ya se empezaba a ver al feminismo
como una lucha “legítima” dentro de la participación en la democracia
formal salvadoreña.

Las rupturas que se dan en las diferentes luchas y en las diversas or-
ganizaciones son importantes para los procesos sociales, aun cuando estas
provoquen fricciones, enemistades y hasta recelos entre las personas que
las provocan y la parte que decide romper orgánicamente con la estructu-
ra a la que perteneció. Para el caso de las Dignas esta ruptura significó un
conflicto directo frente a la dirigencia de la Resistencia Nacional (RN), or-
ganización a la cual pertenecieron durante el conflicto armado, incluso tu-
vieron que soportar que miembros del partido las trataran como traidoras,
al no atender los lineamientos del partido y cuestionar las estructuras que
este tenía.

La exclusión que sufrieron las mujeres se presenta desde diversas óp-
ticas: desde las plataformas reivindicativas del FMLN, respecto a la iden-
tidad femenina, y en cuanto a los espacios que tenían como mujeres. Se to-
maban decisiones, se hacían plataformas, pero el objetivo primordial de la
revolución en ese momento hace que, desde la dirigencia, las especificida-
des de algunos grupos sean vistas como posibles traiciones, como una
fragmentación de la lucha. No se asume la otra posición, que es la que ellas
reclaman por el hecho de ser excluidas y tener otras reivindicaciones no
propias de “la lucha”. Aracely expone que “...el partido no pudo asumir
esa riqueza de pensamiento, que precisamente es un pensamiento mucho
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más democrático”. En cada momento se escuchan este tipo de reclamos al
partido, y es que también hubo fricciones fuertes, llegando a concretarse
en algunos casos en campañas de desprestigio. Dilcia, proveniente de las
F P L tiene una lectura, en ese momento externa, de lo que se decía en otros
espacios del Frente:  “...la RN hizo un trabajo de destruirlas serio, una di -
famación terrible… según ellos las Dignas les habían hecho un gran mal
al salirse de las estructuras, eran vistas como putas, locas, etc.”.

Algunas autoras han realizado investigaciones exponiendo que la lu-
cha revolucionaria no incluía demandas de “otras” luchas; esta posición
la justifican diciendo que en el afán de visualizar las especificidades se
debilitaría la causa central, que era la lucha de clases. Se habla entonces
en algunas ocasiones de combatientes –mujeres– “luchando contra su pro-
pia lucha” (Falquet, 2002) para el caso de las Dignas, desde la dirigencia
se les asignan calificativos como desviadas, divisionistas y radicales,
cuando hablaban de cosas que tenían que ver con las especificidades de
ellas (Las Dignas, 1993). A fin de cuentas, las mujeres involucradas en es-
tas rupturas son consideradas como traidoras por querer luchar por las de-
sigualdades y exclusión de las mujeres en las organizaciones, pero lo que
estas mujeres reclaman a la dirigencia, en este contexto, es que ellas no
han dejado de ser mujeres de izquierda; su compromiso social, la lucha
por la pobreza, por las injusticias permanece, solo que ahora existen prio-
ridades, que van hacia la denuncia, hacia el “empoderamiento”, hacia las
reivindicaciones de las mujeres.

Reconocen las integrantes de las Dignas que el feminismo fue una es-
pecie de proceso que poco a poco las permeó, pero que a la vez tuvo un
impacto grande en sus vidas desde el momento en que lo conocieron. Teó-
ricamente, fueron algunas de sus dirigentes las que empezaron a escuchar
y a leer sobre feminismo, desde diferentes fuentes y en diferentes países,
algunas de ellas en Estados Unidos, otras en México, Costa Rica, Cuba y
también por medio de algunas mujeres que conocían en reuniones y en-
cuentros internacionales. “...no es que cambie de militancia, pero sí mi
opción política se va definiendo a favor de los derechos de las mujeres,
en la medida que yo voy conociendo más a profundidad la vulnerabilidad
en que vivimos las mujeres, yo encuentro que es un mandato imperativo
el dedicarme a los derechos de las mujeres y desde ese momento hasta
acá estoy en esa lucha” (Entrevista con dirigenta de Las Dignas).

Como resultado de estos malestares –que no son todos los existentes–
ellas mismas expresan algunos valores que se van creando paralelamente,
o que al menos se siente la necesidad de ellos. Se reivindica la autonomía,
como mujeres, como sujeto social, como actoras. Cosa que no era fácil,
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sobre todo porque se estaba en un proceso de ruptura radical, en el que se
pretendía cortar el vínculo con la organización a la cual habían dedicado
un gran esfuerzo en la clandestinidad y con la que se compartieron viven-
cias que marcan las vidas de las personas. Vilma, una de las fundadoras de
las Dignas lo manifiesta así, “… luchamos por ser autónomas, por no ser
subordinadas, lo que pasa es que esos son años y años de cultura, años y
años de ideología y ahí también hay amores, hay afectos, entonces son
rompimientos que tampoco son fáciles”.

Se trata de ilustrar el proceso en la siguiente figura:

El proceso de construcción de ciudadanía es retomado con importan-
cia por Las Dignas en el transcurso de los años en los que han trabajado
como organización. Es notoria la preocupación por los derechos civiles, en
unos casos incluso los identifican como el eje central del cual hay que par-
tir: “...hacer ver que son ciudadanas como los hombres, ganarse el dere -
cho a la palabra es uno de los primeros derechos”, expone Margarita del
área jurídica de las Dignas. Una de las razones para manifestar esto es por-
que en anteriores contextos se había dado una tendencia a que hablaran
por ellas, que decidieran por ellas, y hablar estaba hasta cierto punto veta-
do. Entonces se vuelve un derecho central en el sentido de poder manifes-
tarse, exteriorizar opiniones, definirse desde ellas mismas. Así lo expone

Exclusión
Subordinación
Verticalismo
Compartimentación
Acoso y Vi o l e n c i a
Sexual
Negación identitaria

Autonomía
Libertad
Democracia
Participación

“Nuevo” suje-
to: mujeres.
Nueva organi-
zación: Las
Dignas

Partido genera Ellas buscan Surgimiento de

Figura 1

Fuente: elaboración propia con base en información proporcionada por las entrevistadas.
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Zenayda, quien labora  en el área de Justicia económica para las mujeres:
“…la mayoría de la población femenina se vive, o nos vivimos como las
seguidoras, verdad, de los protagonistas o de lo que los otros deciden”.
En un contexto en el que se viene de regímenes represivos y en donde no
había espacios para organizarse, el derecho a la asociación se vuelve im-
portante, sobre todo cuando se realiza para organizarse y proponer medi-
das que contribuyan a mejorar las condiciones de las mujeres.

Los derechos políticos, que tienen que ver básicamente con la parti-
cipación en el ejercicio del poder, las oportunidades que se tienen de ele-
gir y de ser elegidas, es un punto que ellas lo identifican como importan-
te. La mayoría coincide en señalar que es una de las formas en las que se
imposibilitó anteriormente la participación y ejercicio de la ciudadanía.
Es entonces retomado el argumento de lo importante que es ir más allá del
simple  voto. Lo manifiesta así Rosa M. “…esa es una parte del ejercicio
de ciudadanía, no es todo un ejercicio, o sea que no puedo traducir mi
ciudadanía a ir a votar, únicamente es una parte, otra parte de la cons -
trucción de la ciudadanía de las mujeres”.

Asimismo, algunas integrantes exponen que existe una desigual distribu-
ción en cuanto al ejercicio del poder: “...las mujeres tenemos un déficit de
e j e rcicio ciudadano, por las mismas condiciones de subordinación en las que
hemos sido educadas, crecidas cultural e históricamente”, finaliza A r a c e l y. 

Los derechos sociales y económicos son importantes al analizar la
categoría de ciudadanía. De hecho, en estos derechos se centraron las de-
mandas por las cuales se tuvo que ir al conflicto armado. La injusticia so-
cial, la inseguridad, la pobreza, la desigual distribución de la riqueza, en-
tre otros, son elementos que pesan para decidirse por la lucha armada. En
términos formales, estos derechos incluyen desde el derecho al bienestar
y seguridad, hasta el derecho a compartir plenamente la herencia social y
vida digna, de acuerdo con los estándares prevalecientes en una sociedad.
Se propone y exige aquí un proyecto inclusivo que vaya a mejorar las
condiciones de todas/os, pero con una autonomía para decidir desde las
mujeres. Así lo expresa Vilma, una de sus fundadoras “…somos las mu -
jeres las que vamos a decidir si necesitamos leche para los niños, si es -
tán aguantando hambre los hijos, o sea, si quiere estudiar, si va a tener
las facilidades para dedicarse al arte, deporte, las mujeres, meterse a las
universidades. Todo eso hay que trabajarlo y hay que estar incorporado
en un proyecto de país, en un proyecto de nación”.

En efecto, la autonomía es un elemento relacionado con la ciudada-
nía, y varias integrantes de las Dignas, en especial de la dirigencia lo re-
saltaron “…reafirmarse de nuevo en la posición de autonomía, que para
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mi es el eje central de la construcción de la ciudadanía de las mujeres y
para las mujeres, eso se ha hecho desde las organizaciones feministas,
aunque no siempre… como con total claridad” (Entrevista a Sonia B.).

Reconocen que hay muchos elementos que contribuyen a la construcción
de una ciudadanía desde las mujeres, además visualizan lo importante y nece-
sario de asegurarse un sustento económico y en condiciones de seguridad y
justicia económica y social, que también es parte del ejercicio ciudadano.

También se toman en cuenta elementos culturales que permiten que
los hombres tengan mayor sentido del derecho, y que vivan la ciudadanía
de manera diferente que las mujeres. Entonces proponen una mayor sen-
sibilización para el ejercicio de la ciudadanía. Gloria dice al respecto que
hace falta “...tener una mayor conciencia de derechos en las mujeres, en -
tonces… yo creo que los hombres tiene como más sentido del derecho”.
Morena, por otro lado, manifiesta literalmente que “…una de las fuentes
de opresión y al mismo tiempo de generación de fuerza ciudadana en el
caso de las mujeres está en el control de nuestro propio cuerpo, toda la
socialización encaminada a un rechazo del cuerpo, a un rechazo, a una
represión de la sexualidad femenina, a una construcción de una identidad
sexual femenina al servicio de los otros está a la base de una…, como di -
jera, de una práctica que niega la ciudadanía, no es la única fuente de
opresión, ni es la única manera de generar fuerza ciudadana, pero creo
que es un punto fundamental”.

Y es que al pensar en el cuerpo como fuente de opresión y elemento
generador de ciudadanía, manifiestan que esta va más allá de su concep-
ción formal. De esta manera, también lo retoman otras mujeres que han
trabajado el concepto de ciudadanía desde una perspectiva crítica; Ciriza
(1999: 13) expone que “...se trata de la conquista de derechos que consi-
deren la sexuación de los sujetos como inherente a su condición ciudada-
na”. Además, agrega que “...si la ciudadanía se construye sobre uno solo
de los cuerpos sexuados de la humanidad, excluirá irremediablemente a
las mujeres. La conquista de derechos con relación al propio cuerpo… el
derecho ciudadano a decidir sobre sí, constituye un punto estratégico en
relación a la conmoción del orden patriarcal”.

3. El caso de la UNAMG en Guatemala

La Unión Nacional de Mujeres Guatemaltecas  (UNAMG) nace el 9
de marzo de 1980. Sus fundadoras eran básicamente mujeres universita-
rias de izquierda, que estaban interesadas en organizar un frente amplio de
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mujeres en Guatemala (UNAMG, 2003:4).  Pese a la versión oficial de la
organización, en donde no se menciona ninguna relación con organizacio-
nes específicas, la mayoría de mujeres entrevistadas coincide en señalar
que la organización nace vinculada de manera cercana al Partido Guate-
malteco del Trabajo (PGT), organización que representaba al Partido Co-
munista en este país. A inicios de los ochentas la política contrainsurgen-
te es fuerte y las acciones en contra de cualquier tipo de organización en
la población se hacen evidentes. Es por eso que casi en su totalidad, las
integrantes de la UNAMG salen del país, la mayoría se va hacia México,
otras también son recibidas en Nicaragua y Costa Rica, donde continúan
con el trabajo para las mujeres guatemaltecas desde el exterior. Luego de
la firma de los acuerdos de paz en 1996, deciden reconstruir la organiza-
ción en el país, y es así como en 1997 comienzan nuevamente a laborar
en Ciudad de Guatemala.

El PGT surge el 28 de septiembre de 1949, en medio del auge orga-
nizativo que se propicia por el período revolucionario. En este contexto se
forman grandes centrales de trabajadores y campesinos que, en distintos
momentos, apoyaron a los gobiernos reformistas (Hurtado; Álvarez y
Méndez, 1998: 7). Luego de la caída del coronel Jacobo Arbenz Guzmán
en 1954, el partido pasa a la clandestinidad (ASIES, 2002: 203).

La década de los setentas es una época de formación no solo de or-
ganizaciones insurgentes, que luego pasan a ser partido político, sino tam-
bién de organizaciones de la sociedad civil, en un proceso similar al que
se da en El Salvador. En este período surgen movimientos populares que
producen importantes movilizaciones y huelgas, como la huelga magiste-
rial que se da en 1973 y que duró varios meses. También sucede un terre-
moto en 1976 que provoca un aumento de la situación de pobreza en el
país, pero también contribuye al desarrollo de la organización popular.
Paralelamente, alrededor del movimiento sindical se viene construyendo
una gran alianza entre los distintos sectores populares, se organizan en lo
que se llamó el Comité Nacional de la Unidad Sindical (CNUS). Luego,
para 1979 se constituye en Frente Democrático contra la Represión
(FDCR) integrado por más de 70 organizaciones populares y partidos po-
líticos democráticos (Hurtado; Álvarez y Méndez, 1998: 13).

Luego de la fundación de UNAMG en 1980, la situación en el país
empeora, son los años de mayor represión y matanzas, recién había suce-
dido la masacre en la Embajada de España, y las mujeres fundadoras de
UNAMG, en su mayoría, deciden salir del país exiliadas. Cerca de finali-
zar las negociaciones de los acuerdos de paz en 1996, la UNAMG decide
convocar a mujeres involucradas en los movimientos populares, a la
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URNG, al movimiento de mujeres y al movimiento estudiantil, para reali-
zar una “refundación” de la UNAMG. Aquí empieza otro período para la
organización, en donde, a pesar de mantenerse a distancia del partido en
términos de autonomía como organización, algunas de sus integrantes
continúan siendo militantes de la URNG, incluso con puestos de relativa
jerarquía al interior del partido. Esta situación en particular hace que, has-
ta la fecha, exista cierta percepción acerca de la UNAMG, de relativa des-
confianza por la estrecha relación con el partido. A pesar de reconocer que
las mujeres tienen el derecho de militar en un partido y de pertenecer al
movimiento feminista, esta es la visión de otras organizaciones y de femi-
nistas ajenas a la organización. Sin embargo, no deja de reconocerse que
la UNAMG jugó un papel importante al apoyar y denunciar abiertamente
la demanda de acoso sexual en contra de un dirigente de la URNG, que ac-
tualmente ya no pertenece al partido.

Las principales corrientes que nutrieron la revolución guatemalteca
son similares a las de El Salvador; es decir, hubo una fuerte influencia
marxista, se presentaba la propuesta de la teología de la liberación y en al-
guna manera tuvo cabida el guevarismo con sus planteamientos del “hom-
bre nuevo”. Si bien fueron estas las posturas teóricas prevalecientes en la
lucha, parece ser que el guevarismo y el marxismo tuvieron un peso ma-
yor que la misma teología de la liberación. 

Cabe aclarar que esa percepción del “hombre nuevo” efectivamente
se implementó en su significado de guerrero, el aguerrido y heroico solda-
do invencible. Este aspecto lo tenían muy en cuenta en la lucha; Héctor,
dirigente actual de la URNG, es claro en definir esta situación y manifies-
ta que “..cuando se va aportando en la lucha guerrillera, [se persigue] lo
que en el socialismo en Cuba le llaman el “hombre nuevo”, que escribió
“el Ché”, ahora en lenguaje de género diríamos “la nueva humanidad”,
para no caer en el “hombre nuevo”.

En el caso de UNAMG es notorio un proceso que se puede denominar
como “cortado” en dos períodos, en donde jugó un papel importante la org a-
nización de mujeres que siguieron con el proyecto institucional fuera del país.
Si bien se visualizan menores conflictos con el partido político con el cual es-
taban vinculadas, esto no es un indicador de fragmentación identitaria. A p e-
sar de que el discurso que pronuncian las integrantes de UNAMG cuando se
realiza el análisis sobre autonomía, es claro, dejan ver también mucha simpa-
tía por el proyecto de la URNG, además de los vínculos orgánicos que algu-
nas de sus integrantes mantienen, como ya se mencionaba antes.

El proceso de ruptura o separación en esta organización se dio de mane-
ra menos radical que en el caso de las Dignas; esto es debido a las circunstan-
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cias que tuvieron que vivir recién se constituían: situaciones de violencia, re-
presión, asesinatos, etc., que hace que a los pocos meses de su fundación la
mayoría de sus integrantes salgan del país y trabajen desde el exilio.

Es un proceso complejo, y que todavía no está muy develado por va-
rias razones, algunas de las compañeras mueren, otras no regresan del
país de exilio, y algunos documentos importantes para aclarar procesos
internos de la organización son quemados o simplemente se pierden. A
pesar de esto, algunas de sus integrantes afirman que la ruptura de
UNAMG con el partido se da en el exilio. Lo manifiesta así Luz Méndez,
Directora y una de sus más antiguas integrantes, incluso trabajó desde
México con la organización: “...esa ruptura llamémosle orgánica, se dio
en el exilio y se consolida en la transición, cuando el PGT se disuelve y
la militancia del PGT se integra a URNG, las cuatro organizaciones se
disuelven y se fusionan para crear el partido URNG, eso fue lo que ter -
minó de consolidar la autonomía, porque el partido con el cual habíamos
estado trabajando digamos, en el pasado deja de existir, eso consolidó la
autonomía, pero ya se había gestado desde antes”.

Hay que recordar que la URNG se constituye como un frente unifi-
cado el 7 de febrero de 1982 (Hurtado, 1998), pero incluso después de esa
fecha, las integrantes de las diferentes organizaciones o partidos se sien-
ten identificadas siempre con él. Teniendo como mayor referente al PGT
las mujeres de UNAMG. Lesbia Gálvez una de sus fundadoras manifies-
ta respecto a esto: “...yo diría que el 80% estaba ahí [en el PGT], había
mujeres, universitarias de otros niveles pero eran fragmentos, el princi -
pal vínculo venia de ellos”. Entonces, a pesar de haberse conformado la
URNG como unidad, hay un vínculo en un primer momento con personal
del PGT, lo que provoca que este sea el referente inmediato.

La mayoría de las mujeres entrevistadas en la UNAMG ve al partido
como la vía legítima por medio del cual incidir políticamente, y además,
sienten la necesidad de implementar cambios en su interior. Eso también
lo hacen con el objetivo de cambiar las estructuras patriarcales prevale-
cientes en las instituciones, específicamente en los partidos políticos. Lo
plantea puntualmente Ada, una de sus integrantes más jóvenes: “...es im -
portante que nosotras nos podamos insertar en esos espacios de poder
patriarcal, porque si nosotras no nos insertamos, no conocemos como
funcionan, no conocemos ni las debilidades ni las fortalezas, nosotras
nunca vamos a poder transformar esos espacios y vamos a asumir siem -
pre una posición como crítica,  verdad” .

Al momento de realizar las entrevistas, algunas mujeres que no per-
tenecen a UNAMG reconocieron que la organización ha ganado mucha
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autonomía, pero eso es hasta hace poco tiempo, visualizan el compromiso
de la institución con las mujeres, pero algunas ven como costo político el
hecho de que algunas de sus integrantes estén vinculadas orgánicamente a
la URNG, costo que se traduce en menores grados de legitimidad o de cre-
dibilidad al interno del movimiento de mujeres guatemalteco, o como li-
teralmente lo expone una feminista independiente: “...estar vinculadas or -
gánicamente a un partido tiene sus consecuencias”.

Por otro lado, a pesar de reconocer como legítimo derecho tener una
doble militancia, lo ven como algo muy complicado, ya que no solo está
en juego la cuestión de espacio físico compartido en una y otra organiza-
ción, sino también lo que implica luchar por distintas reivindicaciones. Así
lo expone Luz, “...cuesta mucho lidiar con muchas desigualdades a la vez,
es difícil, no obstante lo que hay es un sentido de responsabilidad y un
sentido de identidad también”, o dicen que “...no es fácil realmente poder
compatibilizar ambas luchas, hay una primera dificultad y es de cómo se
conciben los espacios desde un lugar y otro”.

Analizando las percepciones respecto a la ciudadanía, se puede iden-
tificar que estas son similares en ambas organizaciones. Se entiende que
los derechos políticos son mucho más que ir a votar, el acto en sí, solo
constituye una parte muy pequeña del ejercicio de la ciudadanía.

En la dimensión que corresponde a los derechos civiles, las mujeres
de la UNAMG hicieron mayor referencia a las libertades individuales, pe-
ro las identificaban en el sentido de buscar y consolidar una autonomía co-
mo mujeres, como personas. Que sean ellas las que tomen sus decisiones
y no estén supeditadas a las directrices de un hombre, sea este su compa-
ñero, hermano, padre o incluso amigo. Esta autonomía trasciende lo pri-
vado y se traduce en lo público y político, más concretamente cuando se
habla de participación política y votaciones. Para esto, ellas proponen
“...promover que realmente las mujeres cuando vayan a las urnas lo ha -
gan no acarreadas como la han hecho siempre, sino que sepan decidir y
que no voten por el partido del marido, del hermano, del hijo sólo porque
ellos les dicen” (Entrevista a Ana M.).

Es decir, al buscar una autonomía en la acción, ubican las cuestiones
electorales como relevantes, aunque no las únicas. El poder de decisión es
una de las cuestiones que promueven con sus capacitaciones en la organi-
zación, en estas capacitaciones hay una preferencia hacia las mujeres ru-
rales y a las mujeres indígenas. 

En muchas definiciones se retoman dentro de la ciudadanía los llama-
dos derechos culturales, entre los cuales se ubican las formas de pensar, de
v i v i r, de vestir y de idioma (URNG, s/f: 5), lo que es más utilizado en paí-
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ses con diversidad étnica. Este último es un aspecto que se identificó cla-
ramente en el discurso de la mayoría de las mujeres entrevistadas en Gua-
temala; la inclusión de derechos culturales en el concepto de ciudadanía
fue una constante. Esta fue una diferencia respecto a  El Salvador; en las
Dignas no se presentó esta variante porque, en apariencia, no es un proble-
ma que esté presente en el país debido a que mayoritariamente la pobla-
ción es mestiza. En Guatemala la diversidad cultural, con la que conviven
22 grupos étnicos (De los cuales cuatro son los mayoritarios: k’iche’, kaq-
chikel, mam y q’eqchi’)  y donde más del 50% de la población es de ori-
gen maya (Monzón, 2002)  la situación se presenta notoriamente diferen-
te. Luz, la directora actual de la UNAMG, lo manifiesta al referirse a lo im-
portante de los derechos: “...el acceder a los derechos humanos de mane -
ra integral, no solamente a los derechos políticos y los derechos cívicos,
sino también los derechos económicos, sociales, culturales también”.

La dicotomía público–privado también se retoma como elemento im-
portante en la ciudadanía desde las mujeres. En general, definen que la
ciudadanía “...es la lucha por el acceso a esos derechos en su integrali -
dad, pero también la lucha porque se reconozca el ámbito privado en la
participación ciudadana, es decir, la participación ciudadana no sólo es
lo que ocurre de la casa para afuera, sino incluye también la manera en
que los seres humanos nos relacionamos de la casa para adentro y no
concebimos una participación ciudadana que no incluya esa esfera” (En-
trevista con Luz M.).

En la teoría feminista, se ha tratado esta temática como central y en
la UNAMG rescatan la problemática debido a la importancia que reviste
“empoderar” y concientizar a las mujeres en este aspecto, mucho más
cuando se trata de mujeres rurales o indígenas. Los derechos económicos
y sociales son incluidos también en las percepciones de las integrantes de
UNAMG, en menor medida, ya que ellas tratan de rescatar la ciudadanía
de manera integral, pero existe una claridad en cuanto al déficit de ciuda-
danía existente en las mujeres. La realidad de la sociedad guatemalteca:
pobreza, desempleo, discriminación, represión, miedo, etc, hace que el
ejercicio ciudadano tenga obstáculos en general. Tampoco esa situación
es ajena a la percepción de algunas de las entrevistadas. Tatiana, por ejem-
plo dice que “...no podemos decir siquiera que todos los hombres por
ejemplo tienen el goce de una ciudadanía plena, entonces para nosotras
las mujeres ha sido mucho más difícil, entonces empezamos primero por
reflexionar que entendíamos por esa ciudadanía y luego [analizar] como
está nuestra ciudadanía entonces en relación a la de los hombres”.
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4. Conclusiones

Antes de concretizar sobre los puntos centrales de la investigación, es
necesario analizar brevemente los contextos en los cuales se dio el surgi-
miento de ambas organizaciones. La UNAMG, a pesar de haber estado
fuera del país por un tiempo prolongado, se mantuvo vinculada con la
URNG. El hecho de haber surgido en los años ochentas la hace partícipe
de un período de fortalecimiento de la sociedad civil, dentro de un proyec-
to en construcción, en donde se esperaba ganar algo con la lucha armada.
El contexto internacional para estos movimientos es favorable en ese en-
tonces y hay países que colaboran con las causas insurgentes de América
Latina. Es decir, en el momento que surge UNAMG hay esperanzas de ga-
nar el poder por la vía de la revolución.

Las Dignas surgen en otro contexto muy diferente; recién ha caído
el muro de Berlín, la ofensiva “al tope” centrada en el área urbana del
“gran San Salvador” no ha sido exitosa y la presión internacional para
finalizar los conflictos armados es mayor. La revolución como vía para
la toma del poder está quedando atrás. Es un período de desencanto y
sentimiento de pérdida para algunas personas y grupos sociales. La or-
ganización de grupos en la sociedad civil ya no es una estrategia para
la lucha, sino como una preparación del terreno para la siguiente etapa
de paz en el país, ya no se tiene mucha esperanza en ganar la guerra por
la vía armada. 

Por otro lado, los procesos en los cuales estuvieron involucradas las
dos organizaciones retomadas en la  investigación tienen mucha relación
con la emergencia de sujetos sociales. Esta emergencia tiene la caracterís-
tica particular de realizarse en un campo predominantemente masculino y
de violencia, en donde las estructuras y relaciones de poder están clara-
mente dominadas por hombres. Debido a estas particularidades descritas,
la identidad, sobre todo la colectiva, adquiere una importancia relevante.
Fue necesario adquirir una conciencia y una identidad que las uniera co-
mo grupo, como colectivo – heterogéneo – , para que el partido se diera
cuenta que ya no tenía ninguna injerencia sobre las mujeres que antes ha-
bían sido militantes revolucionarias.

El desencanto y separación que se dio en las organizaciones seleccio-
nadas se produce en situaciones diferentes. La UNAMG tuvo un proceso
de ruptura que no ha sido clarificado debido a motivos que se presentaron
antes: muerte de integrantes, trabajo en exilio, pérdida de documentos fun-
dacionales, etc. Luego de su refundación en 1997, las cosas han cambiado
sustancialmente, ya se han firmado los acuerdos de paz y algunas de las
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dirigentes y promotoras del proceso de reconstrucción de la UNAMG es-
tán vinculadas orgánicamente a la URNG. Además, muchas de las com-
pañeras que se incorporan a la UNAMG están dentro de la estructura de
la URNG. No hay un corte radical con el partido mientras se realiza el tra-
bajo feminista, no es una ruptura “dolorosa”, ni siquiera se puede definir
categóricamente como ruptura. Se reconoce, incluso, desde la dirigencia
hasta las colaboradoras en las diferentes áreas esa opción legítima que se
tiene para militar en el partido político. Esto hace que su discurso acerca
de la doble militancia sea más “suave” hacia posturas con el partido polí-
tico, entonces la mayoría de las entrevistadas justifica su militancia parti-
daria por el hecho de que la vía legítima para realizar cambios en el país
es solo a través de los partidos políticos y además ellas creen poder inci-
dir en la estructura patriarcal y vertical del partido. 

En las Dignas este proceso de ruptura fue radical. Desde que se em-
pezó a gestar la organización por línea partidaria, hubo roces respecto a
la forma de estructurar la nueva organización. Desde un inicio hubo rebel-
día por parte de las fundadoras. Los malestares sentidos durante la parti-
cipación en el partido se vuelven comunes, hay una sensibilización colec-
tiva. La autonomía se empieza a gestar muy temprano. No quiere decir
que fue fácil; en un inicio, según las entrevistadas, era muy doloroso ver
y oír a sus ex compañeros de lucha en contra de sus ideas  y sus plantea-
mientos. La autonomía económica fue un paso importante, pero ellas re-
conocen que definitivamente la ideológica definió mucho su postura ante
los partidos políticos.

Si bien fue un proceso radical, actualmente, al igual que en la
UNAMG, hay respeto por quienes quieran pertenecer a cualquier partido
político, con la aclaración de que es una decisión personal, y que en algún
momento podría contaminar la organización. A diferencia de UNAMG, en
Las Dignas son pocas las mujeres que tienen un concepto tan “defensor” del
partido o de los partidos. De todas integrantes de la organización solo dos
están públicamente reconocidas como militantes de un partido, o al menos
están propuestas para cargos públicos. Otras, si bien creen importante reali-
zar alianzas, establecer mecanismos de apoyo con otras instituciones, creen
más en la incidencia de las organizaciones de la sociedad civil desde los mo-
vimientos sociales. Todavía algunas de ellas recuerdan lo difícil que fue tra-
tar con el partido durante la separación. Este es un elemento muy importan-
te para entender por qué la gran mayoría de ellas no están vinculadas org á-
nicamente a ningún partido, siendo que en muchas de las luchas se coinci-
de con el FMLN, ya que tampoco se ha dejado de lado la consciencia ad-
quirida antes y durante su participación en la lucha armada.
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Tanto las Dignas como UNAMG reconocen un concepto de ciudada-
nía construido desde las luchas de las mujeres, donde se han ganando espa-
cios que antes no se tenían – dado que no son concesiones – y se reivindi-
can otros en las estructuras de poder existentes. Durante todo el proceso que
han vivido como militantes de un partido revolucionario y como militantes
feministas, han surgido acciones concretas, eventos, encuentros, etc., que
han potenciado la defensa y construcción de una ciudadanía desde esta pers-
pectiva particular. Un evento muy importante, no solo para ellas, sino para
los propios procesos nacionales, ha sido la firma de los acuerdos de paz. Pa-
ra cada país han sido situaciones diferentes, en su contexto, en la negocia-
ción misma y en los resultados. Estos últimos tienen que ver con condicio-
nes concretas de las mujeres luego de pasar a tiempos de paz.

Para la UNAMG los resultados obtenidos en los acuerdos de paz se
visualizan como una experiencia confortable, como un logro importante.
De hecho, no es común ver que en acuerdos de esa envergadura se incor-
poren demandas específicas para las mujeres. El hecho de haber involu-
crado a una mujer en las negociaciones al más alto nivel sin duda influyó
mucho4, y esta compañera es la que luego se vuelve la principal dirigen-
te de UNAMG. La organización del “sector mujeres” en la Asamblea de
la Sociedad Civil fue un elemento importante y que pesó mucho, ya que
no había un movimiento de mujeres tan sólido en el momento de las ne-
gociaciones, entonces ese espacio fue verdaderamente necesario. Luego
en los acuerdos concretos, se tocan temas de peso: acceso a tierras, no dis-
criminación para las mujeres, especialmente las indígenas, elaboración de
propuestas de leyes contra la  violencia en las mujeres, etc. 

Finalmente, la creación de un Foro Nacional de la Mujer, como espacio
de verificación de los acuerdos y de elaboración de propuestas, culminó un
proceso bastante organizado y con mucha participación de mujeres de dife-
rentes sectores; las mujeres indígenas organizadas constituyeron un sector de
mucho peso y presión. Todos estos elementos hacen que la percepción de
ciudadanía sea retomada por las mujeres como un concepto de lucha, con un
contenido relacional, integral y de importancia real en el nuevo contexto de-
mocrático guatemalteco. Lo preocupante, sin embargo, es su cumplimiento.
Siete años después de firmados los acuerdos, ya que aún están en trámites
para el cumplimiento de algunos acuerdos, como el de la ley para prevenir y
sancionar el acoso y hostigamiento sexual contra las mujeres, que al momen-
to de realizar las entrevistas estaba en proceso de aprobación.

4. La Directora de UNAMUGT fue la única mujer en la Comisión negociadora de
alto nivel.  
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En el caso de las Dignas existe un sentimiento menos optimista y en el
cual se percibe un malestar respecto a la forma de negociación de los acuer-
dos de paz y los resultados de estos. Para algunas entrevistadas, independien-
temente de los beneficios para las mujeres, la firma lleva un bienestar para
todo el pueblo salvadoreño. Para otras la firma fue una burla para las muje-
res, prueba de eso fue la reacción que se manifestó desde una parte del mo-
vimiento de mujeres al firmarse los acuerdos, publicaron una hoja en blanco
para ver lo que se había ganado desde las mujeres en los acuerdos de paz. 

Si bien el movimiento de mujeres en El Salvador era embrionario, las
autoridades que negociaron tampoco se preocuparon mucho por diferen-
ciar aspectos sustantivos respecto a las mujeres. No hubo esta visión ni si-
quiera de las mujeres que participaron en el proceso. No hubo un espacio
de coordinación y generación de propuestas y demandas como sí se tuvo
en Guatemala. Teniendo este precedente ha sido más difícil poner en dis-
cusión algunas demandas que siendo firmadas en los acuerdos hubiera po-
sibilitado mayor fluidez.

Los ejes articuladores de una ciudadanía desde las mujeres son varia-
dos en las percepciones de las entrevistadas, algunas manifiestan que lo
central es el derecho a la palabra, para otras es necesario desarrollar gra-
dos de autonomía para ir construyendo una ciudadanía desde y para las
mujeres, mientras que en otra visión se observa al cuerpo como eje cen-
tral del cual partir para una definición y construcción de ciudadanía. Fren-
te a estas posiciones, las visiones reduccionistas de derechos políticos co-
mo centrales quedan en el pasado. Se tiene claro que la ciudadanía es un
concepto importante en la actualidad, toda vez exista una apropiación de
este concepto, así como una transformación, construcción y ejercicio en
el cual se tengan oportunidades al igual que los hombres. Está claro que
dentro de esta definición, la consolidación de la paz fue un aliciente, pe-
ro en el sentido de que luego de la firma de los acuerdos se propició un
espacio para organizarse; muchas de las organizaciones que conforman el
actual movimiento de mujeres en El Salvador nacen durante o después de
este proceso, lo que significa que no todo fue negativo, ya que esta orga-
nización propicia formulación de propuestas y demandas. Incluso, la crea-
ción del Instituto Salvadoreño para el Desarrollo de la Mujer surge bajo
esta presión, junto al ambiente internacional a favor de las mujeres, prin-
cipalmente por los compromisos adquiridos en la conferencia mundial en
Beijing, constituyéndose la creación de este instituto en un paso impor-
tante para el país, ya que obliga al Estado a tomar responsabilidad, inde-
pendientemente de que el nuevo ente cumpla o no a cabalidad la función
para la cual fue creado.
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des determinadas; el tercero, el territorio como lugar de creación cultural
donde se expresan estos grupos de jóvenes; y en cuarto luga,r el género,
como interacción social marcada desde la simbolización del sexo de cada
persona dentro de la composición de las escenas.2

1. ¿Cómo recolectamos esta información?

Para obtener información sobre las dimensiones de este fenómeno re-
currimos a Radio U, emisora del sistema de medios de comunicación de
la Universidad de Costa Rica. Esta radiodifusora, de corte juvenil, es un
lugar de observación privilegiado para la música popular juvenil costarri-
cense, debido a que es la única que apoya y da difusión al rock nacional
con un trato igualitario a todos los grupos que lleven material grabado a
sus oficinas. El resto de radioemisoras (como 979 Conexión o 103) privi-
legian a los pocos grupos que han firmado con alguna casa disquera, lo
cual, como veremos más adelante, da cuenta de un grupo mucho más re-
ducido de artistas. Además de ello, Radio U transmite un exitoso progra-
ma llamado “Punto de Garaje”, dedicado enteramente a la difusión del
rock nacional (anunciar conciertos, material nuevo, entrevistar grupos,
etc.), los productores de este espacio llevan listas, tanto de los  radioescu-
chas como de los conciertos que anuncian, la cuales se utilizaron como
material cuantificable. Así que nos pareció que si queríamos encontrar da-
tos generalizables acerca de la globalidad del fenómeno, estos podían es-
tar en esta radio. 

Para obtener esta información, elaboramos tres bases de datos en el pro-
grama SPSS con cifras de dos fuentes: por un lado, la discoteca de música
nacional que posee Radio U, y por otro, las listas de los participantes en las
rifas y los conciertos que se anuncian en el programa “Punto de Garaje”.

La primera base contiene las 1,184 canciones de música nacional
existentes en Radio U desde sus inicios en 1994 hasta febrero del 2003,
cuando realizamos la recolección. De ella quisimos obtener las tendencias
generales de la música joven y popular que se interpreta en Costa Rica.
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2 Extrajimos estas dimensiones materiales de la clasificación que hacen. Por un lado,
Feixa en su descripción de tribus juveniles y por otro Margulis y Urresti en su tra-
bajo acerca de la definición de la juventud (el segmento acerca de la escena como
tal es elaboración nuestra). Para ellos los elementos determinantes de las identidades
juveniles son: la generación, el territorio, el género, la clase social y la etnia.
Desgraciadamente, la variable étnica y la clase social han quedado fuera de este
análisis por falta de datos con los cuales aclarar estas categorías (Feixa, 1999: 105 y
ss) (Margulis y Urresti, 1998: 29).
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Por ejemplo, quisimos responder preguntas como: ¿cuántos grupos se
encuentran en la discoteca?, ¿qué géneros musicales interpretan?, ¿si
graban de forma independiente o tienen un sello disquero?

La segunda base de datos refiere a140 conciertos realizados entre
mayo del 2002 y principios de marzo del 2003. Obtuvimos la informa-
ción de un registro que lleva el programa “Punto de Garaje” acerca de
los conciertos que se anuncian. Al respecto, debemos apuntar que exis-
ten varios factores que relativizan la validez estadística de los datos  ob-
tenidos en esta base:

a) Para empezar, la práctica más importante que realiza la escena
son los conciertos, son los rituales que mantienen viva esta for-
ma de expresión juvenil; fuera de los conciertos no hay sitios de
reunión donde se congreguen tantos artistas y público para ma-
nifestar tan claramente su identidad (Zúñiga, 2004). 

b) Además de esto, la singularidad del programa “Punto de Gara-
je” y su disposición a difundir y promocionar las actividades del
rock nacional de forma irrestricta, y en su contraparte la necesi-
dad de los músicos de anunciar estas actividades de forma ma-
siva y la falta de espacios en medios masivos de comunicación
para realizarlo, hace que en Radio U confluyan buena parte de
los anuncios de conciertos.

c) Pese a esto, también consideramos que los datos pueden tener
más representación de actividades dentro del Valle Central
(Alajuela, San José, Heredia y Cartago) donde Radio U tiene
una mejor emisión de su señal.

Esta base nos permitió tener acceso a información como: el lugar
donde se realizan, la provincia del país donde se llevan a cabo, el núme-
ro de bandas que toca en ellos y el horario en que se realizan.

La tercera de las bases de datos se realizó con el registro de las lis-
tas de participantes en las rifas diferente material (discos, entradas a con-
ciertos, camisetas, etc.) del programa “Punto de Garaje” del 15 de mayo
del 2002 al 5 de marzo del 2003. Estas listas poseían datos acerca de la
edad, el sexo y el lugar desde donde llamaban estos, por lo cual en esta
base pudimos corroborar la representación geográfica de las provincias
del país donde escuchan el programa; asimismo, obtuvimos datos acerca
de la distribución género de los participantes, y los grupos de edad de es-
tos. Esta información nos puede dar pistas acerca de las características de
la población que escucha música nacional en tanto su composición.
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No debemos olvidar que las listas de rifas y conciertos son el mate-
rial inicial para realizar estas dos últimas bases; estas se cuantificaron co-
mo datos, pero no fueron diseñadas como tales; es decir, la forma de reco-
lección de los datos no fue en función de nuestra investigación, lo cual ha-
ce que el manejo de los datos deba ser delicado para hacer las afirmacio-
nes valiosas respetando las limitaciones de los instrumentos.

Esperamos que la explicación de estos cuadros y gráficos clarifiquen
las preguntas acerca de la dimensión (de la escena, geografia, etaria y de
género) de la actividad de identidades juveniles en nuestro país.

2. ¿Qué es una escena de música nacional?

Empecemos por el principio: ¿qué es una escena de música nacional?
este término se utiliza dentro del ambiente musical para denominar el con-
glomerado de personas que se encuentra activo en la música juvenil y po-
pular. Forma parte de la escena los grupos, los seguidores de estos, los
programas de música, etc. Pero la escena no son ellos en sí mismos, sino
ellos como sujetos que activan el movimiento musical. La escena se vive
en los conciertos que se realizan, entrevistas, los bares donde se escucha
música nacional, etc. Son una serie de actividades que hacen que la músi-
ca se viva, de acuerdo con los rumbos que le den los actores que se en-
cuentran en ella.

La doble dimensionalidad que afecta la música rock, producto de la
introducción de la reproducción masiva por parte de la industria cultural a
través de la tecnología, también afecta las escenas musicales, las cuales se
dividen en dos espacios de difusión. El primero que podríamos llamar su-
perficie cultural y el segundo subterráneo. La diferencia fundamental en-
tre estas dos dimensiones de las escenas musicales es la distribución de los
productos culturales. En la parte de la superficie existe un tránsito fluido
de propuestas, mediatizado y enlatado según los dictámenes de las tenden-
cias del mercado (gustos musicales, edades de los interlocutores, sondeos
de preferencias, etc.). Esta distribución está a cargo de las compañías dis-
queras y las grandes industrias de la música en general (revistas, calcoma-
nías, posters, etc). 

Por el contrario, la dimensión subterránea se caracteriza por tener un
tipo de difusión de los bienes culturales más artesanal; por lo general, los
grupos no se encuentran con ninguna compañía disquera, ni se les pone
atención a las tendencias del mercado. La distribución de la música se ha-
ce en circuitos más íntimos (no por ello más cercanos) a los grupos. Ge-



neralmente, no se encuentran en tiendas, sino en los conciertos de las ban-
das o mercados informales o páginas web de los colectivos interesados en
esta propuesta cultural.

Por lo general, los grupos inician interpretando sus temas en el cir-
cuito subterráneo (sobre todo en escena tan escasas de compañías disque-
ras como Costa Rica), y realizan un tránsito hacia la dimensión de la su-
perficie de la cultura, según las firmas que realicen con las multinaciona-
les de la cultura. Ahora bien, la división no es absoluta ni tajante, debido
a que no todos los grupos subterráneos que firman con compañías disque-
ras se entregan al mercado musical pasivamente. En este plano resaltan
los casos de Maldita Vecindad y los Hijos del Quinto Patio en México o
el Guato en Costa Rica, los cuales, a pesar de haber firmado con una com-
pañía disquera, no han renunciado a las letras beligerantes y temáticas
propias.

Las escenas son altamente variables, de acuerdo con las circunstan-
cias históricas, sociales, políticas y económicas que cada uno de los acto-
res esté viviendo. Podríamos decir que experimentan contracciones o di-
versificaciones según el momento histórico que viven. Esta tendencia
queda evidenciada en el artículo de Urteaga (2002: 35 y ss) acerca de la
historia de rock mexicano. La autora describe los diferentes momentos en
que la escena de rock ha sido reprimida por motivos políticos y en conse-
cuencia ignorada por las disqueras; por ejemplo, en las agitaciones políti-
cas que siguieron a la matanza en la Plaza de las Tres Culturas en 1968.
En estos momentos la escena mexicana experimenta contracciones, en las
cuales se repliegan hacia el movimiento subterráneo, los grupos de dife-
rentes géneros se unifican en los conciertos y las redes de distribución
musical se movilizan hacia la informalidad. Por el contrario, los momen-
tos en que se vive un clima de tolerancia política, una aceptación por par-
te de las compañías disqueras, como a partir de la explosión de populari-
dad protagonizada por el grupo Caifanes los años noventas; la escena se
diversifica, cada género musical hace actividades diferenciadas de los
otros, se abren bares nuevos, se participa en la esfera pública y se profe-
sionaliza la producción, venta y distribución de material discográfico. Es-
to sume a los movimientos musicales en diferentes acciones de repliegue
o expansión, dependiendo de los momentos que viva determinada escena.
Para la mejor comprensión de estos elementos, hemos preparado un grá-
fico que trata de explicar la unión de estos conceptos.
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Ahora bien ¿cuánto compromiso poseen las compañías disqueras con
la música joven costarricense? definitivamente ínfimo, el 73,5% de la mú-
sica que estaba grabada en Radio U se realizó de forma independiente. Es
d e c i r, que ninguna disquera apoyó la grabación, edición, “masterización” o
distribución de las tres cuartas partes de los discos de música nacional. Es-
te dato nos habla de una escena que se mueve con recursos propios, cosa
que debe implicar por un lado un nivel alto de dificultad en la producción
de material, pero por otro libera a los grupos de la coacción musical o te-
máticas de las disqueras. Esto último podría traducirse en una mayor liber-
tad para la proposición de temas políticamente beligerantes o bien en la ex-
ploración de ritmos que no necesariamente garantizan un éxito comercial,
lo cual caracteriza una escena que se mueve mayoritariamente en el ámbi-
to subterráneo.

Por parte de las compañías disqueras es Sony Music la que encabeza
la lista de apoyo a la música nacional con un 7,5% de los discos grabados,
la sigue la empresa DDM con un 5,4%, luego una Marsol Records con 5%,
y Primera Generación Records con un 2,6%. El resto de empresas: Usted y
yo producciones, BMG, Master Blaster producciones, ASC producciones,
Jákamo Music Productions, Rasspring Productions, Producciones D Mon-
ge y Universal Music están entre 1,4% y 0,1%, es decir, una ínfima presen-
cia en el material grabado en la Radio.

La gran cantidad de música grabada de forma independiente, se co-
necta con la informalidad con la que los discos se presentan en la radio.
Este dato se soporta en que un 30,6% de  los discos ni siquiera tienen año
de grabación. Por otro lado, pudimos obtener este dato del 69,4% del ma-
terial el cual presentamos en el siguiente cuadro:

Cuadro 1
Distribución de discos existentes en Radio U, 

según año de grabación
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Fuente: Elaboración propia con datos recolectados en Radio U durante enero y febrero del
2003.

Año Cantidad de discos

1994 23
1995 21
1997 110
1998 86
1999 93
2000 149
2001 112
2002 190



Podemos ver cómo la producción de discos ha tenido un crecimiento
sostenido, a partir de 1995, donde se pasa de 21 discos a 110 en 1997 a
partir de entonces se mantiene alrededor de los 86 y los 150 discos entre
el 98 y el 2001. Para el 2002 experimenta otro repunte hasta llegar a los
190 discos. Hay un ascenso en la producción musical que nos podría es-
tan hablando de una escena en expansión. Como lo explicamos al princi-
pio, puede que esto se deba a un clima de tolerancia política en el país res-
pecto de estas manifestaciones culturales y además a un auge económico
que han experimentado estos grupos musicales, lo cual le permite a la es-
cena expandirse y fragmentarse. Ahora bien, esta tendencia hay que to-
marla con prudencia, recordando que hay un 30,6% de los discos a los
cuales no se les pudo determinar el año, por lo que estas cifras no son ab-
solutas; por ejemplo podríamos interpretar que varios de los discos que se
grabaron en 1996 estén dentro de este porcentaje del cual se desconoce la
fecha de grabación. 

Por último, nos referiremos a los géneros musicales interpretados en
los discos de música nacional. Identificamos en total 21 géneros musicales
que van desde el p o p hasta el metal; es decir, recorren todo el espectro de
la música ro c k (p u n k, h a rd core, alternativo, gótico, etc.). Además de ello,
nos encontramos ritmos fuera de la tradición de ro c k como el s k a o el re g -
g a e ro o t s, más apegados a la tradición de la música re ggae, o bien inter-
pretaciones de la música latinoamericana como a cumbia o variaciones
acerca de la música electrónica (véase cuadro N.º 2).
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Cuadro 2
Géneros musicales presentes en la discoteca de música 

nacional de Radio U de 1994 a 2003

La gran cantidad de géneros interpretados da cuenta de gran cantidad
de tradiciones musicales que influencian la escena de música nacional.
Esto implica identidades y sensibilidades musicales disímiles, que juegan
un papel en las interpretaciones de las canciones y la vivencia cultural que
cada grupo tiene de su música. Por ejemplo: el género gótico con sus raí-
ces en la Inglaterra de los años ochentas, difiere enormemente de la cum-
bia como ritmo tradicional colombiano, lo cual se traduce en tradiciones
y prácticas diferenciales en la música y las identidades juveniles.

Hemos expuesto hasta acá las cuatro características encontradas en la
escena de música nacional: es amplia tanto en la cantidad de grupos que
la interpretan como en la cantidad de géneros que son interpretados y
reinventados; es independiente e informal; crece a pesar del rechazo de
las disqueras y es diversa, pues en ella convergen géneros disímiles y
mestizos. Pasemos ahora a las características generacionales que marcan
a los actores dentro de la escena nacional.
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Género Frecuencia Porcentaje

rock clásico
metal
ska
pop
hard core
electrónico
hard rock
alternativo
reggae roots
punk
rock fusión
balada
rock experimental
acústico
gótico
ska punk
blues
hip hop
cumbia
funk
otros
Total

194
143
132
117
97
76
73
52
49
38
34
22
18
18
17
16
11
5
4
3
14
1133

17.1
12.6
11.6
10.3
8.6
6.7
6.4
4.6
4.3
3.4
3
1.9
1.6
1.6
1.5
1.4
1
0.4
0.4
0.3
1.2
99.9

Fuente: Elaboración propia con datos recolectados en la discoteca de Radio U.





Esta generación nació en una Costa Rica que concretaba un proceso de
conurbanización iniciado en los años sesentas, donde se ahondan las bre-
chas entre las clases sociales. Por un lado, las diminutas casas de los barrios
m a rginales en las periferias de San José; por otro, los barrios exclusivos
abstraídos de la realidad social y encerrados en sus propias realidades her-
méticas, vigiladas celosamente por dispositivos de seguridad.

Ha crecido en medio de un proceso de neoliberalización de la socie-
dad a través de la aplicación de los Programas de Ajuste Estructural, lo
cual ha modificado el espacio urbano donde están centralizadas la mayo-
ría de las actividades del país. El incremento en la cantidad de vehículos
y el estrechamiento del espacio para los peatones ha expulsado de la lógi-
ca urbana a los ciudadanos, haciendo del espacio de las ciudades un lugar
de difícil habitación y tránsito.

Paralelo a ello, el proceso ha devenido en la apertura de inmensos
malls, donde se trasladan las principales actividades de socialización, las
cuales giran principalmente en torno del consumo, creando así una fusión
entre las características cualitativas del consumo y el desarrollo de las di-
ferentes identidades sociales. En el caso específico de la juventud, estas
generaciones han experimentado la creciente influencia de la industria
cultural en la programación del gusto.

Esta gran influencia de la industria cultural ha sido nutrida por una
mayor conexión transnacional con el devenir de los años noventas, las
compañías de cable y el acceso a internet. Lo cual ha permitido a jóvenes
de clases medias y altas costarricenses un vínculo con la iconografía cul-
tural del creciente proceso de globalización económica.

En otro orden de cosas, las relaciones de género se han visto radical-
mente transformadas a partir del progreso de las reivindicaciones feminis-
tas a partir de los años ochentas. Elemento que ha incluido el ingreso de las
mujeres al mercado laboral, provocando un cambio en los patrones de fa-
milia nuclear en la vida cotidiana. El ingreso estas nuevas formas a la vida
cotidiana (unión libre, empleo femenino, control de la natalidad, etc.) devi-
no en una sociedad más liberalizada respecto de los patrones conservadores
(matrimonio, amas de casa como el ideal de mujer, ausencia de control de
la natalidad) que predominaron anteriormente.

Por último, tenemos que esta generación ha visto de la mano del as-
censo del neoliberalismo, la “derechización” de la izquierda otrora radi-
calizada. Además de un proceso de desencantamiento político con institu-
ciones como los partidos políticos, o el Estado. 

Esto último se refleja en los continuos ataques a la institucionalidad
política que poseen las letras de algunos de los grupos de rock nacional.
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Los cuales elaboran metáforas acerca figuras sociales como la del político
o los policías, relacionándolos siempre con abuso de poder, utilización de
c a rgos en beneficio propio, enriquecimiento ilícito, etc. (Zúñiga,
2004: 85 y ss). 

5. Territorio: expansiones y negociaciones

El territorio es una relación tensional y compleja en la cual los suje-
tos que habitan cierto espacio físico se apropian de él, de manera que es-
te es reproducido según sus pautas en el imaginario social. Según (Feixa,
1999: 95-57), este es uno de los elementos determinantes de las identida-
des juveniles, el territorio, junto con las transformaciones del tiempo son
las formas de apropiación simbólicas mediante las cuales se asegura la su-
pervivencia cultural de estas agrupaciones. Los datos que hemos recolec-
tado no aluden exactamente al territorio, sino a los lugares donde se desa-
rrollan estas territorialidades. A continuación señalamos las dimensiones
del impacto de estas culturas y algunos lugares específicos donde hemos
determinado que se pueden desarrollar.

Generalmente, cuando se proponen estos temas, se cree que se habla
de agrupaciones juveniles urbanas únicamente; sin embargo, los resulta-
dos que han arrojado los gráficos hablan de un fenómeno que tiene pre-
sencia en todo el país. Si bien es cierto con una mayor influencia en el Va-
lle Central, no hay que perder de vista los porcentajes que indican presen-
cia en otras zonas del país.

El gráfico N.º 2 muestra la distribución de los conciertos realizados
según la provincia. Como mencionábamos, si bien San José encabeza la
lista con casi 80 de los 140 conciertos, creo que habría que prestarle cier-
to nivel de atención al hecho de que haya conciertos prácticamente en to-
das las provincias del país. Esto nos puede llevar a pensar que el fenóme-
no no necesariamente tiene que estar restringido a la ciudad y que invade
territorios disímiles en todo el país. 
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Para la comprensión del alcance nacional de este fenómeno, creo que
podemos proponer las dimensiones del país. La porción pequeña de Cos-
ta Rica en términos geográficos, permite que las emisoras de radio pue-
dan, con relativa facilidad, tener un alcance nacional. Esto ocasiona que el
programa “Punto de Garaje” pueda ser escuchado en todo el país; sin em-
bargo, las provincias de mejor recepción siguen siendo las más cercanas a
San José

Cuando investigamos acerca de la representación de las llamadas se-
gún los lugares específicos (cantones o barrios) (Véase cuadro N.º 3) de
donde llamaban los participantes en las rifas de Punto de Garaje, los can-
tones con más representación resultaron ser: Zapote, Guadalupe, Desam-
parados, Coronado y Aserrí. Este dato debe ser matizado tomando en
cuenta que los demás porcentajes estaban sumamente distribuidos, pocos
lugares alcanzan el 1% en la muestra, lo cual crea una categoría de “otros”
de casi un 45% y además que un 23% de los participantes no dieron el da-
to de donde llamaban exactamente. Sin embargo nos parece importante
destacar, este conjunto de barrios urbanos donde se podría encontrar algu-
na densidad territorial de identidades juveniles.

Cuadro 3
Distribución de las llamadas según lugar de procedencia

En el ámbito micro podemos explorar algunos de los lugares predilec-
tos para el desarrollo de estas territorialidades y los horarios de realiza-
ción. En los gráficos números 4 y 5, podemos observar las horas y los lu-
gares que se privilegian los colectivos para la realización de estas activi-
dades. Los conciertos se desarrollan en bares mayoritariamente; sin em-
bargo otros locales preferidos para estas actividades son teatros, los salo-
nes, los gimnasios de los colegios y las discotecas. 
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Fuente: Elaboración propia con el registro de rifas de “Punto de Garaje”.

Lugar Personas Porcentajes
Zapote 249 6.3
Guadalupe 221 5.6
Desamparados 317 8.1
Coronado 224 5.7
Aserrí 233 5.9
Otros 1752 44,9
No hay información 9 2 1 2 3 . 5
To t a l 3 9 1 7 1 0 0





6. Género: tarima masculina, público mixto

Las identidades juveniles se han desarrollado históricamente en un
ámbito predominantemente masculino, quedando las mujeres recluidas al
hogar y a las relaciones sociales clásicas (Feixa, 1999: 90; O´Brien,
1999). Sin embargo, esta tendencia se puede estar modificando en el con-
texto de cambio cultural costarricense donde emergen las mujeres como
actoras sociales.

La participación en la escena según la vivencia del género tiende a di-
ferenciarse si se le analiza desde dos ángulos: el primero, los grupos que
realizan la música, donde el dominio es eminentemente masculino, y el
segundo, el público que paga para ir a los conciertos, donde, como vere-
mos, podemos encontrar una participación un poco más equitativa aunque
siempre con predominancia de lo masculino.

La escena de música popular juvenil costarricense ha estado, desde su
creación, alimentada por grupos compuestos por hombres, son pocas las
mujeres que han incursionado en la elaboración de música rock o reggae.
Esta escasa participación es resaltada por un artículo del periódico La Na -
ción, el cual hace mención a que el único grupo compuesto únicamente
por mujeres que existió en los últimos cuatro años. Es una, banda punk
que data de 1999, llamada Sin Lucro, la cual se desarticuló rápidamente
(Fernández, 2003).

En este artículo, al mismo tiempo se rescatan algunas percepciones
de las pocas mujeres que en la actualidad se encuentran realizando músi-
ca rock, las cuales reflejan la realidad de una tarima dominada por los
hombres. Por ejemplo: “...uno tiene que esperar que le digan cualquier
cosa y, de fijo, hay que ponerle3 el triple para ser aceptada pues mientras
a los hombres solo se les juzga como músicos, a nosotras nos ven prime -
ro como mujeres”, afirma la bajista de una banda rock llamada “Nada”
(citada por Fernández, 2003). Este rechazo se puede entender mejor cuan-
do se menciona un imaginario donde las mujeres que realizan música, in-
cursionan en ambientes más “pop” o “tropicales”, donde predominan las
ropas ajustadas y las canciones melosas, pero es exigua su incorporación
en ambientes como la escena rock. Como afirma la baterista de 16 años de
una banda hardcore: “...cuando uno le cuenta a la gente que está en un
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3 “hay que ponerle” : es una expresión costarricense que significa emplear una gran
cantidad de esfuerzo en una tarea.



grupo, muchos se creen que es algo al estilo Buba4 y que hacemos coreo -
grafías, pero nunca se les ocurre que podemos hacer rock” (citada por
Fernández, 2003).

La hegemonía varonil en los escenarios se deja ver en las letras de algu-
nas de las canciones de los grupos que hemos analizado. Existe una interpre-
tación de la mujer como objeto, muchas veces como elemento constitutivo de
la diversión como lo veremos en el caso de Mekatelyu5, o bien como ese ob-
jeto de deseo que ha partido y se extraña. Se identifica a la mujer con las re-
laciones amorosas o bien con elementos festivos. Como ejemplos hemos se-
leccionado dos canciones, una de El Guato y otra de Mekatelyu que ilustran
esta tendencia de visión del género femenino:

Ven dime traicionera que si regresarás.
Sé que no fue tu culpa. Fue el vino y nada más.
Aunque no parezca yo te voy a aceptar
Lo creas o no lo creas no te puedo dejar.
(Canción: La de amor (Traicionera). Grupo: El Guato. Disco: La-
mentico. Año: 2002 )
25 cañas6 en la calle iba a encontrar
con eso iba al cine y después iba a monchar7

Iba a playa, güilas 8 y algo para fumar...
(Canción: 25 cañas. Grupo: Mekatelyu. Disco: Entre Raíces. Año
2002).

Sin embargo, en el público todo es distinto. La participación de mujeres
que pagan los conciertos, que escuchan la música nacional y que reproducen
su mensaje es bastante más alta, aunque todavía no adquiere la paridad con
los hombres. Esta realidad queda reflejada en el gráfico N.º 3 en donde las
llamadas al concurso por las rifas en “Punto de Garaje”, ubican aproximada-
mente una proporción 60%-40% hombres y a mujeres.
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4 Las chicas Buba: fue un grupo de pop compuesto únicamente de mujeres, nacido de
un “reality show” que se realizó en el medio televisivo nacional. En este grupo pre-
dominaba el uso de coreografías en los conciertos, la ropa ajustada y canciones, a de-
cir verdad, sin mucho sentido.

5 En el caso específico de los grupos de reggae roots donde se encuentra Mekatelyu,
esta exclusión de las mujeres tiene un fundamento, además del contexto machista de
la escena, en la identidad rastafarian que se encuentra apegada en muchos de los tér-
minos a la misoginia cristiana. 

6 Cañas: Vocablo utilizado como sustituto de “colones”.

7 Monchar: verbo utilizado en el lenguaje popular como sustituto de comer.
8 Güilas: forma despectiva de llamar a las mujeres jóvenes.





Como podemos ver las mujeres entre los 25 y 28 son apenas un 19,
3% del estrato de edad, mientras que los hombres simbolizan un 80,7 %
de las llamadas, en el caso contrario, en el estrato más joven de los 13 a
los 16 años el porcentaje es casi equitativo entre hombres y mujeres
(53,3% y 46, 7 % respectivamente).

Estos datos nos llevan a sugerir como hipótesis que la feminización
de la escena; es decir, que la cantidad de mujeres aumenta con el pasar de
los tiempos, de manera que logran una mayor inclusión. Podemos suge-
rir que esto es un efecto directo de la diversificación, mediante la cual se
adquiere mayor tolerancia política por parte de la sociedad, y con ello de
los censores, como padres o maestros. Los censores entonces pueden tor-
narse permisivos respecto de las restricciones del ámbito de lo privado,
donde generalmente se ven constreñidas las mujeres. Esto puede provo-
car una mayor asistencia de las mujeres a este tipo de identidades y de
eventos, propios del ámbito de lo público.

7. Conclusiones

Al final de este artículo esperamos haber demostrado que la escena
de música nacional es más amplia de lo que nuestro incrédulo interlo-
cutor tenía en mente al principio. Hemos evidenciado cómo los grupos
musicales forman parte de una escena diversa, que se desarrolla en el
ámbito de lo subterráneo, bajo la mirada indiferente de las compañías
disqueras. Una escena que, a pesar de las limitaciones económicas, tie-
ne presencia en todas las provincias del país, tanto en conciertos como
en público que la apoya, especializándose en el contexto de cantones ur-
banos y amoldándose a la infraestructura de todo el país. Podemos afir-
mar de ella que la participación de las mujeres ha ido creciendo con el
pasar de los años, pero hasta el momento confinadas al espacio del pú-
blico y con una gran dificultad de incorporación o de conformación de
grupos musicales.

Los datos nos permiten lanzarnos hacia una visión de la escena que
se encuentra en proceso de diversificación, con el aumento de los discos
al pasar de los años, la gran cantidad de géneros musicales interpretados,
la representación nacional, y la feminización, entendida como un aumen-
to de la incorporación de las mujeres al ámbito de la música popular ju-
venil. Esto, como lo vimos, implica un clima de tolerancia política y un
aumento de la visibilización a través de medios masivos de comunica-
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ción9, lo cual lleva a los grupos musicales al plano de la superficie cultu -
ral, desde el cual la proyección hacia la sociedad se torna más evidente y
por tanto más directa. Además de ello, estos datos dan cuenta de una di-
versidad creciente de identidades juveniles en nuestro país que emergen
de la mano (y como expresión) de estos movimientos musicales. Por todo
esto consideramos de fundamental importancia prestar atención a esta
subjetividad emergente, por medio de la cual podremos vislumbrar cuales
son las perspectivas de sociedades (pasadas, presentes y futuras) que sim-
bolizan estos grupos de jóvenes y cómo estas nacen en y a la vez influen-
cian la Costa Rica en la que vivimos.

Esperamos que este esfuerzo funcione como un paso inicial hacia es-
tudios de más profundidad acerca del uno de los temas más relevantes y
menos estudiados en los patrones de socialización de las poblaciones jó-
venes en la actualidad: el relacionamiento a través de la música y la crea-
ción de identidades juveniles.
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9 Debemos anotar que, para el caso costarricense, no se cumple una de las caracterís-
ticas que señalamos como parte del fenómenos de visibilización de las escenas de
música nacional: el apoyo de las disqueras. Lo cual no ha sido escollo para el mer-
cado emergente de música popular juvenil que ha crecido a pesar de ello, tal vez en
próximos años podamos observar un compromiso más fuerte por parte de las compa-
ñías disqueras a medida que el movimiento musical se vuelve más grande y por tan-
to más rentable.
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Por eso es importante señalar que la estructura del libro permite com-
prender la articulación entre las diversas dimensiones comprometidas en
el proceso de transformación que caracteriza a Centroamérica desde los
años sesentas, proceso que se inaugura con el esfuerzo de integración, has-
ta inicios de la década 2000, como primera etapa de la inserción en la glo-
balización. El primer capítulo nos conduce a una valiosa reconceptualiza-
ción crítica tanto de la globalización, como de las interacciones entre esta
nueva etapa histórica del capitalismo y las condiciones específicas del de-
sarrollo que se presentan en Centroamérica.

En los capítulos siguientes se desarrolla un análisis documentado y
minucioso sobre las transformaciones en Centroamérica, al tiempo que se
perfilan las principales tendencias hacia su inserción en los procesos de
transnacionalización emergente ya desde los años sesentas y setentas. En
efecto, entre los capítulos dos y cuatro se encuentra el núcleo central del
análisis histórico y empírico de este proceso. De ellos se desprende que los
conflictos y transformaciones que sacudieron a la región entre los setentas
y los noventas fueron una parte sustantiva de ese proceso hacia su articu-
lación al sistema global. Entre las cuestiones centrales de la temática tra-
tada se distingue la dinámica asociada a la crisis oligárquica y al auge de
los movimientos insurgentes y revolucionarios. Esa crisis sirvió de preám-
bulo a una reestructuración de clases en la región, que se expresó en el
protagonismo hegemónico de las fracciones vinculadas al capital transna-
cional (que resultaba de la recomposición oligárquica), la emergencia de
nuevos grupos y la reconfiguración de las relaciones de la sociedad civil.
La reestructuración de Centroamérica ha sido un proceso amplio, que jun-
to a las reformas iniciadas décadas atrás se extiende hasta la transnaciona-
lización del mercado, de la sociedad civil y del Estado, con otras expresio-
nes como la privatización, la descampesinización, nuevas relaciones labo-
rales, y la migración transnacional.

Por último, el capítulo quinto trata sobre las contradicciones que el
capitalismo global refleja en su dinámica en Centroamérica, así como la
problemática relacionada con la sostenibilidad y el surgimiento de nuevas
expresiones de exclusión y conflicto social. La exclusión ya no tiene solo
un carácter de clase, sino también adquiere otras formas, como la exclu-
sión territorial o el desarraigo propio de la migración, o bien la exclusión
de género, la étnica o entre grupos etarios.

En dicho marco también ha concurrido una reestructuración de los
movimientos sociales y de la llamada sociedad civil. Pero en esta fase pri-
mera de la transnacionalización de Centroamericana, la capacidad de con-
testación de los movimientos sociales ha sido baja en relación con la pro-
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fundidad de la transformación y de sus niveles de exclusión. No obstan-
te, lo nuevo aparece asociado a las formas de acción política, debido en
parte a nuevos discursos y nuevas prácticas, entre ellos los discursos y las
prácticas de las reivindicaciones y luchas tanto indígenas como de géne-
ro. Aunque no se ha constituido un proyecto contrahegemónico, las luchas
y movimientos sociales revelan los caracteres de un proceso también de
transnacionalización de las fuerzas sociales y por lo tanto del conflicto so-
cial en la región. Podría decirse entonces que los reacomodos y transfor-
maciones propios de la transnacionalización en Centroamérica implican
la reestructuración de las fuerzas sociales y del conflicto social.

En fin, puede decirse que este libro no solo nos conduce al análisis
del proceso de cambio en esta región durante un periódico de tres déca-
das, sino que nos vuelve a recordar los límites ya existentes en las cien-
cias sociales para explicar la transición y el cambio. Pero a su vez nos
alerta, e inclusive orienta, sobre la necesidad de repensar una serie de
otros conceptos recurrentes como la región, el desarrollo y, en especial,
sobre la relación entre territorio y desarrollo en el contexto de la globali-
zación. Parece ser también que uno de los resultados analíticos de la glo-
balización, entre otros, es la obsolescencia del Estado-nación y de otras
nociones territoriales para tratar de explicar tanto las dinámicas sociales
como los procesos emergentes en esta y otras regiones del mundo.

Abelardo Morales
FLACSO Costa Rica

Richard Adams y Santiago Bastos: Las relaciones étnicas en Guatemala,
1944-2000 (Guatemala, Centro de Investigaciones Regionales de Mesoa-
mérica, 2003).

Siete años después de la firma de los Acuerdos de Paz, las transfor-
maciones sobre la problemática étnica propuestas en esta negociación no
solo no se han realizado, sino que el reconocimiento del carácter diverso
de la nación fue rechazado por la mayoría de votantes en un plebiscito
realizado en mayo de 1999.  El debate sobre la realidad étnica del país ha
dejado claro lo insuficiente de la visión dicotómica indios/ladinos, y con-
ceptos tales como Pueblo Maya empiezan a ser cuestionados y discutidos
para  tratar de explicar una realidad diversa y heterogénea que tiende a
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transformarse.  Es, en este marco, una revisión “en frío” de la historia re-
ciente de Guatemala en el que se da a conocer el trabajo de Adams y Bas-
tos.  Ambos autores son intelectuales reconocidos que no solo conocen el
país, sino que, en el caso de Adams ha sido actor en los debates sobre la
cuestión étnica antes referidos desde la mitad del siglo XX, mientras que
Bastos ha sido un pionero en el estudio del movimiento Maya desde la se-
gunda mitad de la década de 1980.

El estudio en cuestión está conformado por 5 partes y 17 capítulos en
los que se analizan las relaciones étnicas en Guatemala durante la segun-
da mitad del siglo XX tomando como base 14 investigaciones locales rea-
lizadas en diferentes municipios del país; 3 estudios regionales; y la revi-
sión de 30 estudios antropológicos clásicos realizados entre 1950 y 1990.  

La primera parte del trabajo es introductoria, y en ella se establecen
las coordenadas teóricas, conceptuales y metodológicas en las que se rea-
lizó el estudio.  A pesar de que en estas páginas iniciales se subraya la he-
terogeneidad, complejidad y diversidad de los procesos étnicos, se esta-
blece como eje de análisis la bipolaridad indígenas – ladinos que es expli-
cada como “una construcción histórica que ha influido en el desarrollo de
la historia étnica de Guatemala, ocultando la diversidad étnica que carac-
teriza a la sociedad guatemalteca” (p. 35). Se reconoce pues la existencia
de una complejidad social y étnica mayor que quedará relegada a la discu-
sión de la relaciones bipolares en temas y regiones diferentes.

En la segunda parte se abordan los procesos de las relaciones étnicas
respecto a la dinámica demográfica, la tenencia y uso de la tierra,  el traba-
jo, poder y gobierno local, educación, religión, y en el capítulo 8, lo que los
autores agrupan como desastres: el terremoto y la violencia.  Los resultados
del análisis de los procesos y las relaciones étnicas en campos tan diversos
como la demografía y la educación –por ejemplo– son diferentes.  Así, el ca-
pítulo dedicado a la religión permite una interesante restitución de procesos
históricos complejos a partir de fuentes etnográficas diversas que posibilitan
una comprensión no solo de la generalidad del proceso y sus consecuencias,
sino, también,  el rescate de las peculiaridades locales y regionales con las
que en la práctica estas transformaciones en el orden de lo espiritual se fue-
ron dando.  En el capítulo dedicado al terremoto y la violencia, por el con-
trario, el uso de la información etnográfica parece ser arbitrario de manera
que no se presenta una explicación de la dinámica social y política que con-
dujo al conflicto en los ámbitos locales, ni se logra un balance de las conse-
cuencias de la guerra contrainsurgente en el país.  La impresión que queda,
al incluir en el mismo capítulo estas dos situaciones, es que la violencia (in-
s u rgente y contrainsurgente) fue un fenómeno natural que  tuvo un princi-
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pio y un final ajeno a la dinámica histórica del país.
En la  tercera parte se presenta un balance regional de las relaciones

étnicas en las distintas regiones del país (occidente, oriente, suroccidente,
norte, y área metropolitana).  Aunque la diversidad de fuentes utilizada no
permitió manejar el mismo tipo de información para cada una de las re-
giones, en cada uno de los capítulos se abordan problemáticas y tensiones
que logran esbozar la heterogeneidad de estas relaciones entre las distin-
tas regiones y al interior de estas.

La cuarta parte está dedicada al análisis de las dinámicas de continui-
dad y cambio en etnia e identidad.  Se aborda el tema de la comunidad in-
dígena, los retos a la dicotomía, y la creación de una comunidad imaginada
multicultural.  En los tres capítulos que conforman esta cuarta parte se po-
ne nuevamente en cuestión el tema de la insuficiencia del modelo bipolar
para comprender las dinámicas actuales de la sociedad guatemalteca.  Esto
es particularmente evidente cuando se aborda el tema de la clase y la etnia,
en el que se documentan distintas situaciones: aquellas en las que las soli-
daridades de clase prevalecen sobre las étnicas, y aquellas en las que se pre-
senta la situación contraria.  En la misma línea de análisis se constatan las
transformaciones que estas relaciones han tenido a partir de cambios eco-
nómicos y el acceso a los servicios del Estado, particularmente lo relacio-
nado con educación y salud.   En ese marco, se aborda el tema de la dife-
renciación económica y social desarrollada en las comunidades indígenas,
así como la constitución de una burguesía o pequeña burguesía indígena,
con las tensiones y conflictos que esta situación ha generado.  

En este caso, el énfasis en las transformaciones del mundo indígena,
no permiten abordar la heterogénea realidad de la “sociedad ladina”, cu-
ya imagen es la de un bloque homogéneo en el que no se distingue una
amplia base de población pobre, urbana y rural, y una clase dominante
que, en última instancia es la gran beneficiaria de los procesos de exclu-
sión y población de la mayoría de la población, en tanto que es el grupo
que ha hegemonizado el control del Estado.  

En la parte final  se presenta una síntesis del estudio en la que se re-
sumen los cambios económicos, políticos, sociales y culturales que se ar-
ticularon durante la segunda mitad del siglo XX y que configuraron una di-
námica social actual significativamente distinta a la de hace medio siglo.

Como se señaló antes, este trabajo ve la luz en un momento oportu-
no en el que tanto los investigadores como actores sociales abordan de
manera crítica la realidad social guatemalteca, cuya diversidad y hetero-
geneidad —aunque en el discurso es plenamente asumida— en la prácti-
ca presenta numerosas interrogantes relacionadas no solo con su com-
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prensión, sino, también, con las posibilidades de su transformación.  El ca-
rácter generalizador del estudio, y su sustentación en datos locales y regio-
nales, lo convierten en un insumo indispensable para la continuidad y pro-
fundización de este nuevo momento de inflexión en las ciencias sociales
guatemaltecas.

Ricardo Sáenz de Tejada
Universidad de San Carlos y Universidad Rafael Landívar 

Juan Pablo Pérez Sáinz and Katharine E. A n d r a d e - E e k h o ff: Communities in
Globalization: The Invisible Mayan Nahual (Lanham, Rowman and Littlefield
Publishers, 2003).

Studies of globalization often take as their starting point the global
system and conclude by encouraging more attention to the interplay bet-
ween global and local, giving rise to such awkward neologisms as “gloca-
lization”. Communities in Globalization: The Invisible Mayan Nahual
starts by looking at three locales in Central America, three “communities”
that are incorporated into the global economy via one dominant economic
activity. The communities are La Fortuna, in central Costa Rica, a town
dominated by the tourist industry; La Palma, in northern El Salvador, no-
ted for its craft production; and San Pedro Sacatepéquez, just outside the
capitol of Guatemala, a municipality that has attracted apparel assembly
contracts with its small and medium-sized workshops. Each of these com-
munities is dominated by one industry that ties it to the global economy,
but each community varies in terms of its relation to the national economy,
the degree of institutionalization and formalization of the firms located
there, the sociodemographic indicators of the local populations, and the
degree of “cohesion” or internal differentiation and solidarity among local
actors. The data for this analysis of local-global economic integration co-
mes from a series of interviews with key informants and a household sur-
vey completed in each locale. The methods of data collection and analy-
sis are clearly outlined in a short appendix at the end of the book. 

This focus on locales and their reactions to globalization has some
important implications. First, the authors view the local community as a
primary actor in processes of globalization, not as a passive pawn of lar-
ger institutions and movements. This point is important because popular
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perceptions of globalization often focus on the hegemony of powerful
transnational corporations and quasi-governmental institutions, overloo-
king the agency of local actors. Second, in taking the local community as
their main unit of analysis, the authors redefine globalization as a process
that is played out in particular places and that, more importantly, benefits
some locales and groups of people more than others. Given that the bene-
fits and dangers of economic globalization are unevenly distributed, the
authors set out to understand how particular locales can best take advan-
tage of the opportunities presented by globalization while avoiding the
twin dangers of community fragmentation and economic marginalization. 

In the introductory chapters, the authors deftly integrate a wide range
of scholarship, drawing on the insights from economic sociology, political
s o c i o l o g y, anthropology, history, and political-economy. They recognize
the intellectual challenges posed by globalization; it forces scholars to ree-
xamine the goals of economic development in an era neoliberal decentra-
lization and it demands that we problematize bounded notions of commu-
n i t y, be they the local community or the national state. By the end of the
book, the authors have adequately taken up the first challenge – how to re-
define economic development – but they continue to use a relatively static
and unproblematically bounded concept of community as the geoecono-
mic territory dominated by a well-defined economic cluster, thus foreclo-
sing a real reevaluation of community boundaries and membership under
economic globalization. As for economic development, the authors sug-
gest that the most profitable way for a “community” to take advantage of
the opportunities brought by globalization is through the twin operations
of upgrading – increasing the level of formalization, the technological ca-
pacities, and human capital available to local firms, and improving com-
munity cohesion – the sense of common identity and destiny that would
lead firms to cooperative rather than compete and to innovate rather than
imitate. However, the book provides relatively few propositions for how to
promote or increase levels of community cohesion other than the develop-
ment of business associations and a sense of pride and identification with
the corresponding entrepreneurial activity. Because the authors believe
that strengthening community cohesion and improving human capital are
two of the most important ways to promote both economic growth and
equity under globalization, they should have identified more of the mecha-
nisms that may encourage such developments in the three locales studied
and that can be applied to other locales in the region. 

The book represents an important contribution to our understanding
of economic globalization and the relation between local communities
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and the global economy. In particular, it challenges the logic of depen-
dency theory by focusing on local communities that are able, to some de-
gree, to innovate, develop technological capacities and human capital, and
generate wealth, rather than simply reproduce their own dependency and
underdevelopment. However, the book provides little insight into the con-
dition of locales that are not already inserted into the global economy th-
rough the entrepreneurship of locally-owned firms. The three communi-
ties described in this book can provide a model for some locales in the glo-
bal South, but for areas that lack such well-defined economic clusters, the
lessons of this book may not be applicable. Further, the book is written in
a highly specialized language that may prove inaccessible for those not al-
ready familiar with economic sociology. That said, it is a valuable contri-
bution to a broader debate on economic globalization, economic develop-
ment, citizenship, and equity in Latin America. 

Beth Baker-Cristales
California State University, Los Angeles

Revista de Historia, N.º 45, enero-junio 2002.  Publicación conjunta de la
Universidad Nacional y la Universidad de Costa Rica de Costa Rica.

La historiografía contemporánea ha asumido como una de sus princi-
pales tareas la crítica y revisión de las narrativas de la identidad nacional.
Buen ejemplo de ello es este número temático de la Revista de Historia,
cuya sección principal contiene siete artículos: uno dedicado a cada país
de la región (Guatemala, El Salvador, Honduras y Nicaragua), con la ex-
cepción de Costa Rica (dos artículos), así como un artículo sobre el con-
junto de la región.  Se incluye además una sección bibliográfica, que con-
tiene un amplio y exhaustivo recuento de lo publicado sobre la temática
central, además de una sección documental que reúne los discursos del 15
de setiembre de 1871 en los distintos países de Centroamérica.

El primer artículo está dedicado a “La construcción nacional del terri-
torio de Guatemala, 1825-1934”.  En el mismo, Arturo Taracena, Juan Pa-
blo Pira y Celia Marcos concentran su atención en los procesos de frag-
mentación interna del territorio nacional, evidente en el cambio en las re-
presentaciones  cartográficas de las fronteras internacionales y departamen-
tales del estado guatemalteco.  Siendo el principal eje animador de este pro-
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ceso la “centralización”, los “ejes motores” de este serían:  a) económicos;
b) política (interna); c) la defensa de la soberanía; d) administrativa (racio-
nalización administrativa) y e) la reconfiguración de los límites internacio-
nales.  Los autores concluyen su estudio señalando que, ante el contempo-
ráneo “deseo estatal y civil” de descentralizar, es necesario tener presente
el proceso histórico de departamentalización y centralización.

En “Identidad nacional, historia e invención de tradiciones en El Sal-
vador en la década de 1920”, Carlos Gregorio López Bernal estudia los
cambios en el imaginario nacional que conducen al “redescubrimiento” y
la “consagración”, como héroe nacional, de Atlacatl, cacique cuscatleco
que había liderado la resistencia contra los conquistadores españoles.
Hasta 1921, pese a los esfuerzos de conservadores y liberales por instau-
rar una religión cívica, el imaginario nacionalista salvadoreño aún no se
había afianzado: persistían una nostalgia por la unidad centroamericana y
la ausencia de un componente cultural diferenciador.  La posterior cons-
trucción de una imagen individualizada de El Salvador habría encontrado
su piedra de toque en la reelaboración de la imagen del indio, hasta enton-
ces denigrado por las élites que, como en otros países de América Latina,
le atribuían el estatus de obstáculo al progreso.  Pero este proceso, eviden-
te con la publicación de títulos como Mitología de Cuzcatlán , Cuzcatlán
típico y Cuzcatlanología, sería frustrado por dos acontecimientos:  la ad-
hesión del naciente proletariado salvadoreño a la identidad de clase y la
rebelión indígena de 1932.

Darío A. Euraque en “Antropólogos, arqueólogos, imperialismo y la
mayanización de Honduras: 1890-1940”, centra su atención en el proce-
so impulsado por el Estado hondureño desde principios del siglo XX por
“mayanizar” ese país, proceso vinculado con ciertos elementos de la ar-
queología norteamericana, el imperialismo bananero y los esfuerzos ofi-
ciales por integrar una identidad nacional poscolonial.  El autor analiza
como el desarrollo de investigaciones arqueológicas, que responde a inte-
reses distintos según quien sea el/la investigador/a, se vincula problemá-
ticamente con base en la “recuperación” del legado arqueológico maya y
la elaboración de un discurso del mestizaje, que guardaba relación con el
discurso del mestizaje mexicano de Manuel Gamio, y que ocultaba la
existencia de población indígenas no mayas.

El caso nicaragüense es abordado por Frances Kinloch Tijerino, en su
artículo “Identidad nacional e intervención extranjera. Nicaragua, 1840-
1930”. El autor aborda la complejidad del proceso de construcción de la
nación, prestando atención tanto a la constante amenaza externa derivada
del interés geopolítico de diversas potencias  por controlar la estratégica
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ruta interoceánica facilitada por su singular geografía, como a los proce-
sos políticos internos.  Revisados los antecedentes de la amenaza inglesa
y la aventura del filibustero Walker, culmina mostrando cómo la penetra-
ción norteamericana estimulada por los abanderados del ideal de una “na-
ción cosmopolita” concluyó, paradójicamente, en la formación de un ima-
ginario nacionalista endogenista de corte agrario y anticapitalista.

El caso costarricense es abordado por separado por David Díaz Arias
y por Víctor Hugo Acuña.  El primero, en “Invención de una tradición: la
fiesta de la independencia durante la construcción del Estado costarricen-
se, 1921-1874”, investiga la redefinición de las tradiciones y la función de
las fiestas civiles en la construcción del Estado y la nación costarricenses.
Detalla los cambios paulatinos que sufren los ritos cívicos y los discursos
que los enmarcan, particularmente la sustitución de los símbolos reales
por los símbolos patrióticos y, con la llegada de los liberales al poder, la
“desmonopolización” de los símbolos religiosos como fuente de legitimi-
dad. La secularización de los rituales patrióticos marcaría, entonces, la
afirmación de los ideales liberales del progreso y de la razón.

Por su parte, Víctor Acuña estudia, en un periodo similar, el proceso
de “La invención de la diferencia costarricense, 1810-1870”, por lo que
este texto puede leerse como la otra cara, la del contenido, del proceso
analizado por Díaz, que se centra más en las formas (procedimientos ritua-
les). Acuña estudia el proceso de constitución de la “diferencia” costarri-
cense respecto a sus vecinos centroamericanos (e incluso el resto de Amé-
rica Latina), diferencia que se sustenta en las virtudes del orden, la paz, la
legalidad, la armonía, la prudencia, la neutralidad, la laboriosidad, la “ho-
mogeneidad” racial, etc. y es leída en clave de jerarquía puesto que es el
fundamento de la “excepcionalidad” y “ejemplaridad” costarricense.  El
autor toma distancia de quienes encuentran el origen de esa “diferencia”
en el periodo liberal y concluye señalando que: “los liberales, antes de fa-
bricar una visión de la nación, lo que hicieron fue vulgarizar entre la ma-
sa del pueblo, una serie de representaciones ya elaboradas en el seno de
las elites antes de 1870” (218).  

La sección temática cierra con un artículo de carácter comparativo,
“Las revoluciones liberales y su legitimidad: la restauración del orden re-
publicano.  El caso centroamericano 1870-1876”.  Sonia Alda Mejías se-
ñala que la legitimidad a las “revoluciones” liberales que tuvieron lugar en
Guatemala, El Salvador,  Costa Rica y Honduras en el periodo señalado,
es la simbiosis de la concepción “pactista” procedente del Antiguo Régi-
men (cuyo fundamento filosófico se remonta a la escolástica española ba-
sada en los principios aristotélico-tomistas) y el principio de la soberanía
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popular consagrado por la Constitución de Cádiz de 1812.   Por otra par-
te, más allá de las diferencias nacionales, estas revoluciones se identifica-
ron como liberales y promovieron reformas políticas y sociales orientadas
a consolidar una economía de exportación como base del crecimiento
económico y del progreso, la centralización del Estado y la laicización de
la sociedad.  Pese a ello, habrían sido revoluciones de carácter restaura-
dor más que transformador, puesto que se consideraban una vía legítima
para derrocar a las tiranías (en tanto esta violaba el pacto entre pueblo y
gobernante) pero no para instaurar un nuevo gobierno, para lo cual esta-
ba reservada la vía electoral. 

Este conjunto de ensayos historiográficos aportan novedosas aproxi-
maciones a temáticas hasta ahora no suficientemente estudiadas respecto
a la constitución de las identidades nacionales en Centroamérica desde la
conformación de las nuevas repúblicas hasta fines del periodo liberal.  Sin
duda, esta es una contribución fundamental no solo al conocimiento de
ese periodos, sino, también, de las transformaciones en las identidades na-
cionales en periodos posteriores, sea aquel, de ingrata memoria, en el que
región se convirtiera en uno de los más sangrientos escenarios de la gue-
rra fría o, más recientemente,  a la transformación de las identidades na-
cionales que anuncian tanto las reivindicaciones de identidades hasta aho-
ra oprimidas (indígenas, negras y femeninas), como los procesos de glo-
balización, particularmente la constitución de comunidades transnaciona-
les y el establecimiento de tratados de libre comercio con Estados Unidos. 

Sergio Villena
FLACSO Secretaría General
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approach, i.e. including the dynamics of
the demand and the organisation of the
production and trade processes to design
options for developing countries to suc-
cessfully hit international markets. Th-
rough the analysis of certain Central Ame-
rican agro-food chains, challenges for
successful participation in global chains
are established, and consequently policy
and strategic options to reduce small pro-
ducers’vulnerability are set up.

This article examines the processes
of transnationalization in the local socio-
productive fabric in Central America th-
rough international migration- in other
words, those from society itself and not as
a result of multinational firms or state po-
licy. Three types of exchanges are outli-
ned (economic, socio-cultural and politi-
cal) that emerge through the networks bet-
ween migrants, their families and commu-
nities of origin, as well as the actors that
make theses exchanges possible.  The ar-
ticle argues that these multiple exchanges
and relationships can strengthen or wea-
ken the local socio-productive fabric, and
presents new challenges for public policy
which needs to be “transnational”. 
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llo en el contexto de la globalización. Uti-
lizando el enfoque de cadenas globales se
aborda la discusión de la globalización y
del desarrollo, considerando las dinámicas
de la demanda de productos, la forma co-
mo se organizan los flujos de producción
y de comercio internacional, con el objeti-
vo de determinar las posibilidades de los
países subdesarrollados de insertarse éxi-
tosamente en los mercados internaciona-
les. Analizando casos de cadenas agroali-
mentarias centroamericanas, se establecen
los desafíos para participar exitosamente
en las cadenas globales, derivando reco-
mendaciones para reducir la vulnerabili-
dad de los pequeños productores partici-
pantes en estas cadenas.

Este artículo examina procesos de
transnacionalización del tejido socio-pro-
ductivo local en Centroamérica a través de
la migración internacional; es decir, desde la
sociedad misma y no a partir de la incursión
de empresas multinacionales o la política
estatal.  Se esboza tres tipos de intercambios
(económicos, socio-culturales y políticos)
que surgen de las redes entre los migrantes
con sus familiares y comunidades de origen,
y los actores involucrados en estos.  El arti-
culo concluye que estos múltiples intercam-
bios y relaciones pueden fortalecer o debili-
tar el tejido socio-productivo local, y pre-
senta nuevos retos para la política pública
ya que requiere una visión “transnacional”. 

La globalización de la periferia: flujos transnacionales migratorios 
y el tejido socio-productivo local en América Central

Katharine Andrade-Eekhoff
Claudia Marina Silva Avalos



Multiculturalismo y Pueblos Indígenas:  reflexiones a part i r del caso de Guatemala

Santiago Bastos  
Manuela Camus

Multiculturalism is emerging in Cen-
tral America as a mode of regulating social
relations with subjects who currently self-
proclaim as Indigenous Peoples and who
have been submitted to segregation and as-
similation for centuries. Taking the Guate-
malan experience as a point of departure,
this articles deals with the transforming
power of this ideology in order to cons-
truct nations and societies in Central A m e-
rica. In the same vein, its shortcomings are
pointed out if its theoretical and political
postulates are not taking into account and
if multiculturalism is implemented in a
cosmetic way without challenging the
existing structures.

Ladino social groups that reside in
the main city of the province of Totonica-
pán have been identifying historically with
the “modernity ” vis–a-vis the k´ichean po-
pulation, with whom they have lived with
since XVIII century. This ladino people,
priorly hegemonic, have constructed the
official history of the location, by “domes-
ticating” indigenous features in an instru-
mental form to create the local identity –to -
tonicapense. The rearticulating of ladini -
dad and modernity is represented in a local
dancing, the Christmas Convite, where this
social subject incorporate global cultural
elements and k´ichean cultural features that
are domesticated to redefine local identity.
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Después de siglos de segregación y
asimilación, el multiculturalismo se esta
haciendo presente en Centroamérica como
forma de regir las relaciones con unos
sujetos ahora autoproclamados como
Pueblos Indígenas. A partir de lo ocurrido
en Guatemala a este respecto, se plantea el
potencial transformador que tiene esta ide-
ología para la construcción de las naciones
y las sociedades centroamericanas; pero
también sus limitaciones si no se tiene en
cuenta los postulados teóricos y políticos
de los que parte, y la posibilidad de ser
implementado de una forma cosmética que
no cuestione las estructuras vigentes 

Los grupos sociales ladinos que resi-
den en la cabecera del departamento de To-
tonicapán han venido identificándose his-
tóricamente con la “modernidad” frente a
una mayoritaria población indígena k´iche´
con quien han convivido desde el siglo
XVIII. Estos ladinos, antaño hegemónicos,
han construido la historia oficial del lugar,
“domesticando” rasgos indígenas de forma
instrumental para crear la identidad local
–totonicapense.  La rearticulación de ladi-
nidad y modernidad se representaría en un
baile local, el Convite navideño, donde es-
tos sujetos sociales incorporan elementos
de la cultura global y rasgos culturales k´i-
che´s que son domesticados para redefinir
la identidad totonicapense. 

P royectos modernistas y reformulación de la ladinidad: el baile del
Convite en Totonicapán, Guatemala

Marcelo Zamora



La construcción de una nueva ciudadanía desde una mirada de mujeres de
izquierda en El Salvador y Guatemala

Nelson Guzmán Mendoza

In this article a brief description is gi-
ven about the so-called New Social Move-
ments that stems from the current setting of
political players: feminism; a movement
that fortifies a subjective struggle for power
in society. An effort is made to highlight the
importance of the collective identity for so-
cial action as individuals, and particularly as
political players. A relationship between fe-
minism and citizenship is developed within
a process of strengthening citizenship “from
the below”. In order to accomplish this, the
experience of two Central American Femi-
nist organizations, Las Dignas from El Sal-
vador and the UNAMG from Guatemala,
are taken into consideration. Finally, some
remarks will be developed as a way of con-
clusion, in order to relate the main catego-
ries used in this article.

The aim of this article is to make visi-
ble Costarrican pop music for youngsters. A
number of quantitative data, from the Pro-
grama Punto de Garaje of Radio U and the
national record collection of this broadcas-
ting station, are taken into account. This to-
pic is considered, in the first place, from an
theoretical point of view. It follows the
analysis of a number of specific aspects: au-
diences, concerts and music groups. A num-
ber of dimensions are considered in this
analysis: marketing, age, geography and
gender.
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En el artículo se realiza una breve des-
cripción de uno de los denominados Nuevos
Movimientos Sociales que destaca en la ac-
tual configuración de los sujetos políticos: el
feminismo, movimiento que reivindica una
lucha subjetiva por el poder en la sociedad.
Se intenta remarcar la importancia de la
identidad colectiva para la acción social co-
mo sujeto, y específicamente como sujeto
político. Se hará entonces una relación de los
elementos contemplados en el feminismo
con la categoría de ciudadanía, en un contex-
to de construcción-fortalecimiento de una
ciudadanía “desde abajo”. Para esto se reto-
mará la experiencia de dos org a n i z a c i o n e s
feministas en dos países centroamericanos:
Las Dignas en El Salvador y la UNAMG en
Guatemala. Finalmente se realizarán unos
comentarios a manera de conclusiones, en
donde se relacionarán las categorías princi-
pales utilizadas en la investigación.

El objetivo del presente artículo es
visibilizar el tema de la música popular ju-
venil costarricense a partir de una serie de
datos cuantitativos, surgidos del Programa
“Punto de Garaje” de Radio U, así como de
la discoteca de música nacional de esta
emisora. En primer lugar, se aborda el pro-
blema desde el punto de vista teórico, para
profundizar posteriormente en varios as-
pectos específicos que toman forma en los
asistentes, los conciertos y los grupos que
integran esta expresión cultural juvenil.
Tratamos de lograr así, una visión panorá-
mica acerca de las dimensiones temáticas,
comerciales, generacionales, geográficas y
de género, que posee este tema. 

Apuntes iniciales acerca de la escena de música popular juvenil costarricense

Mario Zúñiga Núñez



Lineamiento para autores

La Revista Centroamericana de Ciencias Sociales (RCCS) constitu-
ye un espacio para quienes deseen publicar sobre problemáticas latinoa-
mericanas. La Revista acepta artículos basados en investigación empírica
sustantiva  y/o que presentan debates teóricos pertinentes para la interpre-
tación de la realidad centroamericana. Se tomará en cuenta solamente ar-
tículos inéditos en español e inglés que no hayan sido enviados simultá-
neamente a otra publicación. Los artículos son sometidos a la considera-
ción de evaluadores profesionales independientes para determinar su
aceptación para la publicación.

La Revista consta de tres secciones. La principal intentará tener natu-
raleza temática, pero está igualmente abierta a otras contribuciones que no
correspondan al tema seleccionado. La sección “Voces Nuevas” está reser-
vada a investigadores nuevos, especialmente a estudiantes de posgrado con
tesis ya finalizadas. Finalmente hay una sección de reseña bibliográfica.

La extensión para artículos de la sección principal es de un máximo
de 12.000 palabras incluyendo notas y referencias bibliográficas. En la
sección “Voces Nuevas” se reduce a 10.000 palabras. Y cada reseña bi-
bliográfica no debe exceder las 900 palabras. El texto principal se debe
presentar en Times New Roman 12, mientras que las notas irían punto 11.

Las referencias en el texto deben de aparecer de la siguiente forma:
sea “...se ha argumentado (Torres-Rivas, 1984) que...” o “...Torres-Rivas,
(1984) ha argumentado...”, si la referencia remite a una página o sección
específica debe aparecer de la siguiente manera (Torres-Rivas, 1984:37)
o (Torres-Rivas, 1985: 30-40).  

Las notas deben ir a pie de página y deben limitarse al mínimo posible.
La bibliografía irá al final de artículo y debe seguir el siguiente estilo:

Libros: Acuña Ortega, V. H. (1986): Los orígenes de la clase obrera
en C.R: las huelgas de 1920 por la jornada de 8 horas, (San José CE-
NAP/CEPAS).

Artículos en libros: Baumaister, E. (1993): Guatemala: los trabajado-
res temporales en la agricultura, en S.Gómez y E. Klein (eds.): Los po -
bres del campo. El trabajo eventual, (Santiago, FLACSO/PREALC).
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Artículos en revista: Uthoff, A. y Pollack, M. (1985): “Análisis mi-
croeconómico del ajuste del mercado del trabajo en Costa Rica, 1979-
1982”, Ciencias Económicas, Vol.V, N.º 1.

Utilice letras (por ejemplo, Pérez Brignoli 1994a, Pérez Brignoli
1994b) para diferenciar trabajos de un mismo(s) autor(es) en el mismo año.

Los cuadros tendrán numeración consecutiva (cuadro 1, cuadro 2...)
así como las figuras o diagramas. En el caso de los cuadros debe contener
la fuente de los datos.

Los apartados se numerarán con números arábigos. En caso de suba-
partados, se mantiene el número del correspondiente apartado y se le aña-
de un punto seguido de otro número. Por ejemplo: 1.1, 1.2, etc.

Los artículos deben acompañarse de un doble resumen, en español y
en inglés, del artículo. Cada resumen no debe superar las 100 palabras.

Enviar los artículos a la siguiente dirección electrónica:
flacso@flacso.or.cr atención Nury Benavides especificando que se trata
de un artículo para la RCCS.
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